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DE ANDALUCÍA. 

Si es notorio que el pueblo musulmán andaluz, 
¡.:; i isado de las perturbadoras y sangrientas rivalida- 
des en que vivía la aristocracia árabe desde loe pri- 
meros tiempos de la conquista, recibió comoá su sal- 
vador y aclamó lleno de entusiasmo al Emib sobera- 
no Abderrahman I, fundador de la dinastía Ommia- 
da en España, no lo es menos que este mismo pue- 
blo, cansado también de las asoladoras rebeliones 
que se sucedían sin interrupción en el Oriente, en 
el Centro y en el Mediodía de la Península saludó 
con júbilo el advenimiento a! trono de Córdoba, del 
nuevo Emir Abderrahman III, en quien cifraba con 
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justo motivo sus esperanzas como las puso e 
primero. 

La memoria de su pudre Mohammed, el AgeM- 
Jtínlo, en favor de cuyas pretensiones (ignoradas to- 
davía) se habia alzado en armas la mayor parte de 
la Andalucía Occidental; las prendas que atesoraba 
aquel aventajado principe, encanto y delicias de la 
espléndida corte de Córdoba, á quien ifetrata en es- 
tos términos la crónica de Al-Makkary: «Habíale, 
dado Dios la mano blanca de Moisés, aquella mano 
poderosa que bace brotar agua de las peñas, que 
hiende las olas del mar, que domina, cuando Dios 
lo quiere, los elementos y la naturaleza entera, y 
con la que llevó la bandera del Islamismo mas le- 
jos que ninguno de sus predecesores;» la generosa 
conducta de su tío el valiente Al-Mudhaffar, que 
renunciando toda pretensión al trono de Córdoba, 
trazaba resueltamente á los ambiciosos la senda que 
debian seguir en interés de la paz y prosperidad del 
Estado, y, finalmente, el convencimiento general 
de que era absolutamente necesario reunir todaslas 
voluntades en quien se encontraba acreedor á tan 
señalada distinción para poner término de una vez 
á los enconados odios, discordias y rebeliones que 
precipitaban al imperio musulmán de España ha- 
cia el abismo de su ruina, fueron otros tantos moti- 
vos para que toda Andalucía celebrase entusiasma- 
da el advenimiento de aquel principe de 22 años, el 
mas hermoso de los muslimes cuya erudición, pru- 
dencia y gentileza le tenían ganados todos Iob co- 
razones. 
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No mucho tardó Ahderrahman en justificar las 
esperanzas i|uc hiciera concebir á los buenos mus- 
limes, pues procediendo con el tino y previsión de 
un principe conocedor de la verdadera situación de 
sus pueblos, resolvió aprovechar los primeros mo- 
mentos del entusiasmo popular para hacer la guerra 
álos rebeldes de la España, Central y Oriental; con- 
vencido de que en tanto no destruyese el espíritu 
faccioso y las dementes ambiciones que mantenían 
en perpetua lucha media España musulmana contra 
la otra media, seria absolutamente imposible fun- 
dar un orden de cosas al amparo del cual prospera- 
sen los intereses generales y particulares del país, 

Al efecto, proclamó la guerra contra los rebel- 
des musulmanes, y tuvo la rara habilidad de darle 
en su proclama, un colorido de Guerra Santa; nove- 
dad estraordi naria entre los mahometanos, y que 
prueba cuanto era el prestigio del joven Emir aun 
entre los mas fiíná^eos muslimes, así como el pro- 
greso de fas ideas en Andalucía, puesto que la reli- 
gión dejaba ya de monopolizar entre ellos el dictado 
de Santa, y lo repartía con la patria. No se engañó 
en sus cálculos el avisado Abderrahman, pues ¡i 
impulsos del erthjsiasmo que su nombre producía 
en todas partes, fué tan crecido el número de los 
soldados que acudieron bajo su bandera, que se 
hizo necesario despedir muchos voluntarios para 
que no quedasen desamparados los trabajos del 
campo y los cuidados de las familias. 

Reunido el ejército en número de cuarenta mil 
hombres, marchó el Emir contra los rebeldes de 
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la España Central; y les combatió tan ejecutiva y 
vigorosamente, que al poco tiempo de empezada la 
campaña ios tuvo desalojados de cuantas ffrrtnlrr»ll 
Ocupaban en la comarca de Toledo y encerrados y 
bloqueados en aquella ciudad último baluarte de la 
rebelión. Abandonó Hafsun la plaza y se contó ha- 
cia la España Oriental para obligar al Emir á divi- 
dir sus fuerzas, conceptuando mas fácil resistir con 
esta estrategia que luchando en uu aolo trance con- 
tra todas las de Abderrahman. Pero lo que rehuía 
el rebelde era precisamente aquello que anhelaba 
el Emú. Así que, abandonó el cerco de Toledo y pú- 
sose ejecutivamente en persecusion de Hafsun. 
Marchando y contra marchando ambos ejércitos hu- 
bieron de encontrarse al fin, en una espaciosa lla- 
nura que se supone ser la que se encuentra entre 
los montes de Toledo y la Serranía de Cuenca y 
trabaron con el mismo desesperado empuje una ba- 
talla campal que debía ser definitiva. Muchas horas 
se mantuvo indecisa la victoria entre los comba- 
tientes; pero cerca de la puesta del sol la valerosa 
caballería andaluza dio una carga desesperada que 
rompió la cerrada linea de la infantería rebelde, 
penetró entre sus ya disgregadas (las y acabó 
arrollarla en términos de que la dispersión se hizo 
general. Siete mil hombres dotaron los rebeldes SO' 
toe el campo, y Hafsun se refujió con las reliquias 
de su destrozado ejército tras los sólidos murallones 
de Hins-Conca (fortaleza de Cuenca). Atribuyóse 
al principe Al-Mudaffar, tio ile Abderrahm, la glo- 
ria de aquel triunfo por haber mandado la acción. 
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Satisfecho el Emir con la buena fortuna que había 
lorouado su primera empresa militar, dejó encaba- 
da la terminación de la guerra al principo victorio- 
>, y regresó :i Andalucía seguido de los generales 
de su guardia y de los jeques de las principales tri- 
laluzas. 

Dicho se está el regocijo con que seria recibido 
i Córdoba el joven soberano que con tan señalada 
mea hftbia inaugurado su reinado; asi que, ayu- 
dado de su buen deseo y del prestigio que le rodea- 
ba, fuéle mas fácil que á ninguno de sus anteceso- 
res llevar á cabo en poco tiempo todas aquellas re- 
formas políticas y administrativas que re (.'Limaba 
la buena administración del Estado, así como de- 
r multitud de mejoras de público ambeüeci- 
iento en las ciudades. Uno de sus primeros actos 
91 ■!) fue tomar el títulode Califa, que usaron sus 
melca en Damasco, y que ninguno de sus antece- 
des bahía llevado en España: los pueblos entu- 
ismadus aplaudieron su resolución, y agregaron 
sus tftttJoe de Imán (principe de la religión, inhe- 
inte al Califato y de Emir-tl-Mitmaitit (gefe de los 
les) el dictado de Al-lfassir Lerisiii Allah (defensor 
e la ley de Dios). Consecuencia de este aconteci- 
¡liinto fué un decreto que dio mandando variar el 
O de las monedas de oro y plata que se fabrica- 
i bu España, que hasta aquella fecha solo se ha- 
n diferenciado de las de Oriente en la indicación 
1 año y del lugar de su acuñación, y poner en 
13, entre otras leyendas ia siguiente: 
El Imán. 
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El NasrLedin. 
Allah Abd-el-Rahman. 
Emir el-Mumenin . 
A partir de aquel reinado muchas monedas 1 
varón el nombre del Iiajil» (primer ministro) 1< 
no dejó de influir en las pre rogativas de n.<{ 
Mitos funcionarios del gobierno. 

Entretanto el valeroso principo Al-Mudhaffar 
continuaba hostilizando sin tregua á los rebeldes de 
la España Oriental. Las noticias favorables quede 
aquella parte de sus Estados recibía, movieron el 
ánimo de Abderrahman á precipitar el definitivo 
desenlace de tantas guerras civiles como venían 
desangrando la España musulmana, combinando a 
efecto un ataque decisivo contra los rebeldes de 1 
sierras de Jaén y Elvira. Salió, pues, de Córdoba a 
frente de las caballerías de su guardia y de las bai 
deras andaluzas, y penetró ejecutivamente por 1 
comarcas que hasta entonces habían vivido en un: 
especie de salvaje independencia, llevando por de- 
lante la oliva de la paz enhiesta en las lanzas de sus 
soldados. Los rebeldes no vacilaron en la elección, 
y cediendo al torrente de! entusiasmo general qu< 
ponia todas las voluntades en manos del Califa 
rindieron las armas á La primera intimación, y acu- 
dieron de todos los puntos á jurarle obediencia, 
ofreciéndose á servirle 1 calmen te en cuanto tuviese 
á bien emplearlos. Abderrahman, no solo agasajó 
con esplendidez á los caudillos hasta entonces re- 
beldes y a los jeques de aquellas indómitas tribus 
sino que también confirió á los unos los destinos qut 
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ttóclonahan y á otros confirma en losjque venían 
desempeñando ¿ates de 80 sumisión, Asi sin der- 
ramar una sola gota de sangre. Ahderrahman III 
terminó acuella rebelión que durante más de un 
siglo había mantenido una buena parte de la Anda- 
lucia Oriental fuera de !a obediencia de los Emires. 
Por primera vez en la historia de las contiendas ci- 
•s de los musulmanes de España, tras una victo- 
del soberano, las murallas de Córdoba, no se 
■on ndwntidas con cabezas de caudillos rebeldes. 
5) 

L:>- crónicas arábigas no refieren acontedinien- 
alg¡ 1 1 m i mportante ocurrido entre los cristianos de 
itúrmsy los musulmanes andaluces, desde el año 
1 advenimiento de Abderrajiman hasta 918, ha- 
índose por tanto verosímil que continuasen las 
recuas asentadas en los tiempos de Alfonso III y 
el Emir Abdaliah; empero las cristianas, y en par- 
ticular las de Sampiro y el monge de Silos refieren 
idas y bravas peleas empeñadas entre aquellos 
las fronteras del Duero, en que la suerte de las 
se mostró propicia a los soldados de la Cruz, 
lastaqueon un reñidísimo encuentro ocurrido en 
un paraje llamado Midonia por Sampiro. y Mitmiix 
6 Btitonia por el monje de Silos, Lúeas de Tu y y 
igo de Toledo, loa cristianos fueron completa- 
snte derrotados muriendo muchos á manos de los 
osulmanes. 

■Del silencio de unos cronistas y de las descarna- 
narraciones de los otros se deduce que aquellas 
ipañas no tuvieron grande importancia; visto, 
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además, que el Califa no tomó parte en ellas ni le 
embargaron para continuar organizando el gobier- 
no de sus Estados, y embelleciendo las grandes ciu- 
dades de Andalucía en particular Córdoba y Sevi- 
lla, cuyas mezquitas-aljamas hermoseó con fuentes 
de mármol y estensos patios plantados de naranjos 
y mirtos, y estableciendo en aquellos dos centros 
de la cultura andaluza, nuevas escuelas dotadas, 
academias y centros científicos y literarios, donde 
concurrían confundidos los sabios musulmanes de 
Oriente y Occidente. 

En tanto que !a España meridional gozaba de 
los beneficios de la paz, en la Oriental el príncipe 
Al-Modhaffar continuaba acosando con éxito vario 
la parcialidad del rebelde Ilafsun. Cansado al fin de 
tan porfiada guerra cuyo termino se dilataba más 
délo que al hi en del Estado convenía, escribió al 
Califa proponiéndole un nuevo plan de campaña 
para acabar de una vez aquella guerra. Aprobólo 
Abderraliman 111 y en su consecuencia al despun- 
tar la primavera de aquel año salió de Córdoba al 
frente de la caballería andaluza, y siguiendo por las 
provincias de Murcia y Valencia, donde se le fue- 
ron incorporando las banderas que de antemano es- 
taban preparadas, llegó por Alcañiz hasta Zaragoza, 
dispuesto á formalizar el sitio de esta plaza en cu- 
yos muros ondeaba la bandera de Halsun. Afortu- 
nadamente el inmenso prestigio dei Califa y el nu- 
meroso ejercito que le acompañaba, rindieron la 
ciudad sin que se derramara una gota de sangre. 
Abderrahman entró en Zaragoza en medio de las 
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iones del vecindario, y sobre todo de Laju- 
■entud que le aplaudió con frenesí , prendada de su 
'estuosa y á la par gallarda presencia. Presen- 
táronsele muy luego los jeques y notables de la ciu- 
dad en solicitud de indulto para los partidarios de 
Hafsun, y el Califa lo concedió sin mas cscepcioa 
que la de aquel rebelde y los individuos de su fa- 
milia. 

TVieoí; dias llevaba Abd erran man III en Zaragoza 
recibiendo el juramento de obediencia de los jeques 
las principales tribus de la España Oriental que 
diversos motivos habían militado en las filas 
la parcialidad rebelde, cuando llegaron dos en- 
los ilc Hafsun á proponerle, en nombre tic osle, 
paz bajo la condición de que c! Califa le conec- 
', para él y sus sucesores, el gobierno de la Es- 
paña Oriental. Abderrahman se negó á oír toda 
proposición que no fuese la sumisión inmediata é 
Incondicional de su rebelde subdito, y despidió ás- 
peramente álos enviados. 

Herida ya de muerte la imponente rebelión que 
durante tantos años tuvo emancipada la España 
Oriental del poder de los soberanos de Córdoba, el 
■ • todo lo conveniente al buen gobierno 
de aquellas provincias, y dadas sus instrucciones a 
sutio el principe Al-Mudhaffar para que estermina- 
se los restos de la facción, dispuso su regreso á An- 
dalucía. No hay palabras para ponderare! recibi- 
miento que se le hizo en la capital del imperio, cu- 
yo vecindario salió en masa á esperarlo fuera de 
las puertas de la ciudad. 
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Duraba en Córdoba todavía el regocijode ! 
torosa campaña del Calila en la España Oriental, 
cuando se recibieron noticias de una nueva subleva?- 
cion ocurrida en laSerrania de Ronda, con motivode 
la presencia entre aquella indómita morisma de un 
Waxir encargado de cobrar las contribuciones atra- 
sadas. Por masque el motivo fuera relativamente 
liviano, no lo fue el carácter que tomó la rebelión, 
puesto que después de haber dado muerte los re- 
beldes á la mayor parte de los soldados de la escol- 
ta del Wazir, sublevaron todos los pueblos y forta- 
lezas de aquellas escarbadas sierras hasta las Alpu- 
jarras inclusive contra el mismo soberano.! 
pocos años antes prestaron casi espontáneamente 
juramento de obediencia. Indignado Abderrahman 
con tamaña deslealtad, se propuso castigarla perso- 
nalmente. Al efecto reunió algunas banderas de la 
Andalucía central, y con ellas y la caballería de su 
guardia se dirigió á marchas forzadas contra los 
sublevados, que al saber su aproximación huyeron 
desalados á ocultarse en sus inaccesibles cumbres. 
Sin ciarse un momento de descauso el Califa recorre 
en todas direcciones el país, se apodera de los cas- 
tillos mas importantes, y dejando sino completa- 
mente pacificada, al menos sujeta la tierra, marcha 
por la provincia de Elvira á la de Jaén y entra en 
esta última ciudad, donde dio por terminada la 
campaña de aquel año. Después de dejar al wali 
de Jaén el encargo de concluir con las reliquias de 
la sublevación regresó á Córdoba, donde de allí á 
poco recibió noticias de su tio Al-Mudhaffar, que 
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anunciaba grandes ventajas alcanzad 
tropas sobre las del rebelde Ilafsun, y la muerte de 
este famoso rebelde acaecida en la co 
Huesca. (919) 

Tres años después, de la derrota de Ordoño en 
Mindoina, esto es, el año 308 de la Elegirá (920-821 j 
según cuentan con su acostumbrado laconismo Sam- 
y algunas crónicas arábigas, un ejército anda- 
la lo por Abderrahman III. pasó las fron- 
teras del Duero y derrotó en batalla campal al del 
rey Ordoño, (hijo de Alfonso III y hermano de Gar- 
cía primer rey de León i en cuyo auxilio acudieran 
los Navarros y los Franceses. Después de esta vic- 
toria y en venganza del socorro suministrado por 
el rey de Navarra al de Asturias, el Califa dio or- 
den al principe Al-Mudha££ir, que operaba con su 
ivito en la España Oriental, para que marchase 
Navarra, donde habrían de encontrarse los 
si igar á los aliados de Ordoño II. No se 
descuidaron los cristianos; pues en tanto que los 
ejércitos musulmanes Orienta! y Andaluz operaban 
conjunción los de León y Navarra acaudillados 
sus reyes respectivos, Ordoño, y García hijo 
Sancho, verificaban la suya en el Estado de 
,va. Unidos pues, Leoneses y Navarros mar- 
rón en busca del enemigo, á quien encon- 
m. en Val de Junquera entre Estella y Pam- 
plona. Allí se libró una sangrienta batalla que 
fué memorable por la derrota que sufrió el ejército 
aliado cristiano, y porque en ella cayeron prisio- 
neros los obispos Hermijio de Tuy, y Dulcidlo de 
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Salamanca, que fueron enviados á Córdoba. Iler- 
migio se rescató dejando en rehenes á un sobrino 
suyo llamado Pelayo, mancebo a la sazón ile diez y 
nueve años á quien el cielo destiraba la palma 
martirio. 

Después del triunfo de Val de Junquera, el eji 
cito musulmán recorrió talando todo el país ha! 
Pamplona; tomó esta y otras plazas cuyas murallas 
arrasó, y continuó su marcha victoriosa hasta el 
estremo opuesto de la provincia; esto es, al norte 
del Pirineo. 

En esta ocasión, como siempre, con el regreso 
del Califa á Córdoba, coincidióla llegada de malas 
nuevas procedentes de la -Sierra de Elvira. Parece 
que el wali de Jaén no había sido afortunado 
sus; campañas contra las bandas Je salteadores, <¡i 
envalentonados con la ausencia del Califa^ y laa 
cas tropas que habían quedado en Andalucía, 
habían descolgado de sus guaridas, y de victoria 
victoria llegado hasta Jaén que tomaron por 
presa. 

Por tercera vez salió el Califa á campaña coi 
aquellos fementidos c incorregibles montañeses; 
los desalojó de Jaén y persiguió basta encerrarlos 
en la imponente fortaleza de Alhama, cuyo sitio 
formalizó ejecutivamente con todo el grueso de su 
ejército. Larga y porfiada se anunciaba la resisten- 
cia de la plaza cuando Abderrahman recurrió para 
vencerla con la celeridad que convenia al presti- 
gio de su nombre, al medio de abrir brecha en sus 
murallas, no por medio de arietes, que no podían 
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■:ir, rinda lri -' tSQ :i UBI 

, en la que las vi¿ras y el Siega Mete 
«Se la pólvora ea nuestros diaa. Ki resultado 
■ esperanzas, pues derruido u ■ 
oo 'Je muralla, los cordobeses penetra- 
11 ic-il!:f ril.-itrionic por la abertura y pasaran i co- 
o la guarnición, y en horas se hicieron coniple- 
Bttnte dueños de la fortaleza (926), !,■■ 

■■ plaza de armas, tenida 1 ■■ i 

«por ínespugnarde, fué o! golpe de grácil) para 

■ -i .L-lrlf-s: ile aquella parte de Andalucía, 

eensu vista se apresuraron á implorar la cle- 

:>!>eraiKi. resonó riendo su poder tem- 

itual en términos y con garantías sufi- 

■■■ que les fuese otorgado el perdón. 

De rogreso en Córdoba y conceptuado ya paci- 

1 Califa volvió toda 

■i atención i la provincia de Toledo, donde contá- 

taba resistiendo denodadamente, Djafar, uno de 

dejara Caleb-ben-Ha£sun, el célebre 

» rebelde muerto en Ülfl en la comarca de 

. fon proposito de terminar de una vea 

:i pertinaz rebeldía, la única que subsistía á 

ion en el imperio musulmán de España, Ab- 

•aman III hizo un Hamaminto á las armas y reu- 

ó un crecido numero de banderas de Andalucía, 

e unidas á las tropas del wali dé Zurita, nombra- 

aandante en gefe del ejército espedicionario, 

BOffarou é sangre y fuego la provincia de Toledo. 

«años llevaban los Andaluces de guerrear sin tre- 

a ni descanso contra los rebeldes, A quienes te- 
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nian ya estrechamente cercados en la antigua corte 
de los reyes godos de España, cuando se presentó 
en el real de los sitiadores, el Califa de Córdoba al 
frente de la caballería de su guardia y acompañado 
de los mas afamados generales de su corte. La pre- 
sencia del soberano y los crecidos refuerzos que le 
acompañaban , intimidaron á la guarnición, que 
viéndose aislada sin esperanzas de socorro, ni me- 
dios suficientes para prolongar la resistencia, de- 
terminó abandonar la plaza; lo cual llevó á cabo sa- 
liendo en número de cuatro mil hombres á caballo, 
y rompiendo con desesperada furia la linea de cir- 
cunvalación que los tuviera estrechamente blo- 
queados. 

Aquel mismo día los notables de la ciudad se 
presentaron al Califa con las llaves de la plaza y en 
solicitud de perdón, que les fue otorgado generosa- 
mente. Terminada esta ceremonia Abderrahman 
III hizo su solemne y triunfal entrada en Toledo, 
por l,i puerta de Bab-Sa<jra (Bisagra) entre las acla- 
maciones del vecindario, gozoso de verse libre de 
los horrores de aquella prolongada guerra. El suce- 
so tuvo lugar á fines del año 027, después de cua- 
renta y dos que la ciudad se mantuvo emancipada 
del dominio de los soberanos de Córdoba. 

Así concluyó aquella memorable rebelión que 
llena un periodo de mas de medio siglo de la histo- 
ria del imperio musulmán de España, comenzada 
por los años 863 en las escabrosidades de los Piri- 
neos al abrigo de los inespugnables muros de la 
fortaleza de Rotali-el-Yehud por un menestral de 
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Ronda, salteador de caminos en l¡i comarca de Tru- 
jillo y, por ultimo, afumado capitán, y terminada en 
ÍI27 L-n !a imperial Toledo donde se proclamara rey 
hijo de aquel famoso bandido Hafauu. 
Esta rebelión, mas bien diremos guerra civil 
es tuvo todas las condiciones de tal, pudiera ha- 
sido cumplidamente aprovechada por los cris- 
ios de Asturias, si dementes ambiciones, si con- 
inuas discordias intestinas hijas de ese espíritu so- 
iradamente inquieto, faccioso y rebelde á toda au- 
toridad, que fué el carácter distintivo de todas las 
razas qae habitaron la Península, no hubiera ma- 
logrado lo propicio de la ocasión para precipitar la 
ruina de sus eternos é irreconciliables enemigos. 

En efecto, á los tormentosos reinados que pre- 
cedieron al de Alfonso III apellidado el Magno, su- 
cedieron el suyo y otros ncynenos calamitosos has- 
ta Ramiro II, ya se consideren bajo el punto de v 
ta. de la partición que de sus estados hiao el Jtíagna 
entre sus hijos, ya bajo la indolencia de sus suceso- 
res, Fruela II y Alfonso IV, ó de' las enconadas ri- 
validades entre Leoneses y Castellanos y de 
tentativas de restauración y rebelión de Alfonso el 
Ciego y de los hijos do Pruela. 

Asi, pues, á mediados próximamente del siglo X 
la España cristiana y la España musulmana encon- 
trándose en una situación igual y semejante, consi- 
deradas política, geográñea y militarmente, no po- 
dían empeñar la última y decisiva batalla que su 
interés político, religioso y social les aconsejaba, 
porque ambas á dos se -veían en la necesidad de 
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contemporizar con su enemigo estrangero á fin 
atender al enemigo doméstico que ert 
su atención. 

En tal situación, ó mejor diremos, en los ai 
que venimos historiando, cesan simultáneamente 
en el campo de los cristianos y en el musulmán las 
discordias intestinas; rcúnense en un solo haz cada 
una de las fuerzas hasta entonces divididas, y para 
que nadie dude que se acerca á pasos desmesura- 
dos el desenlace del drama comenzado en las orillas 
del Guadi-Beeca, frente a Abderrahman III se le- 
vanta Ramiro II, y frente al principe AI-Mudh:iffar 
el Conde Fernán González. 

Cinco años después de la recuperación de Tole- 
do, con cuya victoria el glorioso Califa 'le Córdoba 
podía envanecerse de haber pacilicado definitiva- 
mente la España m.usift».ana, Ramiro II viéndose 
afirmado en el trono de León á beneficio de la for- 
tuna que acompañó sue armas en la contienda que 
lemovieron su hermano Alfonso IV pesaroso de su 
voluntaria abdicación, y sus primos tos hijos Se 
Fruela, resolvió utilizar el ejército que había reu- 
nido para sostener sus derechos, contra los musul- 
manes fronterizos cuya vecindad se hacia intolera- 
ble á su animoso corazón. Las obras siguieron in- 
mediatamente al propósito; el belicoso Ramiro fran- 
queó !a Sierra de Guadarrama, frontera setent rio - 
nal de los países cristianos al Norte del Duero, 
«marcha sobre un pueblo llamado Majerit (Samptt». 
Esta es la vez primera que suena eete nombre en la 
historia de España) destruye sus murallas, pasa á 
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iHo el vecindario, tras lo cual con el auxilio tle 
Dios, elrey regresa á B«S Estados.» Las crónicas 
arábigas refieren, que la misma suerte que a Mad- 
jerit, hizo sufrir el rey Ramiro a Talayera. Al ru- 
mor de tan bruaca y agotadora acometida acudió el 
Wolí de Toledo con las tropas de 6U gobierno, mas 
no pudo dar alcance al ejercito Leonés (932). 

En justa represalia de las devastaciones hechas 
por los cristianos en territorio musulmán , dispuso 
el Califa que el príncipe Al-Mudaffar, al frente de 
un numeroso cuerpo de ejército verificase una 
irupcion por tierras de Castilla. Sus órdenes fueron 
intuairaente obedecidas y el infatigable Al-Mu- 
iffar llegó saqueando é incendiando cuantos pue- 
6 encontró á su paso hasta Osnna, donde le salió 
incuentro el ejército castellano leonés, acaudillado 
■ el rey Ramiro y el conde Fernán González, 
mpeñóse muy luego la batalla que fué sangrienta 
»orfiada; pero cuyo resultado no es posible fijar, 
■que en tanto que la crónica de Sampiro concede 
i victoria á los cristianos, las Arábigas se la ¡itri- 
i á los musulmanes. De todas maneras el re- 
sultado de esta campaña (933) no debió ser muy 
ventajoso para las armas del Califa, puesto que en 
:l verano del año siguiente Ahderrahman III. acan- 
u nuevo ejército que siguió por Castilla las 
s de Al-Mudhaflar. 
en las crónicas de la Edad Media, ni en \éñ 
historiadores generales hasta nuestros dias, hemos 
■ ■■■■!<> iii-itir-ins <!■■ la campaña que el ejército 
.: capitaneado por el Califa en persona, hizo 
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el año 934 en Castilla; sin embargo encontrar 
consignadas y abundantes en curiosos pormenores, 
en el libro de Dozy (Revherches t. 1 .* p. 169 y ~ " 
cuyas noticias vamos a condensar. 

El año 322 de la Hegira (934 de J. C.) AMen»! 
man III después de haber sitiado á Ramiro II en 
fortaleza de Osma, sedirijió sobre Burgos, que 
dujo á escombros habiendo destruido antes un gran 
número de fortalezas. En su marcha de Osma 
Burgos, los musulmanes encontraron el célebre 
monasterio castellano tle San Pedro de Cárdena 
(fundado por la madre del rey Teodorico), y dego- 
llaron en él en un dia y en una hora doscientos 
monjes que lo habitaban, según consta de una an- 
tigua inscripción, único documento que da cuenl 
y testimonio de tan feroz y cruento sacrificio. 

Era á la sazón gobernador de Zaragoza y detoáa 
la frontera superior, Abu-YahyaMohammed(Aben 
Aya, según Morales y Mariana que asi lo nombran 
cotí referencia á Sampiro y los prelados de Tuy y 
Toledo), quien resentido de AbiJerrahman III 
ofensas que este soberano infirió a muchos indivi- 
duos de su familia, negociara un tratado de alianza 
con Ramiro II, en el que se comprometía á recono- 
cer por soberano al rey de León, en cuanto este le 
ayudara á crearse un Estado independiente con la 
provincia de su gobierno. En virtud, pues, de 
aquel tratado Ahu-\'ahya se negó á acompañar al 
Califa en la campaña de 934, y se declaró en abierta 
rebelión. Algunosdé sus generales rehusaron tomar 
parte en tan negra perfidia; mas Ramiro II penetró 
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m su ejército en la provincia (¿de Zaragoza'/) sitió 
y tomó las fortalezas que estaban por el Soberano 
de Córdoba y las entregó á Abu-Yahya, Después 
los reyes de León, Navarra y el rebelde gobenia&n 
de Zaragoza, firmaron una alianza ofensiva y de- 
fensiva, de manera que todo el Norte de la Penín- 
sula se confederó contra Abderrahman III. La si- 
tuación era, pues, en estremo grave; pero el Califa 
lé hizo frente con su notoria enerjia, Marchó desde 
luego á la cabeza de suejército sobre Calatayud, cu- 
yo gobernador, llamado Motarrif, pariente de Abu- 
Yahya, tenia bajo sus órdenes una guarnición com- 
puesta de musulmanes y de cristianos alaveses en- 
viados por Ramiro II. Motarrif fué muerto en el 
primer encuentro; sucedióle en el mando su her- 
mano Hakam, quien tuvo que abandonar la pobla- 
ron y encerrarse en la ciudadela. Viéndose en la 
posibilidad de prolongar la resistencia, ofreció 
itregar la plaza bajo la condición de una amnistía 
par%e1 y sus soldados musulmanes. Conccrtiósela 
el Caifa; pero bis -alaveses que no habían sido 
comprendidos en la capitulación, fueron degollados 
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Después de la toma de Calatayud, Abderrahman 
se apoderó de unos treinta castillos, y luego dirigió 
rus armas contra el reino le Navarra y contra el re- 
belde gobernador de Zaragoza. Abu-Yahaya, vién- 
dose estrechamente sitiado en aquella plaza, pidió 
capitulación que le fué concedida bajo honrosas 
condiciones por el Califa.- No tenia, Abderrahman, 
la costumbre de ser blando con sus subditos rebcl- 
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des; pero como en esta circunstancia no H trata.!'-; 
-le. un faccioso común, sino de un hombre el i 
poderoso en el Estado después del soberano, el (. 
lila te prnluuü y además le dejó el gobierno de 1 
provincia. 

Esta, curiosa narración que Dozy estrada i 
eétefcre historiador Ibn-Khaldun, no solo da nol 
cías desconocidas hasta el día respecto á la camy>:"i.- 
ña del año 334, que debemos considerar como i 
prologo de la memorable verificada en 939, que cu- 
brió de inmarcecible gloria las armas cristianas, ! 
no que también rehabilita, hasta donde puede re- 
habilitarse, la memoria de Abu-Yahya, á quien 1í 
crónicas cristianas de la Edad medía pintan con 1< 
más negros colores, suponiendo que después de h 
ber sido traidor á su soberano natural, lo fué y vo- 
luntariamente á Ramiro II, y al pacto que le miia 
con este rey y con el de Navarra. 

Desde este año hasta el de. 937 hubo una tregua' 
no sallemos si tácita ó estipulada entre el ruy de 
León y el Califa de Córdoba, según se desprende 
del silencio que guardan los cristianos y musulma- 
nes respecto á operaciones militares en el trascurso 
de aquellos años. 

Aprovecharemos este momento de reposo t 
España, para bosquejar en grandes rasgos el estado 
en que á la sazón, se encontraban las relaciones del 
imperio andaluz con el de África, y los estraordi- 
narios sucesos que pusieron el Magreb bajo la de- 
pendencia ó protectorado de los Califas de Córdoba; 
glorioso acontecimiento que si bien elevó asuma- 
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yor apojeo la fama y la graádeza de Abderrah- 
man III. filé, andando menos de mi siglo, la causa 

verdadera 'le la ruina anticipada del sinp-i ; 
sulman de Occidente. 

Recordarán nuestros lectores que el mismo año 
de la muerte de Abderrahraan 1 ;7ssi un, ilustre 
proscrito, Edris ben-Abdaüan, imitando la conducta 
de] ultimo de los Ommiadas, hizo independiente del 
Califato de Bagdad todo el Magreb, y echo los ci- 
mientos del reino de Fez, conocido por el de ios 
Edrisitas. Otra dinastía, la de los Aglabitas emula 
de los Edrisitas fundó también enlaparte central 
del Magreb un nuevo reino independiente cuya 
edite estableció primero en Kairwan y mas tarde 
en Túnez. 

Asi, pues, Edrisitas y Aglabitas venían reinando. 
en el Magreo con entera independencia, del califato 
de Oriente, desde fines del siglo VUI, cuando ¡I 
principios del X, estalló en África una revolución 
que atrajo sobre aquel suelo los ejércitos andaluces, 
estrechó mas de loque debiera las relaciones entre 
estos y los Africanos, y fué el origen de la ruina 
que liemos apuntado en un párrafo precedente. 

El alma y caudillo de aquella revolución, lo fué 
un nuevo profeta apellidado Al-Maiíadi Billali, que 
se decía descendiente de Ali y de Fatima la hija de 
Mahoma. Auxiliado por las fanáticas y numerosas 
tribus africanas que había reunido bajo su bande- 
ra, aquel célebre impostor fundó un nuevo imperio 
en ei Magreb central, y estableció su corte en una 
ciudad que de su nombre llamó A Imanadla. Tan rá- 
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pido fué el crecimiento de su poderío, que el año 
926, el Muli-iili, hnhin arrojado d los Aglabitas del 
Kairwan y puesto á los Edrisitas de Fez bajo su de- 
pendencia, en términos que el imperio del nuevo 
profeta, se consideraba más estenso y poderoso que 
el de los Ahassidas de Bagdad, y e! de losOmmiadas 
de Córdoba. 

Graves inquietudes causaban estos aconteci- 
mientos á Abdcrrahman III, quien receloso de aquel 
desmedido poder que se alzaba en la vecindad de 
Esparta, á la par que descoso de cstender sus domi- 
nios por la costa de África, dispuso terciar ejecuti- 
vamente en aquella contienda, auxiliando á los 
Edrisitasque habían solicitado su protectorado. A' 
efecto, dio órdenes al Wali de Mallorca, Emir de sus 
bajeles, para que aprontase una escuadra, en la que 
envió al África un numeroso ejército que desde 
luego tomó posesión de Ceuta y de Tánjer, marchó 
luego sobre Fez, de cuya ciudad se apoderaron los 
andaluces, y tras una victoriosa campaña, hizo 
proclamar en los pulpitos de todas las mezquitas 
principales del Magreb, á Abderrahman III sobe- 
rano de España y África. (933) 

Sumo regocijo causaron en Andalucía estos ven- 
turosos sucesos, que renovaban para ella los tiem- 
pos en que un emperador romano (Othon 68 de J. 
C.) puso todas las costas mediterráneas del África, 
en el concepto de colonias, bajo la jurisdicción de 
Cádiz, con el nombre de España Tinjitana. 



Campan* del aSo 939. 

Batallas de Simancas y i>e Alhandeca 
Batalla nt: Swam'as "22 he Julio, 



Uno de los acontecimientos mus memorables ile 
la historia de España en el siglo x y aquel que mas 
sensación produjo no solo en Europa sino hasta en 
losconfinesdelÁNia, fué la celebro batallade Siman- 
cas, en laque quedó vengado, mocilmente, el de- 
sastre del Guadi-Becca. 

Refiriéndose á este suceso, el erudito orientalis- 
ta Dozy, dice lo siguiente: 

«En el décimo siglo España vivía aislada, hasta 
cierto punto, del resto de la tierra. La división en- 
tre los musulmanes de Oriente y los andaluces ha- 
bíase hecho mas profunda, si cabe, desde que Ah- 
derrahman III caminó su titulo de Emir iní 

;nte por el de Califa. Además, Francia, desde la 
merte de Cárlo-Magno el amigo de Alfonso II, 
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no mantenía relaciones con los reyes de Asturias; 
y en cuanto á loe condes de la Marca Hispana ha- 
bíanse aprovechado de l:i debilidad de los Carlovin- 
gios para hacerse independiente; de forma que los 
lazos que unieron aquella antigua provincia á la 
Francia estaban 'definitivamente rotos. Asi, pues, 
en el Occidente lo mismo que en el Oriente, nadie 
se cuidaba ni poco ni mucho tic lo que acontecía en este 
rincón tlel mundo, donde dos religiones y dos razas 
se venian combatiendo con imponderable furia, sin 
tregua ni descanso desde dos siglos muy cumplidos. 

«Solo una vez en el curso del décimo, los Euro- 
peosy los Asiáticos lijarousu atención en España, y 
fue con motivo de la derrota que las armas de Iiami- 
roll hicieron sufrir al gr;Hde ejército del poderoso 
Abderrahman III. Fué tan completa y brillante 
aquella victoria que se habló de ella en toda la Ale- 
mania asi como en todo el -Oriente; empero con 
muy diversos sentimientos. Alegráronse los unos, 
y afligiéronse los otros; aquellos porque en la vic- 
toria de Ramiro veian el triunfo de la Cruz estos 
porque les causaba graves y fundadas inquietudes. » 

Antes de reanudar la narración, cúmplenos vol- 
ver por el honor de la España cristiana y musul- 
mana, y sobre todo de Andalucía, injustamente 
vulnerado, con Las palabras que hemos subrayado 
en el primer párrafo de la breve disertación de Do- 
/y. fin efecto: nótase en ellas ese desden ó con- 
nraeracion á que nos tienen acostumbrados ciertos 
escritores estrangeros que se ocupan de la historia 
y de las cosas de España de todos los tiempos, sin 
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loeer mas que muy por encima el asunto que 
traen entre manos. A estos les disculpa su igno- 
. i Dozy mi le disculpa naia. El sabio 
Kisto™ i.l e la l.'uivci.sidad de Leyde, 
debió haber manifestado, que si en Occidente y eu 
Oriente nadie se cuidaba tic lo que acornean en ente 
ti «do, donde se cultivaban las ciencias y 
Isa tetras como en los buenos tiempos de Atenas y 
ele liorna; la agricultura y las artes indu 
mo no han vuelto á cultivarse desde entornes; aro- 
de el número de las bibliotecas, el esplendor de Los 
<:-in.¡:i.'l'.-s y la opulencia de los palacios sobrepujaba 
todo cnanto la imajinacion puede concebir, y don- 
de, por ultimo, nació esc sentimiento de refinada 
cultura y elegancia, de esquí sita urbanidad y ycor- 
;aracterizan la moderna civilización, fué 

porque Porque en el siglo x. el Occidente y el 

Atonte, lomando ambos vocablos en el sentido que 
Dozy les da-, esto es, Francia, Alemania y los im- 
perios Griego y Abassida, yacían aquellas naciones 
en un estado de se mi- barba fie, y estos imperios en 
un estado de completa descomposición. 

En Europa, el Griego se veia obligado á pagar 
un tributo ¡l los Sarracenos. Francia, sufria el yugo 
de lus Normandos, que se permitían con sus reyes 
tosentes familiaridades, de esos tnismos Normandos 
que fueron espulsados repetidas veces á latigazos, 
por los Cristianos y musulmanes habitantes de 
aquel rinam del mundo olvidado m la tierra; la Feni- 
cia, en fin, era una gran nación en estado todavía 
embrionario, aniquilada por la 'anarquía que la de- 
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voraba hacia mas de medio siglo, y por h 
de los grandes que se repartían las provincias. La 
Alemania se encontraba dividida en cinco grandes 
Estados semi- bárbaros, rivales entre sí y entrega- 
dos á todos los horrores de las guerras feudales y 
de las devastaciones de los Húngaros. La Italia, es- 
cepto Venecia, arrastra una existencia trabajosa, 
oprimida por cien tiranuelos y devorada por los ea- 
cesos de la anarquía; por último, del vasto y esplén- 
. dTdo imperio de Oriente, que domino el Asia, el 
África y una parte de Europa, solo quedabaen el si- 
glo x, un pontífice-rey, á quien negaban obediencia 
todos los gobernadores de Los antiguas provincias 
del Califato, erigidas en Estados independientes. 

En todas partes desórdenes, escándalos, traicio- 
nes, injusticias, tiranías, desastres y escesos de to- 
do género. Las ciencias y las tetras huyen aver- 
gonzadas; las tinieblas de la ignorancia cubren Jla 
faz de Europa.... Solo en Córdoba, en Sevilla, en 
toda la Andalucía, en fin, se cultivan la astronomía, 
las matemáticas, la química, la medicina, la botáni- 
ca, la historia, la geografía, la poesía la arquitectu- 
ra.... ¡Cómo no habiade vivir aislada la España en 
medio de la barbarie que la rodeaba por todas par- 
tes! Los hechos se encargarán muy luego de dar 
cumplida contestación al equivocado juiciodeDozy. 

Volvamos al suceso de la batalla de Simancas, 
que calificamos de uno de los mas importantes del 
siglo X y del cual, por desgracia, se conservan muy 
escasas noticias, y estas consignadas macamente 
en las crónicas latinas con su aridez y laconismo 
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stumbrado, puesto que las arábigas parece tu- ' 

v itron á empeño ocultar, ya que no les fuera posi- 
ble borrar eu totalidad esta, página de su historia. 
Sin embargo en medio del laconismo de aquellas, 
del disimulo de estas y de las inexactitudes ó exa- 
geraciones eu que han incurrido los historiadores 
modernos que se dejaron guiar por Conde, no es 
imposible que con asidua atención y reflexionado 
examen de todos los documentos que han llegado 
basta nuestros días se alcance un conocimiento bas- 
tante aproximado de la verdad. Esto es lo que he- 
mos procurado conseguir, y lo que vamos á expo- 
ner con toda la brevedad posible, á cuyo fin sacri- 
ficamos controversias que serian ociosas en este lu- 
gar, linútáiitloiios a referir los hechos, citando loa 
testimonios que deponen en favor de su exactitud, 
ya rectificar los errores con toda la posible conci- 
sión. 

En 937, tres años después de la victoriosa cam- 
paña que Abderrahman III hizo en Castilla y por 
los países que baña el Ebro hasta Zaragoza, toda la 
España musulmana gozaba de completa paz, á cuyo 
amparo prosperaban su cultura y su riqueza egmo 
nanea habían prosperado. Vencidos los rebeldes en 
todas partes y apaga/los los odios y rivalidades que 
dividieron la gran familia mahometana española; 
en paz con los cristianos de Asturias; reconocido el 
Califa de Córdoba soberano del Magreb, y solicitada 
su alianza por los Emperadores de Constantinopla, 
la situación del imperio andaluz era tan próspera y 
lisonjera, que sin temor á pecar de exajeracion nos 
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atrevemos á decir, que en lósanos de 937, eí tñ&Q 
en pendón de los Ommiadas era. admirado y temido 
desde el Atlas hasta más allá del Rliin, y desde el 
Estrecho hasta el Bosforo. 

Asi las cosas, cuando no se divisaban t?n ningu» 
punto del horizonte señal alguna de próxima bor- 
rasca, y cuando la prosperidad moral y material de 
Andalucía alcanzaba su mayor desarrollo, una in- 
triga de corte, acaso una rivalidad entro fami 
magnates poderosos, llevó á un calabozo y luego al 
suplicio aun Wazir de la corte del Califa, llamado 
Ahmed ben-Ishac. Sepin refiere Masudi, Abde.r- 
ralnnan le condenó íí muerte por sus opÜmRet 
Schtitas. "Toro este Wazir, continúa el autor citado, 
tenia un hermano, llamado Omaiya que ejercía el 
cargo de gobernador en Santarem. Gradad situada 
no lejos del mar, el cualOmaiya. cuando supo la 
muerte de su hermano, 'Se sublevó contra Ahder- 
rahman. De vez en cuando dirigíase :í los Estados 
de Ramiro, rey de Galicia, á quien ayudaba contra 
los musulmanes, y le indicaba los parajes por donde 
estos podiart ser combatidos con éxito. Cierto dia 
que Oinaiya habia salido á cazar en sus tierras, uno 
de sus oficiales sublevó la ciudad '-erró las puer- 
tas al gobernador y envió una comunicación á Ah- 
deiTidunan dándole cuenta de lo que pasaba. Omai- 
ya ben-Ishac, el hermano del Wazir ejecutado, fue- 
tee entonces á la corte de Ramiro, quien le distin- 
guió con su amistad y le nombró ministro. Desde 
aquel dia Omaiya sirvió en el ejercito del rey de Ga- 
licia.» 



ta breve narración de cuya voracidad 
tutor del Akhbar-madjamua, ¡ 

riador Ib-Kaldun. nos suministra un data 

r en conocimiento de la» causas que mo- 
■í.ii :i Abderrahman III Á -emprender, con iuusi- 
litoso estruendo, la campaña 
ri íarros del norte del Duero. 
■ después de la rebelión (934) de ÉVbo- 
mmed. gobernador de la provincia de 
r v su alianza ron el rey Ramiro li. cuya 
b reconoció también Omaiya-ben-YBnae, 
un distrito de Lusitania, y el plei- 
to tributó al mismo Ramiro, re- 
slumbraníe claridad -que el espiri- 
i&s tribus berberiscas que duran- 
liglos había mantenido encendió* la 
discordia civil m la España rausul- 
. hablase pasado, después de su estincion en 
<i erra de Elvira, á. las familias mas 
¡oyentes y poderosas del imperio, que desde la 
icion del Califato se manifestaban en mal disi- 
da oposición con el absoluto y despótico poder 

Córdol n. 
n t;il virtud. liaet:ib:in !:is mas triviales nocio- 
s de la ciencia del gobierno, y las sencillas reglas 
del sentido común, pura comprender que el prime- 
ro y principal enemigo que convenia destruir, era 
aquel que fomentaba las rebeliones de la noble zaT 
les prestaba su poderoso apoyo, y aseguraba la im- 
punidad á losrebeldes. Aniquilando aquel, estos, 
altos de amparo habían, de r 
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pretensiones; que no es posible sostener, ni aun 1¡ 
mas legitimas si se carece de una fuerza c 
menos igual á la que se opone á su triunfo. 

Por si estas razones no fueran suficientemen- 
te poderosas á mover las armas del Califa de Cór- 
doba contra el rey de Lcon, éste se encargo de su- 
ministrárselas de una naturaleza que no admitía 
tardanza. Es así, pues, (según refiere la Crónica de 
Sampiro) que el belicoso Ramiro II con su aliado 
Omeiya-ben-Yshac, pasó el Duero, se internó por 
las campiñas de la Lusitania, llegó hasta Badajoz y 
Mérida, y regresó por Lisboa á sus Estados arras- 
trando un riquísimo botín de esclavos y riquezas 
de todas clases. Esta venturosa espedicion de los 
cristianos en las provincias musulmanas, debió ve- 
rificarse a principios del año 93S. 

La noticia de aquel desmán, hubo de colmarla 
medida de la indignación del glorioso Abderrah- 
man III, que decretó la inmediata proclamación de 
la Guerra Santa; pero la verdadera Guerra Santa 
contra los infieles, que el Corán impone como un 
precepto ineludible á los verdaderos islamitas. Re- 
suena el pregón dia y noche en todas las mezquitas 
musulmanas, de España y del Magreo dependiente 
del Califato de Córdoba, y ios fieles muslimes entu- 
siasmados aprestan con ardor en todas partes armas, 
caballos, dinero y cuantos medios conceptúan ne- 
cesarios para vencer en la formidable lucha que se 
prepara. 

En el otoño de aquel año reúneuse, en cumpli- 
miento de las órdenes del Califa, todas las banderas 
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le i» diferentes provincias de España, yelmate- 
fcial de gnerra - pie riega el Tormes 

i la vista de Salamanca (Según Conde 

■res que le siguen; lo «nal no ¿a improbable, 
luego verejnoa). Incorpóraseles muy luego 
principe AI-Modhafíar con las banderas de Mari- 
da y los ginetes del Algarbe; y, por último, en los 
lega aJ campamento 
Abdenaman III acompañado del Diván de Córdo- 
ba, de lesjequea principales y de la célebre caba- 
llería andaluza. Pasa el Califa revista i. su ejército y 
cuenta en él, según la versión mas gen 
cien mil combatientes. En esta circunstancia, como 
se vé, no se cuidd de que las familias y los campos 
-:'!np;i[-;i..lus y fallus de brazos papa, su 
sosten y cultivo. Verdad es, ¡\yr no iba á comba- 
tir contra loa rebeldes musulmanes de la España 
Oriental ó de las sierras de líom'.a y de Elvira, sino 
contra los Gallegos, Asturianos y Leoneses, «que 
dice Masudi, los enemigos mas temibles de 
Andaluces, sin esceptuar ¡i los Francos, que 
.que valientes también no lo eran tanto como los 
itos del rey de León." 

el invierno de 939, haciendo los prepara- 
os y trazando el plan de la campaña de aquel 
.■.utar la primavera, el ejercito musul- 
puso en movimiento para invadir los Esta- 
de Ramiro II. 
Aquí comienzan las dificultades que hemos in- 
a de las páginas precedentes, relativas 
poner en claro ciertos pormenores di. esta cam- 
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paña, acerca de los cuales encontramos notables <1 
vergencias en los historiadores que nos han prece- 
dido. Conde.Romey y Lamente, dicen que c! ejercito 
musulmán, desde Salamanca, fie dirigió al Duero que 
pasó entre Toro y Tordccülas, después de lo cual 
saqueó varias poblaciones cristianas entre ellas 
Amaga, Osma, Aramia, San Esteban de Giu'tnas ¡i pn- 
sn sitio «... Zamora'.! Ambrosio de Morales. (L, XVI 
C. 14) que sigue al fidedigno cronista Sampíro, dice 
«Tío siguió (Abderrahman) el camino usado de Os- 
ma y Santisteban de Gorma*/, y las otras tierras de 
los Castellanos; sino fuese derechamente á los pri- 
meros confines del reino de León, y puso su campo 
sobre la villa de Simancas, que es la primera 
fuerte de aeuielTeino, en el camino que el moro lle- 
vaba.» 

Suponiendo, como lo creemos muy probable, que 
el punto de reunión en el otoño del fISlí. del ejército 
de Abderrahmau, fuera Salamanca, basta dirigir una 
rápida ojeada sobre el mapa geográfico de las pro- 
vincias que fueron teatro de aquel acontecimiento, 
para convencerse que Ambrosio de Morales es, en- 
tre los historiadores mencionados, el que mas se 
acerra á la verdad. 

Conde y los autores que se inspiraron en su 
libro, dicen que el ejército musulmán puso desde 
luego sitio á Zamora, y que al tener noticia de la 
aproximación del cristiano acaudillado por Rami- 
ro II, Abdemhman y su tio Al-Mudha.ffar dispusie- 
ron salirle al encuentro, dejando una división de 
veinte mil hombres sobre la plaza citada. Pero es 
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' 
(esc pto Mksudi) nombra para nada a Zamora en 

esta ocasión, y que Sampiro y los Anales Complu- 
tenses y Toledanos, dicen con toda claridad que los 
musulmanes atacaron, no en Zamora, sino en Si- 
mancas, «que es la primera plaza fuerte que debie- 
ron encontrar en el camino que llevaban;» nótese 
bien esta indicación de Anibrosio de Morales. 

Dejando para mas adelante indicar las causas 

que pudieron inducir en error á los autores citados, 

ios 4 describir la batalla de Simancas, cuyos 

menores tomamos principalmente de Conde (C. 

LXXX) por ser quien los da mas estensos, siendo á 

la vez muy verosímiles. 

En tanto que el glorioso Abderrahman III reu- 
nía sus formidables aprestos guerreros contra el rey 
de León, el belicoso Ramiro II Sos hacia no menos 
para la defensa de su reino y corona. 
Al efecto hizo un llamamiento al rey de Navarra, 
poderoso conde de Castilla (que no respondió á 
¿todos los condes y gobernadores dependientes 
trono de León y á cuantos nobles y hombres de 
le reconocían por señor. Reunido el ejército 
no y noti ioso el Leonés de que los musul- 
i abierto la campaña, "poniendo su 
l'D BObre la Villa de Simancas situada en la con- 
icia del I'isuerga y el Duero» (A. ot Morales) 
■luí res licitamente contra ellos, sin dejarse in- 
íidar por lo que la faina pregonaba de su mune- 
é incontrastable poder. El dia 1S de julio avis- 
ase ámbus ejércitos, y acto continuo SUS cam- 



38 HISTORIA gdwhai. 

peadores empezaron una brava escaramuza que.no 
tuvo resultado importante. A puestas del sol reti- 
ráronse á sus respectivos campamentos, donde los 
generales pasaron la noche haciendo los preparati- 
vos parala batalla que uopodia dejar Je empeñarse 
ni din siguiente. Amaneció el 1.9, y en las primeras 
horas de su mañana ambos ejércitos se pusieron en 
movimiento; mas apenas hubieron tomado posición 
cuando se oscureció súbitamente el cielo y quedó 
la tierra sumida en tinieblas. (Este eclipse se veri- 
ficó en la fecha que queda consignada, según refie- 
ren las crónicas árabes y cristianas, los Anales de 
Saint-Gal!, y los Monges deSan Mauro). Este ines- 
perado fenómeno, pavoroso para la superstición y 
sencilla credulidad de aquellos tiempos, entibió el 
ardor de ia juventud guerrera, y ambas huestes se 
replegaron silenciosas ¡\ sus respectivos campamen- 
tos. Dos dias permanecieron observándose, inquie- 
to el corazón y oscilando el ánimo entre el temor y 
la esperanza. Luce, al Tin, radiante el sol del 22 de 
Julio de 9.19. Los caudillos cristianos y musulmanes 
mandan tocar clarines y empuñar lanzas, y ambos 
ejércitos toman posición. El Leonés formó en linea 
sus gruesas masas de infantería y caballería, áeuyo 
frente se colocaron Ramiro II y elwali deSantarem, 
Omaiya ben-Ishac, causante de aquella guerra, 
á quien acompañaba un numeroso escuadrón de gi- 
netes musulmanes de su parcialidad: el Andaluz 
se situó en idéntica formación, mandadas sus alas 
por los walies de Toledo y Badajoz y el centro por 
el príncipe Al-Mudhaffar, en tanto que el Califa 
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con los miembros del Diván, su guardia personal 
y un cuerpo de tropas escogidas se situó X reta- 
guardia dispuesto á acudir donde su presencia fue- 
ra necesaria". En esta situacion'permanecieron las 
dos huestes toda la mañana viendoescaramuzar sus 
respectivos campeadores, hasta que ya alto el sol 
el esforzado principe Al-Mudhaffar, puesto al frente 
de los escuadrones de vanguardia, dio la señal de 
ataque precipitándose lanza en ristre y :i toda brida 
sobre el centro de la línea de batalla de los cristia- 
nos. En el acto los ejércitos enemigos avanzaron 
con igual Ímpetu y decisión. Los vscuadrones cris- 
tianen del centro cuyos soldados y caballos estaban 
cubiertos de lorigas y malla de hierro, resistieron 
BOmo mía muralla de bronce la carga de! enemigo, 
y se la devolvieron con tan brioso empuje que las 
primeras lineas musulmanas retrocedieron aplas- 
tadas bajo los rudos golpes de los membrudos sol- 
dados de León, El principjyU-Mudhaffar reanimó 
el valor de sus soldados fln sus voces y con su 
yemplo. Blandiendo su temible lanza penetraba en 
■ - mas apretado de la refriega amontonando victi- 
nas bajólos cascos de su caballo; pero el ínclito 
iavniro y el valeroso Omaiya ben-Ishac contrares- 
laban su pujanza rompiendo y atropellando cuanto 
i Oponía á su paso. Asi continuó la batalla en to- 
lla linea por espacio de tres horas, bajo el sofo- 
inte calor ríe una tarde del mes de Julio y en- 
Tielios los combatientes entre densas nubeB de 
w>lvo que. les producía una sed abrasadora. A pues- 
.s del sol los musulmanes comenzaron á dar seña- 
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■Jide no eran escuchadas las vocea de m¡ 

los gefes. El glorioso Abderralimau, haciendo pro- 
<3Íg"ios de valor personal, vio caer á su lado sus mas 

>ii^.i».rro;- generales cuya sangre enrojeció su Han^o 
y su turbante de Imán. Por fin, después dfl 
e horas de incesante pelea, arabos ejercito» diez- 
. atenuados de fatiga, devorados por la sed 
y esn vueltas entre las sombras de la noche que no 
les permitían distinguir el amigo del contrario, se 
8 & 1~> araron sin que hubiese mire ellos vencidos ni ven- 
<r/vtes. 

Esta es, pues, bordada y retocada la descripción 
de la batalla de Simancas ba.ee el orientalista 
Hde, sin decirnos, según su costumbre, de qué 
;o la ha tomado; pues s¡ bien nombra, al 
del e. LXXX al historiador Masudi, este autor 
desciende a tantos pormenores en la reseña oue 
de. la. campaña del año 939, contra el rey de 
le», tío discutiremos la certeza de estos deta*- 
litis r que por otra parte nada tienen de inverosimi- 
.ro lo que negaremos es el resultado de la ba- 
cila, tal cual lo consignan Conde y los historiado- 
qne le siguen, dado que testimonios muy dig- 
de fé aseveran terminantemente que el ejército 
íes obtuvo una completa victoria, y el musul- 
m u.n mas que una derrota sufrió un desastre total. 
Demostrémoslo, La crónica de Sampiro, que 
abraza los sucesos del siglo x hasta 9S4, dice que el 
r e V Ramiro alcanzó una completa victoria en Si- 
n^aacas, y mató Sn/JOll moros. 

El célebre historiador Íbn-Kaldun, refiere el 
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acontecimiento en las siguientes lacónicas fra 
«En el año 327 de la Hegira (939) Abderrahman 1 

/.<> l:t campaña de Alliniidegii contra la Galicia. '. 
completamente derrotado; los musulmanes perdie- 
ron mucha gente, y Mahommed Inb-Hachim i 
Todjibita, cayó prisionero.» (Nótese que Sampi 
refiere también la. prisión en la misma circunsta 
cia, de este Mahommed, que es el mismo Abn- 
Yahya gobernador de Zaragoza, que en 934, se re- 
beló contra el Califa y reconoció la soberanía del 
rey de León). 

El autor del libro intitulado el Akkbar-madjmua, 
nos dá los siguientes curiosísimos é interesantes de- 
talles acerca de aquel acontecimiento; «El Califa, 
(á quien Dios perdone) ensoberbecido con sus triun- 
fos se entregó sin freno á los placeres. Desde aquel 
punto no el mérito sino el favrjr obtuvo los destinos 
públicos. Eligió sus ministros entre personas de 
motoria incapacidad, é irritó á los nobles encum- 
brando á los altos puestos del Estado á hombres 
vulgares como Nadjda de Hirá y otros esclavos de 
la misma estofa. Dio á. este Nadjda el mando de su 
ejército; le confió los negocios mas importantes del 
Estado: obligó á los generales y a los wazires, has- 
ta los mismos generales y wazires árabes! á doblar 
la rodilla ante él y a obedecerle en todo. Es así que 
este Nadjda era una nulidad, arrogante y estúpido 
como lo son generalmente las gentes de su clase. 
Los generales de noble origen conviniéronse, pues, 
en dejarse derrotar, y cumplieron su convenio en 
la campaña del año 327 (939). El Califa habia reu- 
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lo bajo sus banderas un número inmenso de sol- 
dólos, y gastada sumas enormes para I ¡ 

laque llamo la campaña <kl poáer &t- 
■ 
rantc muchos dias consecutivos los cristianos per- 
siguieron á sus soldados pisándoles los talones, ma- 
tándolas por todas partes y haciendo numerosos 
prisioneros. Pocos oficiales consiguieron reunir ba- 
jo sus banderas una parte de sus soldados y volver- 
■ ogares.ii 
En vista de estos testimonios, habrá quien pon- 
en duda que el resultado de la batalla deSiman- 
fué un espléndido triunfo para el ejército cris- 
>, y una completa derrota para el musulmán? 



Batalla de Aumkdega 5 DE Acritmi. 



Aparece con bastante claridad en los documen- 
S que hemos examinado, que después de la derro- 
que el ">"> de julio tuvo el ejército de AMerrah- 
i ILI en los campos de Simancas, sufrió unnue- 
liosastre. en los primeros dias de agosto en Al- 
idega: empero preséntensenos tan confusos y 
ísraíiados los pormenores de aquel segundo des- 
labro, que se hace indispensable un examen pro- 
o de aquellos documentos para sacar la verdad en 

-■.!■■. 

Empezemos, pues, por fijar aproximadamente 
situación de esta ciudad ó fortaleza, que ha des- 
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aparecido de la liaz de la tierra hace ya algunos si- 
glos. Ibn-Kaldun, en su Historia de los reyes cris- 
tianos de España, dice, entre otras cosas, refirién- 
dose á la campaña de Abdcrrahman en el verano de 
939. «Esta batalla tuvo lugar en Alhandega, cerca, 
de la ciudad de Simancas (?) como lo hemos referi- 
do en la historia de Al-Nash-.n Yepes y Ambrosio 
de Morales, la sitúan cerca de Salamanca; el últi- 
mo dice: «No contento el valeroso P. Ramiro con 
la insigne victoria, siguió el alcance hasta la ciu- 
dad de Alhóndiga en Ui ribera del Tormes por bajo 
de Salamanca," ajustándose en esta relación á la 
crónica de Sampiro. Damos entero -erudito á Yepes 
ya Morales, considerando que en el siglo xvi 
tradición del país conservaba todavía cierto c: 
ter de autoridad. 

Pero es el caso que Masudi, Conde, ni los h 
riadores de nuestros días que los siguen, nombí 
en ninguna parte de su relación la ciudad de 1 
handega, en tanto que se esp layan á sus anchas 
en la de los sangrientos pormenores de la toma c 
Zamora; de ln misma manera que Las crónicas la 
ñas y arábigas de la Edad media mas dignas de £ 
no mencionan á Zamora, y nos hablan de A 
daga donde se dio la segunda batalla el día 5 t 
agosto. ¿Cómo concordaremos relaciones tan ¿ 
semejantes? Dozy, en una oportuna y juiciosa o 
servacion, satisface cumplidamente á la duda. 

Los Árabes, dice este distinguido autor, 11; 
ron al-Kluttidec la ciudad que Sampiro llama AHiar 
dega; además dieron este mismo nombre de < 
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loe á varios pueblos rodeados de un foso: de 

[quí procede que cuantas veces se encontró en los 

s musulmanes, vfaeen al-KIminla: . ■■■ 

illa del Fosn. El error, pues, de Mastidi, (el liis- 

lor arábigo— que nunca estuvo en España— á 

n siguen Conde, el inglés Murphy, y todos los 

G que escribieron después de estos dos oriee- 

fue el haber ignorado que al-Kkantkc, era 

ropio; y tomando este vocablo en el 

'■royó que la batalla 'le AJkaadega 

o lugar cerca de un foso de Zamora. 

Ahora bien-, considerando que Sanipiro y los 

teres arábigos mas dignos de fé, aseguran que !a 

a del ó de agosto se diú en la ciudad de Alhan- 

abqjo de Salamanca, en cuyos campos 

ificó, en el otoño del año precedente, la reu- 

. ejército musulmán: considerando 

:itados cronistas uo nombran á Zamora, y, 

3, que es inverosímil que aquel ejército, sa- 

ido de Salamanca pasase el Duero entre Toro y 

lillas-, marchase contra Osma, Aranda y San 

;ehan de Gorraaz; retrocediese sobre Zamora; 

.ardíase sobre Simancas; perdiese el 22 de 

> la batalla que lleva este nombre; se rehiciese 

tute de Zamora, cuyos muros expugnó, perdien- 

d cuarenta mil hombres, y volvióse sobre Sala- 

inca para ser derrotado, por tercera vea ni 5 de 

lo, en Alhandega: considerando, que Ibn-Kal- 

rt y Sampiro nombran con toda claridad á Alban- 

ega, como lugar donde Abderrahman III sufrió la 

inda derrota, y que este último cronista dice, 
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que dos meses después de aquella .1 .:, . 
de verano) ó sea en el otoño de 839, el re y 1 
se encaminó con su ejercito al Tormes y rer 
entre otras ciudades y villas Salamanca y Allí 
qü, que habían quedado desiertas á resultas d 
campaña anterior, no nombrando entre aquel 
de Zamora; considerando, en suma, todas estas r 
zones de difícil impugnación, negamos lo de la bata* 
Hade Al-Kandic, ó del Foso tic Zamora, ó por mejor 
decir, trasladamos el suceso á Alhandega, en cuyo 
caso no tenemos inconveniente en reproducir la 
narración de Masudi, que sirvió de texto á Conde, 
Murpby, Romey, Lafuente y demás! histnr 
de nuestros dias, cambiando solo el nombre de Za- 
mora y el Duero, por los de Alhandega y elfo 

Esto sentado, vamos á bordar y retocar ta*Men 
la narración que del sitio y batalla de Alhandega 
hacen Masudi, Conde y otros historiadores. 

Muy pocos dias después del desastre de Siman- 
cas el ejército musulmán llegó sobre Alhandega. 
Era esta ciudad una de las fortalezas mas importan- 
tes de los cristianos: defendíanla al S. elTormes.y 
alN. dos recintos de macisos murallones flanquea- 
dos de altas torres, y protejidos por anchos fosos y 
almenadas barbacanas; además era por su situa- 
ción, un punto estratégico pava las armas cristianas 
y la llave que les facilitaba la entrada en las pro- 
vincias musulmanas del Oeste y centro de la Penín- 
sula. Esta consideración, ó acaso el deseo de pro- 
porcionar á sus soldados un desquite de la rota de 
Simancas, usi como el no dejar enteramente infruc- 
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los inmensos sacrificios que hiciera paja 
emprender la compaña de¡ poder supremo, obligaron 
al Califa, á cifrar su empeño en conquistar Is plaza; 
mas todos sus esfuerzos se estrellaban contra la 
heroica resistencia que le oponía la bizarra gnar- 
OltiOB, que rechazaba gallardamente los impe- 
tuosos ataques de los sitiadores, causándoles perdi- 
das horrorosas. Ocho ó diez días llevaría Abder- 
rahman de estar batiendo la ciudad, cuando le lie* 
gó aviso de que el rey Ramiro acudía con su ejér- 
cito en socorro de los sitiados; novedad que llenó 
de inquietud á los musulmanes. En su virtud, el 
'.ifa, temiendo verse sitiado en sus propios rea- 
:, dispuso un ataque general y decisivo contra la 
Los musulmanes acercaron todas sus má- 
quinas de batir alas murallas del recinto estertor, 
en las que abrieron espaciosas brochas por donde 
se precipitaron como un torrente, asolador, ento- 
nando el himno de la victoria. Mas viéronse dete- 
nidos por un ancho fono lleno de ayua que defendía 
el segundo recinto de torres y murallas, desde cu- 
yos adarves y por entre cuyas almenas los cristianos 
llover sobre ellos tal nublado de flechas, 
(i.':y fiedras, que las primeras banderas que 
■u el asalto tuvieron que retirarse en desorden, 
' »s terceras partes de sus soldados 
lertosal pié del foso. En aquel momento apare- 
por la llanura, á espaldas del campamento 
raiman, los campeadores y luego todo el ejér- 
del ínclito Ramiro II. La situación no podía 
t mas grave ni comprometida. Los musulmanes 
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hicieron un supremo esfuerzo; adelantaron á la c 
reralas banderas de Toledo y del Algarbe; i \ 
pulsados por el terror y la desesperación', arroj 
al foso los heridos y los cadáveres de sus herr 
víctimas del primer asalto, y atravesaron el / 
por encima de aquel puente de carne humana p 
pitante. Fué tan briosa y desesperada la acometi- 
da que los cristianos no pudieron centran 
7 allí murieron todos auno buenos en el lugar que "ru- 
jiaban. Los musulmanes penetraron á. sangre y f 
go en la ciudad y plantaron la bandera del Ij 
sobre los derruidos muros de Alhandega. (El si 
debe ser cierto, puesto que según hemos r 
anteriormente, Sampiro dice que dos meses i 
pues de terminri'l;' Bf I eydeLeon 

pobló Alhandega y otras ciudades.) 

Mas este fué el primer y único triunfo de » 
derrahman en esta memorable campaña del ] 
supremo. Con la expugnación del último baluf 
de la invicta ciudad, coincidió la primera carga 
ejercito leonés contra el del Califa, (pie se habia f<: 
nvi'.lo en batalla para rechazarle. Vano intentol 1 
poderoso Abderraman III vio de nuevo s 
darte hecho jirones y sus soldados arrollólos, 
chillados y puestos finalmente en completa dis¡ 
sion por los vencedores de Simancas! 

Desde el mismo campo de batalla, el dos ^ 
vencido ejército musvjlman emprendió aceler 
mente su retirada por Salamanca hacia Ambluci 
La memorable campaña de 939, cuyos preparativi 
habían durado mas de un año, se resolvió en qui 
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desde el 22 de Julio al 5 de Agosto inclusives, 
y costó á los musulmanes en dos batallas y un sitio 
una pérdida que el cronista Sampiro hace subir á 
80,000 hombres, y que Masadi— historiador árabe, 

contemporáneo de los sucesos, puesto que hablando 
del rey Ramiro II dice lo siguiente: «Ramiro reina 
todavía en tos momentos en que escribo, es decir 
«u el año 332 (043 á 944)— calcula en -1(1 ó 50,000 es- 
to es, en la mitad del grande ejército. 

"Nos anticipamos ;i contestar al cargo que pudie- 
ra hacérsenos respecto al mayor crédito que debe 
«oncederse á Masudi, historiador contemporáneo de 
-jos sucesos, sobré los autores que escribieron uno ó 
■«ios siglos después; diciendo, que aquel historiador 
■«s tenido por uno de los mas superficiales entre los 
atibigos, y que nacido en Bagdad y habiendo pasado 
m\x Tiáa recorriendo el Asia y el África, no puso ja- 
unás los pies en España, ni había oído hablar de Al- 
"3iandega ni de Simancas: por lo cual no nos es posi- 
ble concederle mas crédito que :i la crónica de Sam- 
liíro, contemporánea también de aquellos sucesos, 
y á Ibn-Kaldun y el autor Akhbar-madjmita, cuyos 
formales testimonios están en contradicción con lo 
que asevera el célebre polígrafo Masuiii. 

Dice Ambrosio de Morales (L. XVI. C. XIV) co- 
piando casi textualmente á Sampiro, que el rey lía- 
miro después de haber vencido al Califa en la batalla, 
de Alhandega. recuperó el cadillo, y se volvió vic- 
torioso á León con los suyos muy contentos con la 
gran presa de oro, plata, ricas vestiduras y caballos 
míe hubieron en el saqueo de los reales de Abder- 
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raman. «Es muy famosa y celebrada, concluye, 
victoria en las crónicas arabescas, y llamada I 
Barrancos 

Suponiendo que nuestros lectores tendrán des 
de saber la suerte que les cupo á los dos 'walies 
traidores, causante de aquella sangrienta campaña f 
diremos: que Abu-YahyaMohammed, el gobe mador 
de Zaragoza que en 934 reconociera la soberanía de 
Ramiro II y que luego se encontró en la batalla de 
Simancas aliado de Abderrahman III, donde fué 
hecho prisionero (Sampiroé I bn-Khaldun) permane- 
ció dos años y tres meses aherrojado en León; 
recobrando la libertad al cabo de este tiempo á 
beneficio de las reiteradas instancias del Califa de 
Córdoba. En cuanto alwali deSantarem, Omaiya 
Ben-Ishac, que bdió valerosamente bajo las bande- 
ras de León en aquejla memorable refriega, apare* 
ce, según Masudi, que algún tiempo después 
solicitó y obtuvo su perdón de Abderrahman, y que 
habiendo logrado huir de la corte de Ramiro se 
refugió en la del Califa que le acojió honrosa- 
mente. 

Por último, cuentan Ibn-Kaldun y el autor del 
Akkbar-marfjmua, que Abderrahman III después de 
la desastrosa azeifu de 939, no volvió á ponerse al 
frente de sus ejércitos, y pasó losdias de su vLU en 
medio de los placeres y de su ufan de edificar alcá- 
zares, mezquitas, y de embellecer las ciudades. 

El mismo año de la memorable derrota de los 
musulmanes andaluces en Simancas y Alhandega, 
nació, en una aldea junto á Algeciras, jMohammcil 
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ben-Abi-Ahmer, aquel gran capitán del siglo X co- 
nocido en la historia con el nombre de Alaiakzor, 
quien debia vengar el desastre de 939, dando por 
fronteras al imperio musulmán de España dos ma- 
res y los Pirineos, y venciendo cincuenta campañas 
sin perder una sola batalla. 
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Desde la batalla de Simancas aam 
de Aedehuakmas ni. 
939 A 961. 



Si hubiéramos de juzgar de aquellos tieraj* 
por los nuestros, nos causaría verdadero asombro 
el ningún resultado que tuvo, salvo la sangre der- 
ramada y los pueblos saqueados y reducidos á es- 
combros, la célebre campaña de 939, para el victo- 
rioso rey de León y para el vencido Califa de Cór- 
doba; puesto que ninguno de ellos ganó ni perdió un 
solo palmo de terreno, ni tuvo que suscribir á una 
paz mas ó menos humillante, ni pagar ia mas insig- 
nificante cantidad como indemnización de los gastos 
tii'. la tfuerra. Esta indolencia de cristianos y musul- 
manes después de la victoria ó la derrota, de la que 
las crónicas de aquellos siglos nos suministran 
abundantes pruebas, manifiesta con bastante clari- 
dad que los cuatro principales móviles que impul- 
saban aquellas guerras deben colocarse por el orden 
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líente: codicia de presa, 6 pillaje; deseo de con- 
servar la integridad del territorio y temor de com- 
prometerlo yendo mas allá de lo que estrictamente 
exijian las circunstancias; espíritu de conquista ó 
reconquista pero subordinado á las necesidades de' 
momento, y, por último, la idea religiosa; pero tan 
mal definida todavía, que cualquiera cosa sirve de 
pre testo para estrechar alianzas entre cristianos y 
musulmanes, contra los musulmanes ó los cristia- 
nos, Sin embargo; debemos decir en honor de la 
verdad, que en los tiempos que venimos historian- 
do, los musulmanes son los que se señalan en co- 
meter tan incalificables defecciones. 

La campaña de 939, no podía eximirse, pues, de 
aquella ley fatal que regia la marcha de las dos 
rasas enemigas, en sus continuas y aparentemente 
infructuosas luchas; sin que sirva de disculpa a! va- 
leroso Ramiro II la sublevación que tuvo que com- 
batir en el año siguiente movida en Castilla por el 
conde Fernán González, deseoso de hacerse inde- 
pendiente de la soberanía de León, ni al-glorioso 
Abdernilminn III su «uráctcr civilizador que le in- 
clinaba mas á las benéficas dulzuras de la paz que á 
las feroces emociones de la guerra, puesto que e] 
primero pudo después de sofocada ejecutivamente 
hi sublevación del conde CasteUano, haber intenta- 
do, aprovechando el prestigio que ganara en Si- 
mancas, adelantar las fronteras de su reino hacia el 
Tajo, y él segundo haber confiado á su' tio el prín- 
cipe Al-Mudaffar el encargo de vengar el desastre 
i niega. 



54 HISTORIA GEKERAL 

Nada intentaron, el uno para acrecer su presti- 
gio político y militar, ni el otro en desagravio del 
honor de sus armas. Asi trascurrieron algunos años 
durante los cuales, si se esceptuan las ordinarias 
correrías de moros y cristianos por Lis fronteras del 
Duero, continuaron en suspenso las hostilidades 
entre Leoneses y Andaluces; hasta que en el de 
944 se ajustaron treguas por cinco años entre Ra- 
miro II y Abderraman III, que fueron religiosa- 
mente guardadas por ambos soberanos. Asi lo tes- 
tifican las crónicas consultadas por Morales y Con- 
de. 

A partir de este año y durante los 17 que se su- 
cedieron hasta la muerte del Califa, Andalucía gozó 
los beneficios de una paz completa que se señaló en 
ella como siempre, ó mas bien diremos como nun- 
ca, por el estraordinarío desarrollo que alcanzó 
prosperidad moral y material. En efecto, conside- 
rando el estado en que se encontraba el mundo en- 
tonces conocido, la imaginación se pierde contem- 
plando la grandeza, la opulencia y el inmenso pres- 
tigio que por su cultura intelectual alcanzó el pue- 
blo andaluz en aquel periodo de tiempo que se pro- 
longó hasta después de la muerte del hijo y suce- 
sor del hajib Almanzor el Grande. Necesitaríamos 
un espacio mucho mayor del que. podemos dispo- 
ner para detallar circunstanciadamente la próspera 
situación en que, bajo todos los conceptos se encon- 
tró Andalucía, desde la mitad del siglo x hasta los 
primeros años del undécimo; y esta falta así como 
la Índole de nuestro libro nos obliga a compendiar 
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tres ó cuatro hechos los mas señalados del reí- 
do de Abderraman III, toda aquella cultura mo- 
l y material, toda aquella grandeza y todo aquel 
BBtígio y poder que hizo de Córdoba, la admi- 
cion del mundo y la Atenas de ía Edad media en 
Europa. 

Refiere Conde {c. lxxk) que á cinco .millas al 
Poniente de Córdoba, sóbrela orilla derecha del 
Guadalquivir, y en un lugar ameno decorado con 
toda la pompa de la magnífica vejetacion del clima 
de Andalucía, estaba situada una pintoresca alque- 
ría donde Abderrahman III solia pasar las tempo- 
radas de primavera y otoño lejos del bullicio de la 
corte y libre de los cuidados del gobierno del vasto 
imperio. Andando el tiempo, parece que para hon- 
rar ó complacer á una hermosa esclava llamada Za- 
hara (flor) á quien amaba con predilección entre 
todas las de su Harem, mandó trasformar aquella 
modesta alquería en una hermosa ciudad, en me- 
dio de la cual se alzaba el alcázar del Califa, en el 
que se veian compendiadas todas Lis maravillas de 
la arquitectura, todos los inimitables primores de 
la decoración del tallado y de la pintura del arte 
arábigo; todo el fastuoso lujo oriental, y toda la 
grandeza del soberano que habitaba en él, asi como 
la defcmeblo que con el sudor de su frente subve- 
nía á aquella demente prodigalidad. Contábanse en 
■'tro mil trescientas columnas de mármoles de 
colores con capitel y basa primoroso mente tallados. 
pavimentos y paredes de los salones estaban 
construidos con pórfido de Córdoba y jaspes de vi- 
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vos colores. Los a r teso nados de madera ile aler< 
lucia» los mas delicados tallados, el oro y e 
visimos colores cuyo secreto no se conoce •: 
dia. En el centro de algunas de aquellas desluí 
orantes salas había fuentes tuyos surtidores e^ 
dos a conveniente altura, caian en tazas de mar 
de elegante y variada Lbrma, produciendo im dulce 
y melancólico murmurio. En medio del salón lla- 
mado del Califa, admirábase una concha rebozando 
agua cristalina y en su centro un cisne de maravi- 
llosa labor, fundido y cincelado en Constantinopla 
y sobre el cisne, pendiente del artesonado veíase ll 
magnifica perla regalada á Abderr.ahman por « 
emperador griego León IV. Contiguos al alca: 
habia magníficos jardines cuajados de árboles, 9 
bustos, plantas y flores de todas especies y de i 
rios climas; las crónicas arábigas se deleitan pon- 
derando el regalo de aquellos deliciosos verg* 
sus emparrados, sus sotos, sus senadores en 1 
que la vid entretegida con fa, palma y el nai 
brindaban á poríia sus racimos negros ó dorai 
ejstre los dátiles y las naranjas; sus rías artifici 
les y espaciosos estanques en cuyas aguas ¡ 
reflejaban los árboles, el cielo y sus arrebol 
nubes. Tenian los jardines diferentes baños en j 
las de mármol cubiertos con tapices, cort 
velos tejidos de oro y seda, bordados con deTu 
primor. En medio de los jardines y sobre una 1< 
ma que los dominaba, alzábase el pabellón del C 
Ufa, donde descansaba cuando regresaba de la cas 
sostenido por columnas de mármol blanco con c 
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y basa dorada, y cuyas puertas erarude éba- 

y marfil incrusíradas de metales pYecÍMos;, en 
una glorieta contigua al pabellón veía- 
se una gran concha de pórfido, y en medio un 
azogue, que al caer á manera de agua, 
ilespedí;i, herido por los rayos del sol 'o bañado por 
la tibia luz de la luna, ya reflejos misteriosos, ya 
vivos y deslumbrantes resplandores. 

Finalmente; el Califa mandó edificar en Medina 
Azahara una mezquita menos grandiosa pero mas 
gall&rda y elegante que la grande aljama de Cór- 
■.■lo á la mirífica ciudad La Zúahl (casa 
de moneda) é hizo construir espaciosos cuarteles 
que daban al rio, para alojar su guardia personal, 
que se componía de 12,000 hombres; cuatro mil an- 
daluces de caballería, cuatro mil africanos también 
montados y cuatro mil esclavos á pie, que daban 
la guardia interior del alcázar. Estos cuerpos, los 
mas brillantes del ejército musulmán y los únicos 
que recibían sueldo de> Tesoro, estaban mandados 
por los príncipes de la familia ommiadn y por los 
jeques mas principales de Andalucía. 

Tal era .Medina Azahara, el Versad es el Aran- 
juez de Abderraman III; tal la grandeza del sobe- 
rano que mundo edificar aquel palacio de hadas, y 
tal la riqueza intelectual y material del pueblo an- 
daluz, que tales maravillas producía en el siglo x, 
siendo un rincón olvidado, del resto de la tierra. 

Desgraciadamente de Medina Azahara y su mi- 
rifico alcázar solo el nombre y el recuerdo se con- 
aen nuestros dias. Ciudad, palacio, jardines, 
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todo haflesaparecido; ¡hastasus ruinas! de las i 

apenas vestigios quedan, asi como se ignora la é 
ca en que fué destruida. 

No era posible que la fama de tanta grai 
permaneciese encerrada cutre el Occéano, el Medi- 
terráneo y los Pirineos. El brillo de la espléndida 
corte andaluza y el rumor de aquellas guerras en 
África y en España, tenia que deslumhrar :i los so- 
beranos estrangeros. Así que con cortos intervalos 
de tiempo llegaban á Córdoba embajadas proceden- 
tes de Alemania, de Francia, del imperio griego y 
de los reyes cristianos de la Península. Pero entre 
todas la mas señalada fué, ya por las particulari- 
dades que la caracterizaron ó. porque se conservan 
curiosos detalles acerca de ella, la que en 949 en- 
vió á Abderrabman III el emperador griego Cons- 
tantino Porfirojineta, en solicitud de la renovación 
de los antiguos tratados de amistad y alianza, es- 
tipulados entre los antecesores' de las dos casas rei- 
nantes, contra los califas de Bagdad. El historia- 
dor Abmad al-Makkary, (traducido por Murphy; 
Romey, c. xv) es quien nosdá los siguientes por- 
menores, que son un cuadro en bosquejo del cere- 
monial de la corte de Córdoba y de los usos dipl 
mátieos de aquellos tiempos. 

La embajada del emperador de Constantinopl 
fué recibida en la frontera por un wazir del consí 
jo, comisionado al efecto por el Califa, que i 
acompañándola, con lujosa comitiva, hasta Córc 
ba, en cuyas afueras se le incorporó un cree 
cuerpo déla guerdia personal del Califa. Con < 
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,nte escolta entraron los embajadores en la ca- 
li, donde fueron recibidos por los dos grandes 
iii-.-o;;. mayordomos mayores del palacio, qse 
■bes de saludarlos y darles la bien Tenida en 
mure de su augusto soberano, los condujeron al 
lacio de Merwan, en el arrabal de Córdoba, lon- 
■l:irmi hospedados é incomunicados. Pocos 
días después (el 7 de setiembre de 949,) dispuso el 
Califa recibirlos oficialmente en el alcázar de Medi- 
na Azahara, dotide fueron conducidos con todo el 
aparato correspondiente, y recibidos con el pompo- 
so ceremonial de la corte de los Califas. Tasando 
entre filas de soldados de la lujosa guardia del so- 
berano, y pisando los ricos tapices que alfombraban 
alinatas y el atrio del palacio, los enviados de 
Constantino l'orftrojineta, llegaron al salón de em- 
■ i es, donde los recibió Abderrabman III, te- 
niendo sus hijos sentados á su derecha, á la izquier- 
da sus mas próximos parientes y á uno y otro lado 
los miembros del Consejo de Estado y los altos fun- 
cionarios de la corte; al estremo del salón aparecían 
los hijos de los wa/.ires y los empleados de menos 
jerarquía vestidos todos lujosamente. Sorprendidos 
se mostraron los embajadores con el brillante apa- 
rato que los rodeaba , y espresándolo asi en su sem- 
nite y actitud, presentaron al Califa la carta del 
iperador griego. La carta estaba escrita en vite- 
i con letras de oro y azul, y adjunta á esta venia 
a escrita con caracteres de plata en campo azul; 
mbas en griego, y la primera del puño y letra de 
-nstantino y de su hijo Romano. El encabeza- 
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miento de la caria decía lo siguiente. «Constantino 
y Romano, adoradores del Mesías, emperadores ; 
soberanos de Roma, al grande, al esclarecido, ■ 
nobilísimo Abderrahmnn, Calila reinante de ] 
Árabes de España [Asi Dios dilate su vidala 

Recibida y leida la carta, el Califa mandó tribi 
tar obsequios á los embajadores por conducto de li 
literatos y poetas de su corte, que en el acto rec 
taron composiciones en verso en loor del Islamis 
mo, y pronunciaron elegantes discursos en horu 
del Califa, del emperador de Coustant inopia y c 
los mismos embajadores. Terminada la cerer 
oficial, los enviados fueron conducidos con la n 
mi pompa que acompañara su recepción á su a 
jamiento, donde" se les dejó en libertad de comuí 
carse con quien quisieran. Pasados algunos t 
que emplearon en admirar las grandezas de C 
ba, presentáronse en audiencia de despedida al ( 
Ufa, quien envió con ellos á Constantinopla al vi 
Hescham ben-IIadíl, encargado de cumplimentar a 
emperador Constantino y de ofrecerle en s 
bre caballos andaluces lujosamente enjaezados, ; 
mas de Toledo y Córdoba y varios artefactos y pre 
ductos peculiares de Andalucía. 
. Aquella grandeza y prosperidad de que nin| 
otro país en el mundo podia envanecerse á la s 
zon, se vio inopinadamente turbada por un acon- 
tecimiento que cubrió de luto al glorioso Abder 
rahman III, á su familia y corte: suceso que refie- 
re Conde (c. S3) tomándolo de los historiadores a 
bigos Aben-Hayan y el Dhoby. 
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"arece, pues, que prendado Abderrahí 
•lotes y gentileza de su hijo prímo- 
to El Hakem, le hizo reconocer y jurar con las 
ticas de costumbre por futuro sucesor de su 
trono. Era el príncipe docto, discreto, modesto y 
de porte distinguido y halagüeño, cualidades que 
l'.' granjeaban el respeto y voluntad de los nohles y 
del pueblo que le amaba por su afabilidad y gene- 
roso desprendimiento. Tero tenia un hermano lla- 
mado Abdallah, no menos celebrado porsu ingenio, 
erudición, y por su gentileza en todas las artes de 
la caballería, quien desvanecido con los favores del 
aura popular dio oidos á los sugestiones de algunos 
ambiciosos, que cuidando solo de su propia exalta- 
ción, despertaron en su corazón resentimientos 
contra el Califa por la preferencia que diera á su 
hermano. Muy luego hubieron de trasformarse los 
resentimientos en propósitos de franca rebelión 

Bnfra su padre, á cuyo efecto urdióse una vasta 
aspiración en el mismo palacio de Abdallah, en 
que se afiliaron no solo los hombres mas doctos, 
uellos á quienes recomendaba la fama de su in- 
ijcn'uiy erudición sino que también algunos vazires 
y Caudillos ili: la guardia del Califa, formando entre 
todos una numerosa parcialidad dispuesta ¡i secun- 
dar las ambiciosas pretensiones del mal aconseja- 
do principe. 

Así las cosas, uno de los conjurados hubo de 
revelar la traína al Califa, y le anunció que la su- 
blevación que tenia por objeto desposeerle del tro- 
y quitar la vida a su primogenüo El-Hakem, 
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debía estallar el dia de la fiesta de las víctimas que 
estaba ya próximo, 

Abderrahman, previo acuerdo con su tio Al- 
Mudhaffar, envió un wazir de su guardia de caba- 
lleril para que de orden suya redujese a pri 
su hijo Aldallab, quien sorprendido á media noche 
en su palacio de Menvan en compañía de áofl de 
sus cómplices, fué conducido con ellos preso á Me- 
dina Azahar», donde se encontraba la corte á la BOr 
zon. 

El Califa comisionó á dos wazires para que in- 
terrogasen al principe y formasen su proceso. Pa- 
rece que de las primeras diligencias resultó con- 
victo y confeso del crimen de lesa- magostad y de 
conspiración contra la tranquilidad del Estado; en 
cuya virtud el Califa, desoyendo los ruegos de su 
hijo EMiakem y otros hermanos, del desventurado 
reo, y sobreponiendo sus deberes de rey a los es- 
tremecimientos de su corazón, firmó la sentencia 
de muerte del príncipe &.bdallah, que fué ejecu- 
tado en su propia estancia en el silencio de la no- 
che, y enterrado al dia siguiente en el cementerio 
de la Ruzafa. Acompañaron sus restos mortales los 
príncipes sus hermanos y demás individuos de la 
familia real, y toda la nobleza de Córdoba. 

Este doloroso y ala par horrible episodio, en el 
que un padre hace á la vez de juez y ejecutor de su 
justicia en la persona de su hijo, no es, histórica- 
mente considerado, tan interesante por la fiereza 
que le acompaña, como por el principal rasgo polí- 
tico que le caracteriza. En efecto; por poco que se 
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'.jen las reflexiones con que el autor del Akiibar- 
¡u'iit.i el suceso de La desastrosa cam- 
pan:, del año 939, con las palabras de Aben-Hayan 
al referir ciertos pormenores de la conspiración de 
Abdallah, advertiránse desde luego cierta seme- 
janza, ó mas bien diremos paridad entre aquellas 
reflexiones y estas palabras, y por consiguiente 
entre los sentimientos que animaban á ios dos his- 
toriadores de aquellos dos sucesos contemporá- 
neos en cuanto existieron en la misma época, pala- 
bras y sentimientos que retratan con vivos colores 
las pasiones políticas que trabajaban aquella socie- 
dad. 

Estos hombres doctos; estos ingenios famosos 
por su erudición; estos caudillos de la guardia que 
conspiran para derrocar del solio al Califa lejitimo, 
y [oda esa nobleza que asiste al entierro de un 
iticiado como reo convicto y confeso del 
altatraicion contra el soberano y el Es- 
tado ¿no son los mismos generales y wazires árabes 
que se convinieron en dejarse batir por los cristia- 
nos en la batalla de Simancas, irritados porque el 
Califa ek'jia para los altos puestos del Estado á 
hombres vulgares como Nadja de Ilirá y otros es- 
clavos de la misma estofa? 

Y si son ¡os mismos, dada La semejanza de sus 
tendencias medios y elementos de acción ¿no reve- 
lan estas dos conspiraciones tramadas con intervalo 
de pocos años la una contra el prestijio y la otra 
contra el nono de Abdcrrahman III, que la lucha 
entablada secretamente, desde la fundación del Ca- 
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lifato de Córdoba por el proscrito de Damasco» i 
tre aquellos orgullosos musulmanes gefes de t 
cuyos abuelos á nadie obedecieron en el Desiei 
los Ommiadas que se erigieron desde luego < 
beranos, habia estallado al fin ostensiblemente, i 
cuanto el Califa, vencidos todos sus enemigos i 
riores y estertores, manifestara sin rebozo su j. 
tensión al poder absoluto; y su deseo de convt 
en su propio particular provecho toda aquella g 
deza, toda aquella cultura, toda aquella rique; 
atesoraba el suelo Andaluz; donde existia, en el s 
de Abderrahman III, una escuela científico -lite 
Hispano -arábiga heredera de las buenas trac 
ncs de Damasco y de Bagdad, á semejanza i 
Hispano-latino-romana del siglo de Augusto, 
tinuadora de la de Virgilio y Horacio, escuela c 
no debía su desarrollo y esplendor al trono de C 
dolía, sino Ala ciencia, al talento.de aquella art 
cracia andaluza que fundaba su orgullo menos c 
nacimiento que en el saber? 

Esta lucha, cuya primera manifestación fot 
fué la gnerra civil provocada por c! principe 1 
hammed padre del mismo Abderraman III, contra 
el Buyo, que fué algo mas clemente y generoso que 
el Califa con el sin ventura Abdallh, no mas rebelde 
que su abuelo, fue el cáncer que devoró aquella so- 
ciedad, precipitó la ruina del Califato de Córdoba 
abriendo las puertas de España :í los bárbaros Almo- 
rávides y puso de manifiesto lo impotente de la 
constitución política que dio Mahoma á su pueblo 
para que pudiese existir y prevalecer a! lado ó- d 




DE ANDALUCÍA. 

con toda civilización que no nazca 

icipemos los sucesos 
srcan i pasos de gigante. El impulso ei 

va francamente en Anda- 

;-■ el poder soberano, que 

■;-:'¡'.i. como entre los cristianos, en 

HíeWo para resistir; pero ;l diferencia de lo que 

ó con estos, veremos muy luego »r pueblo, 

■ ■'■■) arabe-andaluza caer jun- 

■ abrió, no la ambiciosa gran- 
izor, ni la espada de los Leoneses y 

ola de 103 Almorávides y Almohades, 
■.imples ejecutores de los decretos de la 
. iino la deformidad de su constitoci <o 
iosa y civil opuesta á todo progreso, y 
i |iiii!ii subsistir, en tanto que l;i otra cona- 
u intuir, 1 lid proywo no hubo Pululo del esta- 
mtario. 

Parece que el Destino quiso castigar la despia- 
del Califa arrebatándole poco después 
de su hijo Abdallah, al príncipe Al- 
iflbaffar que murió llorando por Abderrahman 
e le amaba como á un padre. 

i que fué testigo de estos sucesos, espi- 
.1 pLv/.o «I. 1 Las treguas asentadas entre Al-der- 
imn 111 y Ramiro II; cuyo genio actn 

:■ i-I sosiego á que se veía for- 

risa :i renovar las hostilidades, re-ali- 

iH'V'ríss afortunadas por las fronte- 

6 musulmanas, basta que atacado de una grave 
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enfermedad talleció en León en enero de 9 
£i.ii> unos autores, ó de Í151 según otros. 

Los disturbios que á la muerte de 
aado rey se sucedieron en León, Castilla y C 
dejaron en paz las armas musulmanas froi 
hasta que apaciguados aquellos, O r doña III. I 
jo y sucesor de Ramiro, abrió la campaña de S 
cu la que los cristianos en Lusitania y los musul- 
manes e*u Castilla verificaron atrevidas correrías; 
venturosas para los primeros, según sus crónicas, 
ó para los segundos, como afirman las suyas, «Que 
así se oscurece y confunde la verdad histórica por 
el empeño de interpretar cada historiador lus suce- 
sos de una misma campaña en favor de las armas 
de su nación.» 

Muerto Ordoño en 'J55, sucedióle en el trono de 
León su hermano Sancho I, el Gordo, llama 
por su escesiva obesidad. Al año siguieate fué des- 
poseído de la corona, á resultas de una rebelión 
acaudillada por el conde Fernán González, quien la 
puso cu las sienes de un hijo de Alfonso IV (,-l cie- 
go, ó el monge de Sahagun) llamado Ordoño. que 
mereció de los cronistas Je aquellos, tiempos, el so- 
brenombre de Malo y de Intruso. Huyó Sancho I de 
León, y se refugió en- Navarra, cuyo rey, Garda-, 
sutio segundo, le aconsejó que pasara á Córdoba á 
ponerse en manos de los célebres faciütativos de 
esta ciudad. HízqIo asi el destronado rey, que fué 
noblemente recibido por el Califa, y espléndida- 
mente hospedado cu su alcázar, donde le ¡ 
los propios médicos de Abderrabman. 
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que estos su- 
te hos- 
■ anea fronterizos 

..-■rielo que fue apro . 
■■ ices para continuar sus gu 
tetas en África. 
■■■r vahase dueño el Califa d< i de una 

i bien guerreando sin tré- 
- contra algunas indómitas tribus 
-. idolatras ó schntas; soli- 
l por los Fati mitas; cuando de improviso, 
r Eos años de 959, apareció por las Sierras de 
a un nuevo profeta llamado Hamín, que se 
■'liorna, enviado de Dios. Auxiliado 
s Fatimrtas, este impostor hubo de reunir ba- 
lín enjambre de tt'.rebcves que llega- 
rtiuquiciur seriamente los estados del Magrcb a 
s del Califato de üeoideiitc. Los gene- 
S Andahices que mandab m en .■(■me] país, recl- 
n órdenes apremiantes de Córdoba para sofo- 
.i|i.iell r i sublevación, y las ejecutaron con tanta 
( q.ueal poco tiempo derrotaron y prendie- 
ron al profeta Hamin. y le dieron muerte en el su- 
plicio de la cruz, enviando su cabeza á Córdoba. 
Los repetidos triunfos y el prestigio que con 
■ ¡aluzas en África, 
i inspirar serios cuidados al Califa. Fati- 
| ¡$e aquella región, y á despertar en el el deseo 
■.omnir un pretesto para hacer laguerraasu 
.■ y poderoso rival de Córdoba. Un suceso 
HBErado vino i proporcionarle la ocasión que 
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anhelaba. Cuentan las crónicas árabe* 
que el capitán de un buque de grandes din 
nea, construido en Sevilla para trasportar lu- 
cias de España á ios puertos de Egipto y Siria 
vegando en la aguas de Sicilia, combatió y a] 
un bajel africano que conducía aun enviado di 
lifa Moez Ledin Alá con pliegos para e! w 
aquella isla. Gozoso de su presa continuó su rum- 
bo hacia Alejandría, en cuyo puerto vendió - 
gamento, tomó otro, entre cuyas mercancías figura- 
ba una gran remesa de jóvenes esclavas Grie ■ 
asiáticas, é hizo rumbo para España. No bien 
noticia el Califa Fatimita del insulto hecho á su pa- 
bellón, dispuso se hiciesen á la mar cuantas naves 
se encontrasen disponibles en los puertos <!■■ 
dominios de África y Sicilia para perseguir y apre- 
sar los buques mercantes españoles que cruzaban 
las aguas del Mediterráneo. Ilizose ala mar La es- 
cuadra africana mandada por Hasam-ben-Ali, y á 
los pocos días de su crucero avistó sobre las costas 
de España la nave sevillana causante de aquel con- 
flicto. Acto continuo mandó hacer fuerza de remo 
y le dio caza hasta Almería, donde la apresa, -ni 
como a otros buques surtos en aquel puerto. El Ca- 
lifa de Córdoba que miraba con recelo el acrecen- 
tamiento de la marina africana, celebró un su 
que ie daba pretexto para combatirla. Asi que man- 
dó inmediatamente equipar una fuerte escuadra, y 
embarcar eu ella un numeroso cuerpo de ejercito, 
cuyo mando dio á su Hadjib Amed-ben-Said, con 
eucargo de obtener cumplida satisfacción ó -»en- 
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le! atentado cometido ñor el vralí ■'. 

■ añal. Amed, desembarcó en la C06- 
inió á su ejército las tropas andalu- 
aban en el Magreb, y al frente de unos 
ieinco mil caballos entró por las provincias 
. Salióle al encuentro un numeroso ejer- 
. que fué completamente d 
s Andaluces. Estos, después de la 
rcharoii sobre Túnez, ciudad a la sazón muy 
a por su riqueza, producto delfín comer- 
.i sus moradores, principalmente los 
ts,. por el Occidente. Los andaluces, con la es- 
1 del saqueo, sitiaron tan estrecli::: 

■■■> que rendirse á discreción. Entrá- 
a á saco los vencedores cual si La hubieran to- 
mado por asalto, y fué tanta la presa que dW 
roa, que no bastando los buques de su escuadra 
que habían ayudado al bloqueo de Túnez, para 
que agolparon, las carga- 
t-vín en lns naves que encontraron en el puerto. \ 
dieron la vela pava España, entrando en el de Se- 
iii doble número de bajeles de los que salie- 
ron par:: la espedicion. Fué tan cuantiosa la presa, 
spues de haberse separado de ella el quinto 
que correspondía al Califa, la parte que correspon- 
dió á los generales, soldados, capitanes y tripula- 
de los buques ascendió á tan crecida suma. 
:.i suya el Madjid A med .caudillo de la espe- 
. separó, según refiere el cronista anilo-v 
lattekan, el siguiente regalo; 400 libras de 
i poro del Thiber; ralor de 420,000 zeqmes en 
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burras de plata; 400 libras de madera de alo 

onzas de ámbar gris; 30 rop 
dados en oro; 120 restas guarnecidas de ^ 
marta fina del Khorazan; b jaeces bordadas e: 
y seda para engalana] 1 los caballos: 40 quíntale 
seda en madeja; 30 tapices de Pérsia de v 
dos de largo; 400 tapices para la plegaria; 
adargas y 100,000 flechas; 1 5 caballos árabes í 
¡tos para uso del Califa; SO enjaezado; 
dos en la grftrra para los oficiales de la comiti' 
principe; 20 muías ensilladas; 40 esclavos y n 
esclavas jóvenes notables por su belleza y e 
- de su atavío. 

Suponiendo que se haya exagerado la opuleni 
de este regalo, que ¡i ser tal cual lo describen los 
cronistas arábigos indicaría que se encerraba en 
Túnez una riqueza que la imaginación no acierta a 
calcular, resultarían, sin embargo, dos cosas im- 
portantes; y son, que en aquella campaña maríti- 
ma, la primera que registra la historia de Andalu- 
cía en la Edad media, emprendida por defender in- 
tereses puramente comerciales, el comercio iu< ; la 
verdadera víctima, como siempre acontece cuando 
dos potencias le toman por pretexto para realizar 
sus miras políticas; y que durante los siglos octavo, 
noveno y décimo la raza musulmana asi en Asia, 
en África como en Andalucía, tenían el monopolio 
de la ciencia, de las armas y de la riqueza del mun- 
do entonces conocido. 

En tanto ijue las armas andaluzas recorrían vic- 
toriosas la antigua Mauritania Tinjitana, la < 
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tíumidia, tenia logar en España un bu- 
uario. > í¡ue justifica 
lichoen otra ocasión; esto es; que la 
hicieron los cristianos del Norte del 
mlmanea andaluces, fué lamas no- 
■■ ti, siendo á la ve/., entro todas cuantas sos- 
tuvieren los Árabes en la Península, lamas porfia- 
1 Y no podía ser de otra manera: 
I - dos razas nía 1 ; cultas y civilizadas de la re- 
la: heredera la una de la civiliza ion romano- 
hispano-go.la. y la otra de lado Damasco y do Bag- 
dad. Llamábase lamia ¡i la otra, la mas valiente 
entre todos los cristianos; la mas valerosa entre to- 
dos los mustilmani'S. Reconocíanse la una á la otra 
como la mas ortodoxa en su respectiva IV; 

■■■i. si bien combatiéndose sin tregua, cual si 
leyeran en el libro de la vida, los Árabes que loa 
Cristianos de Castilla y León los habían de 
cumplidamente de los Almorávides; los Castellanos 
s que habían de adelantar su cultura mo- 
! y material ron la? reliquias que de la eivíliza- 
i árabe arrancaron de manos de los Bárbaros 
pedentes 'leí África. 

lió aquí el importante y significativo suceso á 

s nos referimos. Sancho I, el Cardo, refugiado en 

jultas de la deslealtad que le lanzé, del 

o de León en 'XA>, había recobrado la salud y la 

1 á beneficio de los inteligentes y asiduos 

- médicos de Abderramsn. Mas ha- 

Liizado otra cosa no menos importante; y loó. 

•atado de alianza con el poderoso Califa, en flr- 
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tud del cual éste se comprometí. 1 á intervenir c 
las armas en favor del monarca desi 
mas condiciones, según lo acreditan los sucesos 
posteriores, que satisfacer á la obligación que corno 
rey tenia de amparar los derechos de bus iguales y 
salvarlos fueros de la dignidad real, Y aun 
mas allá su generoso proceder, pues confió ¡ 
cho el mando del ejército y la dirección de la guer- 
ra. Salió Sancho de Córdoba aun iiinumerabili 
vita dice Sainpiro (ctar. n. Cli), y marchó sobre 
(959). Los musulmanes toma' a & viva 1 
pueblos que se les resistieron trataros! c 
gos aquellos que franquear! sus puertas al i 
"Ni un desmán, ni una tropel i se cometió en a 
Ha campaña, y Sancho I ciró triunfante en su c 
pital victoreado por sus numerosos parciales I 
usurpador Ordoño IV no esperó su llegada y h 
cobardemente ¿Asturias, luego á Navarra, yp 
último, buscó un refugio en territorio musul 
doude murió oscuro y olvidado. 

Cumplida su misión (": ejército musulmán i 
gresóá Andalucía, ainr. san 'o como amigo y a 
do, acaso las m. as comarcas que veinte anos a 
tes recomerá i :. i enemigo irreconciliable dej. 
do en i. s de os dí¡ sangre y montones de ri 

ñas; y que desanduviera pocos meses después i 
gitivo, acosado y diezmado sin tregua ni deses 
por la. espada de los soldados del padre del rey q 
acababa de sentar en el trono. La simple cnuí 
eioii de estos hechos escusa todo comentario; e 
solos describen cumplidamente el carácter de u 
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is; tan mal estudiada, toda- 
. tos todavía estos. 
-.'ir pane de nuestras crónicas 
| escribieron DO en tiempo de loS Artd'ft- 
;, sino en tiempo de los Morón. 
i restauración de Sancho I en su trono, inau- 
■ peri ido de paz y amistad i 
¡ianos y irnisiilinuiir'--, paz que se hizo estén! 

Península donde durante mucho tiempo no 
viragos de ia guerra. Dea- 
uj se dieron tan bien las cosas en 
para los Andaluces. Irritado el Calila Pati- 
. In toma y saqueo de Túnez por las : . 
I Imán de Córdoba, decretó hacerle la guerra 
i lanzarlo de los estados del Eáagreb. En bu 
rcjto fuerte de veinte mil caballospe- 
illa región, donde en la primera bata- 
derrotó el que acaudillaba el wali de Abderrah- 
■ victoria siguiéronse otras tan afortu- 
[ue en los principios del año 960, el general 
íta sitió, tomó y saqueó á Fez, cuya guarni- 
., compuesta de Andalnecí y Zenetas, se delen- 
■ morir. En pocos meses todas las 
reb, ;i escepcion de Tánger, Ceuta y Tlem- 
■ !'i :-.i:n 'mu en poder del vencedor; mas fué por 
■i tiempo. El Califa de Córdoba envió crecidos 
sal ÁiViea. que unidos á las guarniciones 
uellas tres plazas, recobraron en esta segunda 
talezas y ciudades perdidas, 
. ■. o ia primera; y derrotaron en todos 
leu en tros á los FatimiLas que hubieron, al fin, 
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de abandonar el pais. La fortuna de las armas a 
luzas fué. Tan rápida y completa, que al poco ti 
de empezada esta segunda campaña, el nomb] 
poderoso Califa de Córdoba era aclarando en i 
las pulpitos de las mezquitas del Magreb, y i: 
das las tribus desde Fez hasta el Occéano. 

Estaba decretado que todos 1 
acontecieran durante el largo y glorioso reinado d 
Ábderrahman III, tuvieran un carácterde i.T/múi . 
ó un sello de originalidad que los hiciera mei 
bles en los anales de aquel siglo. En prueba d 
exactitud de esta observación, vamos á narra 
acontecimiento curiosísimo, que tuvo lugar dui 
te los diurnos años de la vida de aquel hombre < 
traordinario, y de la verdad del cual no es posib 
dudar, toda vez que sus pormenores están con¡ 
nados en las actas de los Santos de los monges Be- 
nedictinos de Mahillon.y en la Vida de San Juan & 
Gorsa, héroe-y protagonista de este suceso, que se 
cuenta en el catálogo <le los Santo 

El Califa de Córdoba había enviado, (la histo 
no tija el año ni dice el motivo) una. carta al r 
de Germania, mas tarde emperador de- Alemai 
Otón I, en la cual á vueltas del asunto que la n 
vaba, se contenían las fórmulas consagradas 
usuales del Islamismo, es decir, grandes alabanza 
A Dios y i, su profeta Mahoma y no pocas frases 
ofensivas á la religión del Crucificado. Indigna- 
do Otón por tamaño desacato, retuvo tres años en 
su corte á los enviados musulmanes sin darles 
audiencia ni contestación á su embajada. Masco- 
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osihle demorar por mas tiempo la 

.■■1 asunto, el rey germano se avino 
■■' Califa oon otra euya ee- 

entló al sábio-Bruno, arzobispo de 

is y hermano de Olon. El celoso prelada lo 
pero en términos que dejalwra suiicieün.'- 
■ vi; dí:- ■idos los dermestos vertidos por el ína- 
faometanojpontra Jesucristo. No 'era esta, cierta- 
i, I:l parte mas dlfteil y espinosa del asunto, 
ncontrar un hombre bastante valeroso para 

■ erso á Las contingencias de tan largo viaje y á 

■ que pudiera entregarse el fanatis- 
Misulman, con el encargado de ponerla en 

■ ■■ i.l e Abderrahman III. Ofrecióse á ello un 

n. quien 
ecido por la fé y alentado con la esperanza 
nartirio, partió para España llevando por ad- 
;'; otro religioso de su monasterio llamado 

■ ano. Los monjes embajadores, provistos de 
cuantiosos re^.']<^ pura el Califa de Córdoba, llega- 

■ ■■: mar :i Barcelona de donde se trasladaron 

¡etilo musulmán fronterizo, cuyo go- 
lor enterado del objeto de su viaje, los aga- 
. día escolta hasta la Capital del Califato, 
donde fueron espléndidamente recitados y manda- 
■ ■■: orden del soberano en un alcázar si- 
mulas de su palacio. No obstante del 
te recibimiento y de las delicadas atenciones 
- fueron objeto, los monjes embajadores fue- 
ron mantenidos largo tiempo en dorada cautivi- 
pretesto de que habiendo Otón retenido tres 



mhman. 



76 ihmunía GKHE&AE 

años en su corte a los enviados de A I 
este en justo .desagravia hahia dispuesto qne per- 
manecieran en ln. suya los del rey germano tres 
tantos mas, es decir, nueve. Esta era la razo 
rente; pero la verdadera fue, que noticioso -_■ 
¡a, del contenido de La carta, deque era po 
Jiuin. quería salvar al heroico monje de la pena 
de muerte fulminada por la ley musulmana otm- 
tra todos los que blasfeman de Dio?, del Libio Ó 
del Profeta, ley de la cual no le eximia su 
ter de embajador, toda vez que el mismo Ca 
como soberano, ni como Imán estaba esceptuado 
de ella. Una asonada que se movió en ('■'■ 
cuyos habitantes excitados por el fanatismo reli- 
gioso, dirigieron tumultuariamente al Gi/í/íí. una 
petición firmada por los principales jeques y doc- 
tores de la ley, exijiendo en ella el cumplimiento 
de los prescripciones del Corán contra el embaja- 
dor cuya misión era ya conocida de lodos, puso 
en grave aprieto al soberauo, que pensó salir del 
conflicto, enviando á decir al monje que le recibi- 
ría con la condición de que se abstuviese de pre- 
sentar la carta de que era portador. Pero Juan 
rechazó indignado las amonestaciones del judío 
Hasden, comisionado para convencerle, Pasados 
algunos meses fue a visitar á Juan en su di 
cárcel, por orden de Abderrahman, el obisp" 
zárabe de Córdoba, quien intentó reducirle á la 
obediencia con la fuerza de su autoridad, 
niéndole ante los ojos el grave peligro en que de- 
jaba á los cristianos de Andalucía con su tem 
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ion: mas el austero monje pe 

¡flexible, y no |solo rechazó los argumentos del 

ic que también le apostrol'n 

ciertas prácticas de su Iglesia, cuyos 
■ nian de comer los manjares r 
¡usulmaitcs, y además se circuncidaban 
ido eon esta costumbre el expreso 
-!iil:U'"i ■ 1 l^I Apóstol, que había dicho; Si os cir- 
cuíais no tívitd 'mi Cristo á vosotros. Disculpóse el 
ispo con la dura ley de la necesidad que Íes 
Migaba á someterse á la del mas tuerte, y se 
Juan, sin haber obtenido ningún fru- 
monestaciones. Pasáronse todavía mu- 
ra negociaciones infructuosas, ó mejor 
lucha entro la longanimidad del podero- 
.1 Califa de Occidente y la inquebrantable constan- 
\ del humilde monje, embajador. Por último. Ab- 
lerrahman recurrió á la siguiente estratagema para 
-ver de reducir al animoso Juan. La tolerancia de 
) musulmanes andaluces autorizaba á loa cris- 
queen las principales fiestas del año 
: i ■ : 1 1 e á la iglesia de San Mar- 
. situada extramuros de Córdoba, donde cclühra- 
:■;■[( ación las augustas ceremonias de su 
ttü: habían concedido permiso á Juan para asis- 
I |i tstaa procesiones y á los divines olidos. Ven- 
an domingo en la comitiva, llegóse á el 
Bteriosa y apresuradamente un mensajero, y le 
i un pliego en el que se le anunciaba con 
que el Califa acababa de decretar una 
jrienta persecución contra los cristianos de 
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Córdoba, la cual debería 
mo dia aprovechando la ocasión de licuarse 
reunidos, si persistía en su tenaz 
inflexible monje despreció e) aviso 
con entereza, que estaba dispuesto á sufrir el mar- 
tirio con todos sus hermanos, antes que ¡altar á la 
misión que le habia sido confiada. Tan obsl i 
ala par heroica resistencia, llenó líe serias i, 
tudes el corazón de los cristianos, pues les ea 
á ser victimas de un momento de arrebato de la 
plebe musulmana cuya paciencia parecí;! ys 
á cabo. En tal virtud, pidieron y obtuvieron del Ca- 
lifa, que una comisión nombrada por la n 
dad, celebrase una conferencia con el monj« emba- 
jador. Verificóse esta, y solo y á duras penas la co- 
misión pudo obtener de Juan que se avi. 
escribir á su Soberano, dándole cuenta circunstan- 
ciada de todo lo acaecido y pidiéndole nuevas ins- 
trucciones;. Aprobó Abderrahraan el acuerdo é hi- 
zo publicar un edicto ofreciendo honores y merce- 
iii:- á quien se prestase á pasar Alemania con una 
misión de la corte de Córdoba. El temor de i'is re- 
presalias acobardó á los mas animosos; y ya el 
asunto estalla próximo a tener un tremendo de- 
senlace, cuando ui> lego llamado Roseraundo que es- 
taba empleada cu la secretaria del Califa, y era suj 
muy apreciado por SU piedad cristiana, su vasta ii 
truccion y su conocimiento en las lenguas laüi 
y arábigas, se ofreció á desempeñar tan arries 
misión. Mas pidió por recompensa el Obítptm 
lliberis, vacante a la sazón. Coiuediúseto Abdt 
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.■i III. y el lego Roseniundo se vio encumbrado, 
medias, á la silla de 
■■ esias mas importantes da Andalucía, 
de un Imán, de un ¡inutilice de la religión 
nina, o.uistituitki en ¡introito de los obispados an- 
te suceso, acaso único y sin ejemplo en 
le !a historia del Cristiaiiisni.i 
lente comprobado por testimonio de la vida 
a Juan de Garza, y por el historiador latinó- 
la, Luitprando, obispo de C re mona en el si- 
e escribió en Francfort en el ano 959^ 
toria de los emperadores y reyes de su tiem- 
i solicitud úeRecemunda obispo de Elvira, y em- 
r de Abtleiralunan III en la enríe de Otón I — 
a vez consagrado obispo y provisto de l;is cre- 
y eartas que le dio Juan para el Abad de 
au-monaeterio, Recerrmndo se puso en camino y 
Uegd en lU de marzo de Í.I3S. :i l¡i uhadia de i'Jorzu, 
donde faé muy bien hospedado y donde perma- 
■■: la primavera del año siguiente, en 
e marchó á Francfort dondereaidia la corte de 
i I. Recibióle este rey con distinción y aga- 
>, y no solo suscribió gustoso i cuanto le fué 
:didu por el improvisado Obispo embajador, re- 
& autorizar por escrito ;i Juan para que 
presentase la carta origen del gran conflicto, si- 
[ue le hizo acompañar en su viaje de regreso 
Hila, por un nuevo embajador aloman, 11a- 
Dudoii, quien llevaba plenos poderes para 
>ciar un tratado de paz y alianza con el Calila 
Bddente, 
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De regresoen Córdoba, Recemuí 
diatamente á conferenciar con Juan. quicV 
metió obrar con arreglo á las nueva 
de su soberano. El nuevo embajador Dudon 
ser introducido:! l:i presencia del Califa, que s 
gó a recibirte hasta tanto que no hubiese' tenido 
una entrevista con el primer enviado. Por orden 
de Abderrahman pasaron los vazires de su C< i 

r al monje; mas lo hallaron tan andrajoso, 
sucio y des: diñad n el cabello y barba, que no se 
atrevieron á conducirle en semejante estado ata 
::i. dé] soberano. Este mandó se le diera una 
Bmo» de diez libras de plata para que se con 
un traje decoroso; Juan lo repartió entre los po- 
bres, y contestó á los wazires que agradecía el ob- 
sequio: pero que no le era permitido presentarse 
de otra manera que con el hábito de su orden. Al 
tener noticia de esta última contrariedad, Abder- 
rahman esefatmo: Qnr venga, pues, cotno quiera >i 
aun (¡w.vu metido en un soco, quevo por esoft, i ' 
recibirle bien. 

Lacio, por fin. el ilhi tan anhelado por to I 
la recepción del monje cmbajaikir. cuya entereza 
era motivo de respelo y admiración para la oórte y 
el pueldo de Córdoba, Joan y su adjunto Garama- 
no salieron de la dorada prisión en que basta aquel 
dia estuvieran encerrados, y se dirigieron, segui- 
dos de una brillante comitiva hacia el alca 
Calila, pasando por entre una doblo hilera de sol- 
dados, que los unos blandían sus espadas y vena- 
blos haciendo un simulacro de combate, y Lo 
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■ ■■ 'n>o;ii.an á duras 
edumbre que se agolpaba ansiosa de 
■' ! intrépido y humilde varón, que dil- 
le tres años habia desañado con riesgo incesan- 
. : BU Yida, la inexorable ley del Corán y el 
o poder del Califa de Occidente. Al lado de 
nitiva, entre cuyos altos personajes 
ii rabies y eminentes eran aquellos dos 
s monjes cristianos, marchaban gallardos 
! muslimes montados en sendos caballos de 
a y en arrogantes muías. Delante de Juan y 
ramano que caminaban al frente del acota- 
miento, iba una •uadrülp de derviches (frai- 
lusulmar.es) andando á saltos, haciendo es- 
mbóticas contorsiones d invocando á gritos el 
robre de Allah. En ests forma llegó el monje 
embajador hasta elátrio del palacio, donde le espe- 
raba tina comisión compuesta de wazires y de al- 
tos personajes de la corte, que le introdujeron ce- 
remoniosamente á la- presencia del glorioso Califa. 
Encontrábase Abderrnhman I. en el suntuoso sa- 
lón de embajadores do su alcázar, sentado con las 
piernas cruzadas á la manera oriental sobre mu- 
llidos cojiüCS recamados de oro. Acércasele Juan, 
ibrado con tanta magnificencia; dióle el Ca- 
lifa ■' besar su mano por la palma, según tus re- 
■ !:¡ etiqueta de aquella fastuosa corte, y le in- 
dicó que ocupara un asiento que estaba dispuesto 
Después do una larga y familiar conferen- 
cia, á una señal del Califa se retiró Juan, altamen- 
prendado déla afabilidad del magnífico soberano 
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de Córdoba. Acto continuo fué introducida I 
gunda embajada del rey de Germania. Dudon 
ofreció á los pies del Culija loa ricos presentes de 
que era portador, después de lo cual espuso el 
objeto de su misión diplomática. 

Pasados algunos días, Abderrahraan* hizo lla- 
mar de nuevo á Juan, con quien se entretuvo lar- 
gas lloras sobre asuntos de politica y estadística, 
manifestando grande empeño por informarse del 
gobierno, fuerzas militares y recursos económicos 
del rey Otón I. No mucho tiempo después, Juan 
dio por terminada su embajada, y se puso en cami- 
no, con su adjunto Garamano hacia Alera 
admirado de cuanto liabia visto, y muy c 
nado respecto al juicio que en su país se tenia 
mado de los musulmanes andaluces. 

Tales son los pormenores de la (jclcbre embaja- 
da del monje Juan de Gorza, estractados, repeti- 
mos, de libros cuya autoridad no puede recusar- 
se; pormenores que necesitan la justiücacior. de 
testigos tan abonados para que se les dé entero 
crédito. En efecto, aquella Iglesia Mozárabe reco- 
nocidamente ortodoxa, que practica la circunci- 
sión y prohibe el uso de las carnes vedadas por la 
ley mosaica y la musulmana; aquellos mahometa- 
nos que en el siglo x permiten que las procesiones 
católicas hagan estación en las calles de la capital 
de su imperio; aquellos Califas, ó Vir.ai ios del pro- 
feta Mahoma, que hacen de un lego un obispo, que 
llega á gobernar una de las diócesis mas importan- 
tes de Andalucía, y á quien dirije las siguientes 
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Jialabras un celebre historiador, mas tarje obispo 
l la dedicatoria que le hace de su 
«bra:— "Al Reverendo Señor Recemundo, Obispo 
«le la Iglesia de Iliberis, lleno todo de santidad, 
"Xuitprando, diácono de la iglesia de Pavía, en ex- 
terno inferiora su mérito, salud. u—gn fin, aque- 
róica longanimidad de un despota musulmán 
con ud pobre monje que busca el martirio y lo pro- 
Toca con exajerado celo, son hechos mas dignos 
sstudio para el crítico imparcial, que las reía- 
1 de combates, saqueos y batallas que solo 
I medida de la barbarie de una época; en tan- 
j Bstoa hechos suministran un conocimiento 
ue lo que la pasión política y religio- 
irmitió en los siglos medios, de las costumbres, 
8 creencias, de la tolerancia y de la cultura de 
ciedad que vivió en ella. 
pernos llegado al término de la brillante car. 
a de aquel grande hombre con quien la Histo- 
ria no ha sido justa en el hecho de no haber dado 
su nombre al siglo en que vivió, como se loba da- 
do al de Augusto y al de Luis XIV. El año 961, 
Abderrahman 111, el pacificador de la España mu- 
sulmana; aliado del rey de León que le debía el 
; amigo del de Navarra y de] Conde de Ear- 
; el príncipe cuya afianza solicitaban los so- 
,nos de Francia, Italia, Alemania y Grecia; el 
I cuyo nombre sonaba en todas las mezquitas 
¡paña y del Magreh, falleció en su mirifico al- 
r de Medina Azahar a, el dia 15 de octubre, á 
lad de setenta y dos años, habiendo reinado 
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cincuenta años, seis meses y tivs<li:is: Al-MakUaryV 

Cuentan que después de- su muert* 
entre sus papeles un escrito de su puño y letra. 
que decía asi; «He reinado 50 años y ¡ 
sido siempre pacifico ó victorioso. Ama 
subditos, temido de mis enemigos, respetado de 
mis aliados y de los principes mas poderosos de 
la tierra, he tenido cuanto puede ambicionar un 
hombre, poder, riquezas, honores y deleites. I'ero 
he contado escrupulosamente los días que he gus- 
tado de una felicidad sin amargura y solo he ha- 
llado catorce en mi larga vida.» (Al-Makksry). 

Esta suscinta biografía, ó especie de memoria 
de ultra-tumba del grande Abderrahman III, 
ya sido-escrita por él ó por alguno de sus a] 
sonadores, no puede.ser aceptada 
de la letra. En efecto, contra lo de siempre 
rioso protestan las batallas de Simancas y Alhan- 
dega donde fué completamente derrotado, siendo 
las primeras y las únicas en que mandó personal- 
mente su ejército. Del amor de sus subditos, res- 
ponden las rebeliones y traiciones de los walies de 
Zaragoza y Santarem en 934 y 39; el suplicio de su 
hijo Abdallah y la conjuración que lo motivó, 
cuyo trájico suceso refiere e! Dhoby en los si- 
guientes breves y significativos conceptos: «Pena- 
ció á manos de su padre, por el sumo aprecio que 
merecía á todos con sus relevantes prendas, co- 
mo si debiese desagradar á los reyes, el ver & sus 
hijos muy bondadosos y bien educados;- y respon- 
den con no menos elocuencia, las acerbas pala- 



mona -^ 



"fc>ras con que el autor de Akhbar-ma'Ijmua , dá 
cuentra del desastre de la campaña de 939, cuya 
responsabilidad hace recaer toda entera, sobre la 
tlesacertada política de Abderrahman III, que sa- 
crificaba los hombres de mérito á los aduladores 
-y a los esclavos; (véase la página 42.) palabras que 
solo pudieron salir de los labios de un contempo- 
ráneo, que participaba de las pasiones de la épo- 
ca. Un escritor posterior no se hubiera dejado in- 
fluir hasta ese punto por las preocupaciones de la 
"nobleza musul mano-andaluza del siglo x. 

En cuanto alo demás, no es posible negarle la 
«xactitud. Ei siglo x, cuya mitad y algo mas llenó 
«1 reinado de Abderrahman III, fué el siglo de Oro 
Vle la dominación musulmana en España; el gran 
asiglo de la Edad Media de -Andalucía, cuyo poder, 
-cultura y riqueza rayaron á una altura que la plu- 
ma no acierta á describir. El saber del mundo, en- 
tonces conocido, se albergaba en su seno; las armas 
andaluzas recorrieron victoriosas el África y la Pe^- 
jiiuiula Ibérica toda; sus escuadras dominaron el 
Mediterráneo; las riquezas del comercio' «Huyeron 
en su suelo, y los productos de su agricultura é in- 
dustria eran moneda corriente en todos los merca- 
dos de Europa, de. Egipto y de la Siria. 

¡Gran siglo fue el 4." de la Hegira, que pode- 
mos llamar el de lux letras y las Armas hispano-mu- 
■<nes. Mas grande aun para Andalucía queel de 
listo; puesto que si en los tiempos del pacifica- 
mundo solo fué una provincia muí/ favoreci- 
¡ue participó de la grandeza de Roma á que tan- 
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to contribuyó con sus sabios, sus filósofos, sus 
teratos y sus soldados, y con la ¡na 
de su suelo, en los del glorioso Auderraumau ¡II, 
no fue provincia sino cabeza (le un imperio; del im- 
perio musulmán de Occidente, rival cuando no fu- 
perior al de Oriente, cuya ilustración y cono, 
emuló en el siglo x, y por cuya amistad y alia 
se desalaron reyes cristianos, emperadores griej 
y un emperador de Alemania. * 

Y cuenta que no-solo por la victoria que a 
paño sus armas en todas partes, por la pompa y el 
lujo oriental de su corte y por las maravillas de 
•Medina Azahara alcanzó Andalucía su grandeza y 
el renombre y la fama de que gozaba en Europa. 
Asia y África, sino que mas principalmente debió 
una cosa y otra á su cultura intelectual y material; 
á sus escuelas, academias y tertulias literarias que 
hacían de cada una de sus ciudades importantes 
un centro del saber donde se reunían los sabios, fi- 
lósofos y poetas más afamados; y de Córdoba, que 
tan alto concepto gozaba en Europa, el alcázar de 
la religión musulmana, la madre de los sabios y I» 
lumbrera de Andalucía. Asi que, acudían de todaa 
partes á ilustrarla ó á ilustrarse en ellas los sabios, 
los literatos, los doctos mas esclarecidos de la raza 
musulmana, seguros de encontrar un generoso pro- 
tector en Abderrahman III, y un pueblo en Andalu- 
cía que profesaba apasionado culto á las letras y á 
las ciencias. 

En este siglo, pues, remontó su vuelo la poesía 
que cultivaban con entusiasmo el pueblo, los gran- 
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' J» y hasta et mismo AMerrahman y sus hijos; y 
tal punto la fama que alcanzaron los poetas 
andaluces, que en Oriente los igualaban si no los 
- i'ias renombrados en la literatura 
tal. Verdad es. <jueá la riqueza de su imagi- 
nación, á su numen poético, unían un lenguaje cas- 
tizo y elegante cuyos jiros competían con los del 
Corán, merced al profundo estudio que la escuela 
ronsuhnano-andaluza hacía de la gramática y del 
idioma arábigo. A compás de la poesía cultivában- 
se con anheloso afán todos los demás ramos del sa- 
l«r humano; las cíenjjas naturales, las matemáti- 
cas, la geografía, la historia, la astronomía, la me- 
'. la botánica, la arquitectura, la música, en 
fin, todos los conocimientos científicos, literarios y 
íticos que constituyen aquel grado de cultura 
que necesita un pueblo para merecer el concepto 
de civilizado en la verdadera acepción de la pala- 
bra. Seria ocioso aquí, por tener un puesto en otro 
lugar de nuestra historia, presentar á nuestros lec- 
tores el largo catalogo de los hombres eminentes 6 
inspiradas poetisas, que Uorecieron en Andalucía 
durante el reinado de Abderrahman III, así como 
enumerar los edificios y obras públicas que mandó 
fundar ó construir. 

A pesar de tanta grandeza, no es posible pasar 
en silencio sin faltar á los fueros de la verdad histó- 
rica, los borrones que afearon los últimos años de 
■o reinado. El martirio del joven Pelayo, sobrino 
del obispo Mermogio, que sn tio, prisionero en la 
batalla de Valdejunquera, dejara en Córdoba en 
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rehenes para rescatar su libertad; la muerte del 
wazir Amed ben-Ishac, por sus opiniones Schütas, 
y que pagó con el desastre de Simancas: la cruci- 
fixión del profeta de las Sierras de Gomera, Ham- 
min, decretada por Abderrahman, y por último, el 
suplicio de su propio hijo Abdallah, sin recordar 
que á él le llamaron el hijo del Maedul, en memo- 
ria del castigo que se suponía sufriera su padre, 
Moliammed, por rebelde cogido con las armas en 
la mano, son manchas sangrientas que empañan el 
brillo de bu glorioso reinado, y que están en c 
tradiccion con los elogios qjje muchos histoi 
res hacen de su carácter magnánimo, generoso 5 
las veces llano, como lo acreditó en el celebre e 
sodio déla embajada de Juan de G orza. 

No pudiendo fundar la causa de aquellos arw 
batos de crueldad en sus inclinaciones naturales, 1 
llamarlos obra de m siglo, demasiado culto para s 
feroz, necesario nos es buscar en otra parte su orí 
gen; y creemos encontrarlo en el ejercicio del podei 
absoluto bajo la forma mas brutal, que consagra e 
libro de Mahoma. A estas manchas que empañart 
los últimos años de su reinado, hay que agregar Ü 
error político de inmensa trascendencia que come- 
tió Abderrahman III; y fué la preferencia que otoi 
gó á los eunucos y eslavos sobre Ja aristocracia a 
daluza, dejando formados, á su muerte, dos par 
dos poderosos que se odiaban, y cuyas luchas c 
saron la disolución del califato de .Córdoba y p« 
pitaron la ruina del imperio Árabe andaluz. 



Al-IIaklm II. 
961 l 976. 



3 dia siguiente al de la muerte de El Ha&ir Le- 
I Abd-el- Raiman III, fué solemnemente acla- 
mado su bijo El Hakeni, Emir el-Mtmtfnm. Conta- 
ba el nuevo Califa cuarenta y siete años cumplidos; 
era de corta estatura, pero de agraciado aspecto, 
elegantes y finos modales. El acto de su proclama- 
ción, se verificó en el palacio de Medina Azahara, 
con la pompa que prescribía el ceremonial de la es- 
plendida curte de Córdoba. Los príncipes de la san- 
gre, grandes dignatarios de palacio, generales, wa- 
zires, cadies, khatibes. guardia andaluza, esclavona 
y africana, todos los funcionarios, en fin, de la cór- 
tíeron al acto vestidos de duelo, por la muer- 
te de El Nasir, cubiertos con ropajes blancos, que 
el color del luto entre los Ommiadas de An- 
dalucía, (costumbre que acaso tomarían de los cris- . 
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tianos, cuyas familias reales la observaron i 
la Edad Media, la de España hasta la muerte del 
principe D. Juan (1498) ylade Francia hast 
rey Carlos V (1.3S0J. 

Fué Al-Hakem IT, principe doctísimo y apa- 
sionado por las ciencias, las letras y las :n¡ - 
yos libros mas preciosos coleccionaba con afán, 
haciéndolos traer á toda costa de la Persia, Siríji. 
Arabia, Egipto y África. Así llegó á formar en su 
palacio ¡VTerwan una biblioteca compuesta de unos 
cuatrocientos mil volúmenes, distribuidos en primo- 
rosos estantes por orden de materias. El catalogo 
de estos libros se componía, según Ibn-llaiyan, de 
cuarenta tomos, en cuyas fojas solo se contenía el 
encabezamiento de cada obra. Era pues, Al-Hakem, 
por sns especiales conocimientos en todos los ra- 
mos del saber humano, uno délos hombres mas 
doctos é instruidos de su tiempo, como biógrafo, 
historiador y genealojista; y llevaba á tal estremo 
su amor á los libros quemantenia hospedados en su 
palacio los mejores pendolistas, miniaturistas y en- 
cuadernadores, llegando á formar por estos medios 
la mas numerosa, rica y preciosa colección de ma- 
nuscrito que hubiese habido jamás en los dominios 
musulmanes, incluso Bagdad, donde Flarun-el- 
Easchid y sus descendientes habian reunido gran- 
des tesoros de cultura intelectual. 

Dicho se está con esto, el nuevo impulso que 
las ciencias y las letras recibirían de un príncipe tan 
ilustrado, que asi vinculaba todos sus afanes en 
reunir en su corte los hombres mas doctos de su 
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filo, y en su colosal biblioteca las obras mas se- 
lectas del saber humano, por alguna de las cuales, 
como por el Kitab-rt-Aghany. el mas afamado de los 
libros del sabio Abu-1-Faraje, dióásu autor mil 
■ oro del valor mas subido, equivalentes á 
i I onzas de la moneda corriente en España 
■MakUari.) 

I l-Hakem los dos primeros años de su 
lo repartiendo su tiempo entre los libros de la 
ioteca Merwana. las delicias del Alcázar de 
Medina Azabara y la conversación con los sabios 
Sin descuidar por eso los negocios graves del Esta- 
tizaron á complicarse cuando menos 
lada la paz general que ee disfrutaba 
iaña. 
■ Uno de los primeros actos del nuevo califa se- 
gún refiere Al-Makkari, fué nombrar Aaji/j, ó pri- 
mer ministro á Djafar. hombre poderoso y guerre- 
ro acreditado; quien agradecido á tan señalada dis- 
tinción, le presentó un regalo en esta forma: 100 
mamelucos europeos, montados y armados df espa- 
da, venablo y escudo; 320 cotas de .malla; 500 al- 
ineti.'S üuii lanzas arrojadizas; 10 cotas de malla de 
plata sobredorada; lOOcuernos de búfalo que servían 
de trompeta, y otros objetos raros y preciosos. » 

Mas este primer acto de Al-Hakem, fué también 
En primer error político puesto que añadió nuevo 
combustible á la hoguera qne desde muy antiguo 
lía ardiendo, y en la que debia morir abrasado 
lijo y sucesor Hixem. En efecto; Djafar era es- 
tal virtud su encumbramiento al mas 
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alto puesto del gobierno del país, debin necesaria- 
mente producir entre los generales y wasires Ára- 
bes, es decir, éntrela aristocracia musolina i 
misma irritación que la confianza puesta \- 
derrshman III en Nadjda de Hira y otros t 
de la misma especie. Esto indicaba que el r 
proponía seguir la misma política que su padi 
cuanto á sobreponer á la rancia nobleza .and: 
los eunucos y eslavos de palacio, estrangeroí 
dos de origen no ya humilde sino miserable. ] 
lo cual aviváronse los resentimientos de lasfa 
mas ilustres, convencidas de que el ¡ 
que los Ommiadas dejaban tomar en la corte 
eunucos y eslavos, harto ricos ya y num 
no tenia mas objeto que servirse de ellos para 1 
millar á los nobles Árabes. 

Afortunadamente vino á distraer la preocupa- 
ción general uno de aquellos aconteclmientus que 
tenían el privilegio de hacer converjer la mirada de 
todos los musulmanes hacia un punto de interés 
general, al menos para los andaluces, que si fueron 
algunas veces rebeldes á la autoridad de los Cali- 
fas, nunca fueron traidores al principio religioso 
que representaba, acaso por encontrarse los mas 
distantes de los Ramiros de León. 

He aquí el suceso. Cuentan las crónicas crist 
nas que un conde castellano llamado Vela, que fi 
ra expulsado de Castilla por Fernán González 
habia refugiado con sus parciales, por los años 9 
en Córdoba, donde se vio bien recibido y agasajado 
por el Califa, á quien instaba continuamente, para 
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tOQ fines de su venganza y ambición, á que hiciese 
la guerra A sus hermanos de allende el Duero. A 
iS ruegos del trnidor, uniéronse para decidir el 
ánimo de Al-Hakem, los pliegos que con frecuen- 
cia llegaban á Córdoba enviados por los gobernado- 
res de la frontera, dando cuenta de las repetidas cor- 
iS cristianos de Castilla hacían en terri- 
musulman, saqueando los pueblos, arrebatan- 
frutos y los ganados, en términos que el país 

ya inhabitable para sus moradores, 
califa de Córdoba vivía en paz con el rey de 
á quien los mas poderosos motivos de grati- 
¡dabac el quebrantarla; pero el poderoso con- 
Castüla, que se habia emancipado de hecho 
. soberanía de Sancho I, no teniendo aquellos 
ivo.^. la rompió atropelladamente, y fué causa 
de que ge renovase la guerra, que parecía olvidada 
desde el año 955, entre cristianos y musulmanes. 
Aguijoneado, pues, Al-Hakem de un lado por las 
escita e¡ o n.?s del conde Vela, y del otro por la nece- 
sidad de poner coto á las correrlas de los castella- 
nos en sus dominios, dispuso abrir ejecutivamente 
la campaña en los Estados del conde de Castilla; y 
á fin de activarla asi como deseoso de mostrar á sus 
subditos que no habia dejado en los estantes de la 
Biblioteca Merwana el valor guerrero de su estir- 
ladó A Toledo, para activar con su pre- 
sencia y autoridad los preparativos militares. 

Reunidas las banderas, el Califa se puso a! fren- 
ejército, entró con él en tierra de cristianos 
¡9), y puso cerco á la fortaleza de San 
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El año 966, encontrándose Al-Haketn, i 
con todos los reyes y príncipes cristianos de la Pe- 
nínsula, pudo entregarse con holgura á su , 
dominante por las ciencias y la literatura, j 
cuidados del gobierno y administración de su im- 
perio. De estas atenciones vino á distraer! 
comunicación del wali de Cazr abi-Dn . 
do Sal, en Lusitania) que le anunciaba la apa 
de una flota normanda en aquellas costas. 

lié aquí los términos en que el historiado! 
Aühari refiere el suceso de la tercera Iiwasím á 
finitas Normandos, en las costas de la EspañJ 
sulmrina (Dozy. fíecherohtS, t. 2.' p. 302). 

»El 1 .' de Redjeb del año .155 (23 de ju: 
966), se recibió en Córdoba la noticia de qu< 
flota normanda habia aparecido en el mar delC 
te; que los habitantes de toda la costa estaban r¡ 
sobresaltados, sabiendo que los MadjiojtB aeost 
braban hacer desembarcos en España, y, por tí 
mo, que la flota se componía de veintiocho naves. 
Muy luego llegaron otras comunicaciones proce- 
dentes del mismo punto, en las que se daban nue- 
vas noticias de los piratas, que habían saqueado la 
costa y llegado hasta cerca de Lisboa. Los musul- 
manes les salieron al encuentro y les dieron una 
batalla en la que muchos de los nuestros murieron 
como 1 mártires, y no pocos infieles fueron pasados 
al filo de la espada. La armada musulmana zarpó 
del puerto de Sevilla, y avistó la de los Madjiojes 
en el rio de Silves. Los nuestros pusieron varios 
bajeles enemigos fuera de combate, dieron libertad 
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ros musulmanes que se encontraban 
itaron muchos infieles y dispersaron 
leede entonces llegaron a Córdoba con 

otioias de los movimientos ile los Mud- 
por el lado de. Oeste, hasta que Dios los ale- 

otro lugar dice; »En este mismo año, Ai- 
den á Ibn-Fotais, para que entrase la 
dra en el rio de Córdoba (Guadalquivir) y que 
construir naves semejantes á las de los 
{estermíuelos Dios) á fin de que estos, 
das de las suyas se acercasen á ellas. 
■Kalrlun dice lo siguiente acerca del mismo 

a este año lis Madjiojt's aparecieron en el Oc- 
sannearon los alrededores de Lisboa. 
Después de una batalla empeñada con los musul- 
manes, volviéronse á sus naves. Al-Hakem mandó 
a sus generales defender las costas, y á su almi- 
rante Abderame ibn-Romahis que se hiciese inme- 
diatamente á la mar. Después se recibió la noticia 
de que las tropas musulmanas habían derrotado al 
enemigo en todos los puntos.» 

Creo, dice Dozy, haber encontrado en Dudon 
de S.'m Quintín, la relación déla batalla que tuvo 
r cerca de Lisboa, y de la que dan noticia los 
mistas arábigos. Base creído basta ahora, que 
á que aludo se refiere á una batalla 
e tuvo lugar en Galicia; pero las palabras de Du- 
bjio admiten semejante suposición. Dice, que 
ido sido degollados los campesinos en mu- 
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chos puntos, un ejército español fué enviado 
tra los Normandos que lo derrotaron, y qne ha hien- 
do vuelto los piratas tres dias después sobre el cam- 
po de batalla para despojar los muertos, vieron 
sorpresa que los cadáveres de los negros 
gunas partes blancas en tanto que otros nal 
conservado su primitivo color. «Desearia 
añade Dudon, cómo me esplican este fenómeno 
dialécticos que aseguran, que el color negro es 
herente al cutis de los Etiopes, y que no 
nunca.» Paréceme que este párrafo se refiere á 
Moros y no á los Gallegos. En los sagas (caí 
históricas) del Norte, s'e llama á los Sarn 
Blamciin. hombres negros, porque los Escandiría' 
creían que todos los Sarracenos eran de este col 
Asi que al desnudar los. muertos en el campo de 
talla, los Normandos debieron ver con sorpresa qm 
los moros eran tan blancos como ellos á pesar- del 
color tostado de su rostro, cuello y manos. 

Dudon, como se vé, atestigua que los mus 1 
manes fueron derrotados en aquella batalla, lo 
en vano trata de disimular Ibn-Adhari. Sin eml 
go, los Normandos acabaron por ser vencidos; pues 
por mas valientes que fueran no era posible que 
pudieran resistir á las excelentes tropas y á la podero- 
sa marina de Al-Hakem II. 

Pocos años después de, haberse alejado de las 
costas de la España musulmana aquellos feroces y 
sanguinarios piratas, — que al poco tiempo 
cieron sobre las de Galicia, en cuya provincia 
ron al cabo esterminados, después de haber s&qi 
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ireade Compostela y estendido sus de- 
haata los montes de Cebrero,— llega- 
i i Córdoba noticias de suma gravedad relativas 
intos de África, donde la audacia délos Fa- 
timita« y la traición del Edrisita E!-Hasarj, habian 
Vuelto á encender la guerra contra los andaluces. 
Tarece, pues, que el Califa Fatimita de Kair- 
iviado, en 968, un ejército al Magreb 
a avasallar las tribus Zenetas que se negaban á 
irle obediencia. El edrisita Masan, que go- 
t aquella región á nombre de los Califas 
abandonó la causa de su soberano y 
q á los Fatimitas, haciendo proclamar en to- 
.5 mezquitas de su gobierno el nombre del 
v de aquella dinastía, Moez Ledin Alá. La 
ierra que se siguió A esta traición f é larga y des- 
Ib páralos andaluces, quede derrota en der- 
rota ?c vieron al fin (972.) encerrados en Tánger y 
Ceuta, las únicas plazas que quedaban, por entonces, 
en África bajo el dominio del Califa de Occidente. 
Alarmado Al-IIakem por aquellos trascedentales 
descalabros, envió fuerzas considerables al teatro 
de la guerra; y despidió al caudillo del ejército es- 
pedicionario con las siguientes palabras: «No vuel- 
vas á Córdoba sino muerto ó vencedor. El fin es 
vencer; asi no seas avaro ni mezquino en premiar á 
los valientes, ni olvides que también el oro gana 
batallas." La intención del Califa fué comprendida 
y sus órdenes ejecutadas al pié de la letra. Las tri- 
bus que resistieran tan gallardamente á las espadas 
andaluzas se dejaron ablandar por el oro, y en una 
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sola noche abandonaron á El-Hasan, que huyó 
algunos caballeros á refugiarse en una fortaleza 
inexpugnable llamada la Peñ a (fe lm Agti 
tenia su harén y sus tesoros. 

Bloqueáronla tan estrechamente Las tropas 
dalnzas que hasta llegaron á cortar el agua a 
defensores El-Hasan reducido al fin á la última 
tremidad, pidió capitulación, que le fué com 
baj o la condición de venir á España á hacer 
nalmente sus conciertos con el Califa de Córd< 
Dueños los andaluces en una sola campaña (9! 
974) de todos los pueblos y fortalezas del 
restablecieron la autoridad de su soberano en 
dejaron asegurado el país y regresaron á 
embarcándose en Ceuta. 

Magnánimo y generoso Al-Hakem, recibió 
Córdoba con señalada honra y distinción al venciií 
y prisionero edrisita El-Hasan; le cedió para mora- 
da el palacio Mogueiz, donde se hospedó el desleal 
con sufamiliay tesoros, y señaló sueldo á losje- 
ques y giuetesde los Beni-Esdrisea, que en núme- 
ro de 700 habian acompañado al ex-emir del Ma- 
greb, y que pidieron permiso para avecindarse 
la capital. 

Permanecieron los Edrisitas en Córdoba h¡ 
el año 975, en el que por motivos de una desave- 
nencia ocurrida entre el Califa y El-Hasan, el ex- 
emir y los suyos fueron espulsados de Andalucía y 
desterrados á Oriente, á donde los trasportaron ba- 
jeles salidos del puerto de Almería, á fines de aquel 
año. 
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cificacion, ó más bien diremos, recon- 
ntrional por las armas andalu- 
isentada firmemente ¡a paz general en 
minios dependientes del Califato de 
iota. Paz que desde el año 964, se mantenía 
Iterable entre cristianos y musulmanes; pero 
idamente no disfrutaron loa primeros. 
;ados a mil rivalidades y discordias intesti- 
gne los debilitaban y enflaquecían cnaudomas 
mían de unión y concordia para hacer 
frente á la robusta consolidación del enemigo co- 
mún; que si bien no quiso aprovecharse tr.alaiat- 
ifc desús antipatrióticas divisiones se utilizó mo- 
W ¿le ellas; ofreciendo á los ojos del mundo 
miraste entre la cultura, el orden y la prospe- 
id en que vivían los sectarios do Mahoma, y !a 
ideza y anarquía en que yacian los fieles de Je- 
sucristo. 

Dicho se está con esto cuanto progresarían to- 
dos los intereses morales y materiales de Andalu- 
cía bajo el influjo de tan bonancible situación; y 
el entusiasmo con que el docto Califa se consagra- 
casi exclusivamente á sus ocupaciones favori- 
de estimular las ciencias, las letras y las artes, 
providenciar todo cuanto su ilustrado celo 
ceptuaba necesario á la. buena administración 
Estado y al fomento de sus intereses bien en" 
lidos. 

Por aquel entonces ya fuera presentimiento de 
su cercano fallecimiento, ya por complacer á su 
esposa predilecta (según dice conde) la Sultana 
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Sohbeya, madre de su único hijo Hixem, hizo 
lebrar con magnifico aparato el reto i 
proclamación del principe á quien dejaba por 
redero de uno de los trono* ims respat: 
mirados del mundo. Convocáronse al electo, en 
Córdoba, los walies de las provincias, los wazires, 
los khatibes, los jeques de las coras principales y 
todos los dignatarios de la corte y gobier.o del Ca- 
lifato, y se decretaron grandes fiestas y regocijos 
públicos en la capital y eu todos los pueblos del 
imperio. Los literatos y los poEtas contribuyeron 
como la clase que más, al esplendor á<i aquellas 
fiestas, celebrando en sus escritos al Califa litera- 
to y poeta también, que les honraba y proí 
Con esta ocasión, (Conde, c. 93) le presentan 
soberano elegantes composiciones en verso, 
chos célebres ingenios de España. Admiráronse 
aplaudiéronse las composiciones de los hermanos 
Ahmed y Abdala ben-Ferah, de Jaén; las de Jo- 
ñas ben-Abdala, Cadí de Badajoz; la elegante des- 
cripción de la comarca de Elvira, presentada por 
el geógrafo granadino Aben-Isak el Gasani; 
escritos de los insignes eruditos de Guadal: 
Ahmed ben-Fortun el ¡Madjuni, y Ahmed 
Yanki: encomiáronse los dulces conceptos del poi 
sevillano, célebre por sus poesías descriptñ 
Ibrahim ben-Chaira Abes-lshac; por último, 
ron muy festejados por si ingenio Suleiman 
Chalaf, Cadí que habia sido de Ecija; Yabye bei 
Hixem; el docto poeta cordobés, Yahye ben-Ha- 
deil; Joñas ben-Mesaud y "Saix ben-Said de Baena. 
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-¡liaron en aquella ocasión por su ele- 
y fecundo ingenio, las selectas composicio- 
lobna, doncella de celebrad» hermosura, y 
tuy docta en gramática, poesía, aritmética y otras 
las; de FatitM hija de un doméstico de la ca- 
de! Califa; de Ayja, la Cordobesa; de Cadija; de 
•j/ens, que daba lecciones de erudición y poesía 
doncellas de las principales familias de Sevi- 
lla, y de cuya escuela salieron mujeres tan insig- 
nes en el saber, que fueron el encanto de los prin- 
cipes y grandes señores, y por último, de fíadhia, 
la llamada Estrella Feliz, liberta del Califa Abder- 
rabtnan el Nasir, que fué la admiración de su si- 
glo, por sus elegantes versos y eruditas historias, 
y que después de la muerte de Al-Hakém viajó por 
el Oriente donde causó admiración á los doctos. 

Después de esta rápida y estractada enume- 
ración de los poetas y literatos que celebraron en 
SUS escritos la jura del principe Hixem, ¿qué podría- 
mos decir que no fuera pálido, en elogio de la ci- 
vilización de Andalucía en el siglo x, y de la cul- 
tura y costumbres de una raza tan mal juzgada y 
calumniada en todos los siglos que precedieron 
nuestro, desde el vm, por cronistas é historiado- 
latinos no solo españolessíno también extranje- 
ros? Estas jóvenes de singular belleza que hacen 
una ocupación ó una profesión del cultivo de las 
letras; que alternan en academias, tertulias y cer- 
támenes con los doctos, literatos y poetas; y estas 
damas que se dedican al estudio de las letras hu- 
manas y son luego el encanto de los palacios de 






ttitlc 



104 HISTORIA GEKERAL 

los magnates ¿no revelan que la sociedad doi 
formaron su inteligencia, rayó á tina al 
grandeza literaria, es decir, de civil:, 
casi puede dar celos á la nuestra? Ah! ái fué una 
gran desgracia p&.ra España su conquista por los 
Árabes, y un espantoso cataclismo para la cultura 
musulmano-andaluza la de los feroces. Almorávi- 
des, que abrieron las puertas de la Península á 
barbaros Almohades, razas procedentes del 
que fueron á los Árabes de España en el siglo 
lo que los Bárbaros del Setentrion á Ida 
nos en el v, no es menos de lamentar que 
sion política y religiosa de nuestros abuelos, 
dejado perder, (que no destruyó, como veremos 
mas adelante) aquellos inapreciables manuscritos, 
verdaderos tesoros literarios que contenían, ó en 
los que debieron coleccionarse, las obras de aque- 
llas elegantes poetisas é inspirados vates, que en 
el siglo x levantaron ¿tanta altura la poesía arábi- 
go-española: aquella poesía clásica en cuanto que 
se inspiraba en los modelos antiguos; aquella poe- 
sía, á la que llama Dozy Hija de los palacios. <JB8 
no se dirigía al pueblo, sino á los hombres doctos, 
á los grandes yá los principes. 

Esta era, pues, Andalucía, cuando todavía la 
mayor parte de Europa yacía envuelta en las tinie- 
blas de la semi-barbárie. Esta era la corte de Al- 
Ilakem II, de aquel entre todos los soberanos mugnl- 
manes que mas amor tuvo á las letras y que mas se 
desveló por su esplendor, si se esceptuan llaarun- 
el-Raschid de Bagdad, y Abderrahman III de Cor- 
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■ príncipe andaluz que llegó á reunir, 

i) en los últimos años de su reinado. 

' biblioteca del palacio Merwan, seis- 

i hemes siAsnsí ritos!, cifra enorme in- 

le, para aquellos tiempos, y aun para los nues- 

;. en los que, á pesar del auxilio de la imprenta, 

■ 10 impulso que este gran multiplicador 

y propagador de las ideas ha recibido con lo3 pro- 

de la mecánica, sen pocas las bibliotecas en 

el mundo que reúnen tan considerable número de 

j IMPRESOS. 

n aquella inmensa y selecta biblioteca, con cu- 
icion, un Califa andaluz descendiente del 
j sañudo perseguidor del Profeta, lavó e! borrón 
e sobre la raza Árabe babia echado otro Califa, 
tío de Mahoma, mandando quemar la famosa 
de Alejandría, existían escelentes traducciones de 
los mas celebres autores griegos, Eudidcs, Arqui- 
medes, Apolonio, Perjeo y Aristarco de Sainos. Asi 
es, que la escuela filoso fie o -mus ulm ano-andaluza, 
Be formó con las obras de Aristóteles; los módicos 
con las de Hipócrates y Galeno, y los jeógrafos con 
los escritos de Tolomeo. De ella partió y se ditun- 
dió por el otro lado de los Pirineos el conocimien- 
to de las obras del filósofo de Estajira y preceptor 
de Alejandro el Grande. En ella existía una traduc- 
ción arábiga del Almajesto de Tolemeo que se ver- 
latin y se propagó por Europa antes de apa- 
recer el texto; en suma, abundaban en sus estantes 
dicción anos de varios idiomas, historias, novelas y 
tratados de ciencias exactas y ciencias naturales. 
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que estudiaban con afán los musulmanes españ< 
Se sobrentiende que los mas numerosos serian las 
colecciones de poesías, dado el entusiasmo con que 
la cultivaban los Árabes, y la vehemente afición 
que la profesaba Al-llakem. «Enseñad la poesía á 
vuestros hijos, había dicho Mahoma, porque des- 
peja el entendimiento, engalana la sabiduría, y gra- 
ba en el alma las virtudes heroicas.» 

En la escuela musulmano-andaluza de los t 
pos de AMIakem II se formó uno de los hoi 
mas notables de su siglo, astrónomo, maternal 
mecánico que se llamó Gerberto. y que fué i 
por sus contemporáneos como nigromántico t 
chicero antes de ceñirse la Tiara y tomar el nornbi 
de Silvestre II. Gerberto, que debe figurar en prime- 
ra línea en la historia de las ciencias Matemáticas, 
vulgarizó en Francia el sistema de numeración 
atribuido á los Árabes; y siendo obispo de Reims, 
construyó el primer reloj, que se habia visto en 
Europa, cuya posición arregló á la estrella polar, y 
cuyo movimiento regulaba con un balancia; ha- 
biendo aprendido su construcción y mecanismo de 
los Árabes de España, Aquel ilustre sabio, ni aun 
sentado en la silla de San Pedro, olvidó nunca á 
sus maestros ni á España donde había formado su 
inteligencia y adquirido el caudal de ciencia que 
tan célebre le hizo en Francia, en Italia, en Ale- 
mania y en el imperio griego- 
Fácil es suponer, que dado el impulso por el sa- 
bio Califa, y tomando ejemplo de su corte donde los 
hombres mas doctos ocupábanlos primeros pues- 
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ivimiento científico-literario se 
con intensidad en todas las provincias 
del imperio, cuyos walíes y familias mas poderosas 

H estrenarían en protejer las letras y en fomentar 
os los intereses morales y materiales de los pue- 
Mas no fué rolo la cultura intelectual la que al- 
izo tan injente altura bajo el cetro de Al-Ha- 
kem II; sino q ;e también la material recibió un vi- 
goroso impulso con la protección que merecieron 
■ llifa las artes, el comercio, la industria y la 
agricultura. Ahí es que, según cuentan los histo- 
trrres arábigos, en el empadronamiento general 
ie hizo en su tiempo, se contaron en la Espa- 
mlmana. seis ciudades populosísimas capi- 
tos; ochenta ciudades muy pobladas; 
ientas poblaciones de tercera clase, y casti- 
llos, aldeas. lugares, alquerías y cortijos en núme- 
ro tan considerable, que en las comarcas que rie- 
¡r:i el Guadalquivir, existían doce mil, y en la Ve- 
ga de Granada ciento treinta molinos y quinientas 
quintas. 

Solo en Córdoba se contaban doscientas mil ea- 
Beiscientas mezquitas, con sus respectivas es- 
s de niños— pues los Árabes- Español es del si- 
seguian el sistema de los Norte-Americanos 
is siglos xvni y xix en materia de población y 
lizacion— ochenta escuela.? para la enseñanza 
•ior, novecientos baños públicos y cincuenta 
icios. Los ingresos anuales del Tesoro aseen- 
si doce millones de mitkales de oro, sin. 
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contar el diezmo que se pagaba en frutos. Se 
taban minas, por cuenta del Califa ó de los particu- 
lares, de piedras preciosas, de oro. plata, 
cobre hierro y plomo; por último, pescábase coral 
en las costas de Andalucía, y perlas 
ragona. 

La agricultura tan floreciente en los rei 
anteriores desde el siglo vli, adquirió con lo 
tada paz del tiempo de Al-llaken un desárrol 
calculable en todas las provincias de España. Abrié- 
ronse acequias en Granada, Murcia, Valencia y 
Aragón; se trajeron árboles, plantas, florea. 
Has de los países de Oriente para aclimatarlas en 
España, Fué, en suma, tanta la prosperidad d'i 
primera y principal fuente de la riqueza de lo: 
blos, que bajo el providente Califa Al-llakcm, ..las 
espadas y las lanzas, como dice uno de sus histo- 
riadores, se convirtieron en azadas y en rejas de 
arado, y los musulmanes antes tan turbulentos, re- 
beldes y batalladores, en labradores ó gam 
apacibles. Hasta los mas egregios y encumbrados 
nobles gustaban de cultivar sus jardines y huertas 
con sus propias manos, de manera que no pocos 
guerreros ilustres y sabios afamados habíanse tras- 
formado en campesinos.» 

Copa notable es, pero que no nos sorprende da- 
do que las mismas causas producen los mismos 
efectos: ese rasgo de carácter que distingue en 
nuestros dias á la aristocracia británica, rasgo que 
tanto realza sus gloriosos timbres y que tanto con- 
tribuye á la fabulosa prosperidad de este gran pue- 
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. peculiar de la aristocracia andalu- 
za LMl el s%lo \ 

Con la agricultura prospera, como no podia me- 
nos de suceder, la ganadería. Perfeccionóse la raza 
'pañoles á beneficio de su cru- 
zamiento con la arábiga. De aquel tiempo data el 
consejo de la Siesta, de los últimos nues- 
i. y hoy llamada Asociación general de ganaderos, 
:ntre los Árabes, aun mas que en el dia, llegó 
>rmar una especie de institución pública. En- 
cornó ahora, trashumaban, por el mes de 
abril inmensos rebaños de ovejas de las dehesas de 
Andalucía á los pastos de Molina 
de Aragón, y volvían en octubre á Andalucía y Ex- 
tremadura. Rebadanes y ganados llamábanse, en- 
s árabes, moedinos, y conjetura Conde, (c. 94) 
!■ fácil que alterado este nombre, de él haya pro- 
:> el de nuestros ganados merinos." 
lebiendo hacer mención detallada, en la Histo- 
a particular de cada provincia de Andalucía, de las 
mejoras que en todos los ramos de la administra- 
ción pública se realizaron en cada una de ellas, ba- 
jo el sabio y paternal gobierno del último de los 
Califas O miniadas, que mereció, tanto ó mas que- 
sus antepasados, el nombre de grande e ilustre, nos 
limitamos, por ahora, á la reseña general que aca- 
bamos de hacer de la prosperidad moral y material 
en que vivió España y sobre todo Andalucía en los 
años de su reinado. 

Falleció este magnánimo príncipe el dia 29 de 
setiembre de 976. 
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«Pasaron sus días (Conde, c. 94) como pasan 
agradables sueños que no dejan, sino imperfectos 
recuerdos de sus ilusiones: pasó A Is 
ñas de la otra vida, en donde hallaría, como todos 
los hombres, aquellas moradas que labro ai. tes de 
su muerte con sus buenas o malas obras. Murió en 
Medina Azahara el 2 del mes de Safar del año 
déla Hegira, álos sesenta y seis de su ei 
quince, cinco meses y seis dias de su reinad' 
inmenso acompañamiento de caballeros de 
dad, y el pueblo todo de Córdoba y de su coi 
siguió el féretro hasta el cementerio de la Ru; 
donde mandara, en vida, labrar un panteón 
colocar sus restos mortales. Hizo la plegai 
él su hijo Ilixem, que bajó al sepulcro y salii 
nado en lágrimas. 

Aquel llanto justísimo, fué, además, un triste 
presentimiento de la desventura que esperaba al 
joven principe, pues con su padre sepultóse para 
siempre la grandeza de los Ommiadas, cuya dinas- 
tía se estinguió en el panteón de la Ruzafa, y en la 
dorada prisión donde iba á quedar encerrado el hi- 
jo de Al-Hakem II, príncipe á quien por 
apellidaron d protegido de Dios. 

Con la muerte del mas sabio é ilustrado 
todos los Califas de Córdoba, cambió complel 
te la faz de los pueblos de la España cristiana 
sulmana. Al reinado de las letras sucedió inmec 
tamente el de la espada, bajo la adminixtracion- 
regetKia de un genio estraordinario y colosal, que 
destruyó la aristocracia andaluza y con ella el es- 
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fiendor y grandeza del Califato de Occidente, y que 

reno»!, i :. la desesperada situación 

■ H encontrara la España cristiana á media- 
. di. Antea de comenzar la narración de loa 
etiraordittarioB sucesos que acontecieron en esta 
época, cúmplenos dar, para su mejor inteligencia, 
una breve noticia geográfica de la estension que 
en tstoK tiempos tenia el Califato de Córdoba en la 
Peuinsula Ibérica. 

Sus límites eran: Al Oriente, las costas del Me- 

íoeo hasta Tarragona; al Norte, el nacimien- 
to 6 formación del Segre siguiendo hacia I'onien- 

t Monzón, Barbastro, Benaverre, Huesca, 
parte del rio Gallego y Soria, fronteras del reino 
Í6 Navarra, y desde esta ultí nía ciudad todo el cur- 
so inferior del Duero hasta su desembocadura en 
el Occeano Atlántico; al Poniente y al Mediodía, 
este mir y el Mediterráneo: finalmente, compren- 
día en sus dominios las islas Baleares. 
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-Ministerio Albahw 



" Varaos á entrar en Ja época mas ínteresant 
mas conmovedora de La dominación musulmana e?" 
España, y la que más influencia ejerció en los des- 
tinos posteriores de Andalucía; la del reinado del 
glorioso Almanzor, porque en realidad él fué quigp 
reinó, y noel débil Iltxem II, V, sin embargo de su 
celebridad, es una de las menos conocidas, ó que 
han sido mas adulteradas en la historia, de cuantas 
la precedieron en los años trascurridos desde la de 
la conquista; efecto sin duda de su grande impor- 
tancia y de que los sucesos que en ella tuvieron 
lugar, se apartaron de la senda seguida por los 
que los precedieron, afectando una forma nueva y 
un género de complicaciones desconocidas hasta 
entonces en el modo de ser político y social de 
aquel pueblo extraordinario; cosas todas que ig- 
noraron los cronistas é historiadores latinos de 
aquellos tiempos, y los posteriores que no tuvieron 
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escasos documentos, y estos áridos 
nos de fé. 
efecto; hasta ahora le hemos visto funcionar 
rrollarse solo en las regiones de la literatura, 
Tierra y de la religión; mas á partir de este 
veremos debatirse en las de la política,— que 
«n los nuestros llamamos palpitan/e.— sufrir sus ter- 
■ ■livenes, debilitarse y entrar fatalmente en 
niño de su ruina, donde lo empujaron y preci- 
:i los partidos, las rivalidades que son. por de- 
orza motriz délos sucesos, ylosgran- 
ijmlsores que imprimen á la nave del Estado 
= "-■:■ ■-:■-> siempre directo, y desde luego por 
tormentosos, cuyas olas son las pasiones de 
dudosos, la inconstancia del vulgo y los es- 
de esa pretendida reina del mundo que se 
la opinión pública. Verémosle, pues, repetí- 
is, entrar un esta senda fatal empujado por los 
partidos que con los nombres de Eunucos Eslavos, 
Amé'ldas. Africanos y aristocracia andaluza, españo- 
les los unos y estranjeros los otros, destruyeron en 
poco mas de treinta años la obra de dos siglos y 
medio muy cumplidos, después de haber brillado 
en sus postrimerías con extraordinario resplandor 
guerrero sostenido por el genio y !a fortuna del 
: Capitán de aquel siglo. 

Cosa no extraordinaria pero si notable, que de- 
be servir de lección á los pueblos, enseñándolesque 
ni aun en política, es nuevo en el mundo. 
los califas avesados por los años ó su es- 
en la práctica de los negocios públicos, 
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sostuvieron con despótica, pero robusta é ilustrada 
mano las riendas del gobierno, los partidos perma- 
necieron enfrenados en Andalucía, ó vencidos en el 
resto de la España musulmana; la ilustración llegó 
á su mayor apogeo y prosperó casi en progref 
geométrica el bienestar y la, riqueza del pueblo; p 
ro desde el momento en que aquellas riendas cay* 
ron en manos de un menor, de un niño débil y afe- 
minado, soltáronse las ambiciones, estas desenca- 
denaron los partidos para servirse de ellos á sus fi- 
nes particulares, y comenzó el desquiciamiento so- 
cial que sepultó en un abismo la grandeza del Ca- 
lifato de Córdoba y con ella el genio, la prosperi- 
dad y la sin par riqueza de Andalucía, 

Rara coincidencia; en la misma fecha reinaban 
en Córdoba y en León , siendo el primer ejemplo en 
la historia de España asi cristiana como musulma- 
na, dos principes menores de edad, bajo la tutelar 
regencia de sus respectivas madres; viuda la una 
del rey Sancho I, que murió alevosamente envene- 
nado, y la otra de Al-ílakem que falleció en el 
apojeo de su gloria. 

Hemos dicho que esta época, á pesar de los cé- 
lebres y extraordinarios sucesos que en ella acon- 
tecieron, es una de las menos conocidas y que más 
adulterada ha sido en nuestras historias de Es- 
paña, é indicado á seguida, en corroboración, una 
circunstancia quela caracterizó y que pasó desaper- 
cibida para todos nuestros cronistas é historiadores 
desde Sampiro hasta don Modesto Lafuente; lo cual 
supone en nosotros la pretcnsión de hacer alguua ó 
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nicho maslnz queaquellos hicieron en estos acon- 
Kn efecto, :is¡ es; pero corno no guate- 
arnos con laB plumas del pavo real, nos 
apresuramos á decir, que esta mayor luz la hemos 
sacado del libro, tantas yeces citado, del sabio y 
diligente- Orientalista, de nuestros días, Dozy; quien 
los muchos manuscritos arábigos queha trad íl- 
eon admirable fidelidad y ha publicado, ilus- 
¿j como hasta ahora no se había hecho, el pe- 
de la Edad media en España, nos ha Bumi- 
tos importaiitisimos y curiosísimas no- 
ilativas á la época de Almanzor, que ni Ca- 
siri ni Conde conocieron, ó por lo menos que no 
■ ron en sus obras respectivas, y que, por lo 
permanecieron ignoradas de todos los histo- 
riadores de España que bebieron en aquellas fuen- 
tes. 

Vamos, pues, á demostrarlo, reanudando el hilo , 
ra narración sin desatender por mas tiem- 
po el precepto del célebre historiógrafo griego, Po- 
libío, que señala como el mejor camino que debe 
seguir el historiador la narración no interrumpida 
délos hechos. 

Tendrán presente nuestros lectores las pocas 
palabras con que dimos cuenta del fallecimiento del 
Califa A!-nakemn,y del acto de sus solemnes ese- 
copiadas literalmente, y esprofeso, de la 
obra de Conde, que hasta el dia ha venido siendo 
autoridad, como dice Romey, en la historia de la 
dominación Árabe. Tues bien; quien pretendiese 
deducir de aquellas lacónicas frases que durante 
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los días que precedieron á la muerte del Calif; 
en los que le sucedieron i nmed latamente, la curtes- 
de Córdoba gozaba de completa tanquilidad y la- 
pt)Hlica eslaba muerta en Andalucía, :■■■ 
completamente. Véase, si nó, la situación, qu< 
nemos por verdadera, en que se encontraba» 

«Durante el reinado de Abderrahman III, ; 
de Al-IIakem II, (Dozy. Rccherches. t." edición, p 
208) los eunucos eslavos del palacio, ejercieron una. 
grande influencia en la marcha de los negocios pú- 
blicos; el último soberano, sobre todo, los había 
distinguido señaladamente; asi que en la época de 
su muerte, los eunucos eslavos en número de 
eran muy poderosos y cada uno de ellos n 
en su casa numerosos servidores y esclavos (\ 
Adhari). El gefe de aquellos se llamaba Fayik 
nocido con el nombre de an-Nidnamij geft del g 
Jaropa de palacio; después de él el personaje 
mas importancia y poder era el eunuco Djaudl 
La enfermedad de Al-Hakem fué larga, y de < 
circunstancia se valieron Fayik y Djaudhar para 
mantener oculta su muerte, basta que pudieran 
realizar el proyecto que meditaban, de sustituir en 
el trono á Ilixem con otro principe hechura suya, 
contrariando aBi la espresa y terminante voluntad 
del soberano que había dado á reconocer su hijo 
por su legítimo sucesor. A pretesto de conjurar las 
tristes concecuencias de una regencia, dado que el 
principe Hixem contaba solo doce años, lo cual te- 
nia disgustado al pueblo, se convinieron en ofrecer 
el trono á Al-Mogirah, hermano de Al-Hakem, ba- 
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: i.le que e! favorecido nombrase bu 
jredero al príncipe su sobrino. Con esta combi- 
icion creían conservarse en el poder, siendo el 
i hechura suya, no faltar ala Té que debían al 
> y continuar ¿1 ¡rigiendo los negocios del 
"El proyecto no era malo," dice el historia- 
si Dios hubiese permitido su ejecu- 
:■ - .sombra á los dos confabulados eu- 
i, el Htidjib. Hjafaral-Moznafi (como si dijéra- 
i el presidente del Consejo de Ministros) cuyo 
poder ambicionaban y que querían alcanzar, y. i po- 
I trono un príncipe que les debiera 

^lavación, ya dando muerte al Ihtijib, como pro- 
o Djaudbar. á lo que se opuso Fayik, que espe- 
a atraerle á sus miras sin recurrir á medios tan 
lentos. Al-Mozhafi tuvo conocimiento de los 
t»roycetos de aquellos temerarias ¿ intrigantes es- 
lavos, y ungió aprobarlos, con no poca satisfac- 
ción de los dos ambiciosos, Pero quedaron comple- 
tamente burlados por la habilidad del primer mi- 
■*iÍstro, quien con su aparente adquieceneía solo tra- 
*zá de ganar tiempo para reunir los medios de afir- 
inar su autoridad. Harto conocía Al-Mozhafi, que 
^u poder estaba asegurado con un menor sobre el 
"%rono yantando, como contaba, con el ejército; en 
"tAllta que con la elevación de Al-Mogirah su in- 
fluencia sería nula, y auntemiaser exonerado de su 
«argo, dado que no contaba con la amistad del ber- 
"tniiiiu de Al-!lakem. (Parécenos estar escribiendo 
la historia de España de mediados del siglo xrx). 
o considerado, ci primer ministro lomó sus me- 
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didas: reunió sus amigos entre los que se ( 
traba Mohamed ben-Abi-Ahmcr; ma? adelante Al* 
HAÜZOR] pero que á la sazón empezaba í .■■■ i 
cido, los gefes de las tropas bereberes (los Benu- 
Birzales), que le eran adictos, y los capitanes de las 
españolas. Reunidos todos les anunció la ;■■ 
de Al-Hakem y puso en su conocimiento el proyec- 
to de los eunucos eslavos, indicándoles cuanto con- 
venia á sus propios intereses el desbaratarlo. La 
reunión no solo convino en ello, sino que acordó, á 
propuesta de uno de sus miembros, dar inmedia- 
tamente muerte á Al-Mogirah. Mnliamnu-d bcn-Abi- 
Ahmcr tomó á su cargo el cumplimiento del acuer- 
do, - y estranguló al misero priocipe que ignoraba 
todavía la muerte de su hermano. Noticiosos los 
eunucos del asesinato de Al-Mogirah, Djaudhar in- 
crepó á Fayik porque se negara á seguir sus conse- 
jos; pero disimularon sus resentimientos y presen- 
táronse en casa del primer ministro para felicitarle 
y ofrecerse á él. Al-Mozhafi fingió reconciliarle 
con ellos; empero la lucha estaba ya empeñada y 
no podia terminar sino con la muerte de uno délos 
dos partidos. Los dos eunucos pusieron en juego 
todos sus recursos para derribar del trono á Ilixem; 
al efecto tramaron una conjuración que tafftig 
cia del ¡Iajib hizo abortar: por otra parte, Molí, 
med ben-Abi-Ahmcr sobornó con ricas dádivi 
grandes sueldos á quinientos eunucos; con lo < 
Fayik y Djaudhar, viéndose abandonados de sus 
parciales, pidieron permiso al Califa para hacer di- 
misión de sus cargos y retirarse á sus tierras. Fué- 
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muy contra, sus esperanzas, lo que 
Bato exasperó en tales términos á sus 
partidarios, que prorumpieron ein rebozo en ame- 
de muerte contra Al-Mozhafi y contra Mo- 
■d ben- AU-Ahmcr. Un joven eunuco llamado 
se escedió imprudentemente en esta ocasión. 
Astuto Hajib, se dio tan buenas trazas que logró 
al imprudente eunuco a la casa del wazira- 
{romo si dijéramos, de La presidencia del Consejo 
ministros), conocido el engaño, Dorri, intentó 
inmediatamente al palacio: pero Sfokam- 
betl-Abi-Ahmer, lo retuvo por la 'fuerza; Dorri 
defendió y tiró de las barbas á su adversario. 
lirn- .Mn-Ahmer llamó en su auxilio á los soldados 
cjue estaban alli inmediatos. Los españoles se abs- 
tarrieron de poner las manos en el eunuco, que res- 
•petahan dada su categoría, pero los bereberes (loa 
33enu-Birzá) golpearon á Dorri, y de un sablazo que 
le dieron en la cabeza, le hicieron perder el conoci- 
miento. El herido fué llevado á su morada donde le 
«lieron muerte aquella misma noche.» 

Esta interesante y fidedigna narración que nos 
lenta bajo un aspecto enteramente nuevo la so- 
lad y la política de la raza musulma no-andaluza, 
revela también cuanto habia dej enerado, políti- 
camente hablando, Afines del siglo cuarto de la He- 
gira, aquel pueblo que por su eu'.usiasmo religioso, 
por su adhesión al principio que le diera vida, por 
sobriedad y por su carácter que le constituía en 
escepcion entre todos los pueblos de la tierra, 
1a admiración del mundo y hubiera sido su so- 
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berano si el cristianismo no Rubiera deteai 
veloz cai'rera. Y no solo es interesante baja este 

punto de vista, sino también porque nos da la 
de los estraordi nanos sucesos que tuvieron lugar 
durante los primeros años del siglo siguiente, y , so- 
bre todo, porque saca por primera vez á la e 
histórica, y desde luego con el principa! rasgt i 
carácter, un hombre que ocupa uuo de los prin 
lugares en la galería de los Grandes hombres,M> a* 
de su Edad, sino de todas las conocidas del n 
como esclarecido ó invencible capitán. 

Este hombre extraordinario para q.uicn la h 
ria solo tuvo alabanzas, hasta el punto que i 
tros cronistas de la Edad Media, que tan parcos s 
en tributarlas á los M»rag dijeron de él, (Lúe 
Tuy y líodrido de Toledo) que lo hacia tan bien c 
los cristianos como si [tiara nacido ¡¡ criad i entre c 
este héroe jamás vencido en cincuenta campa™ 
justifico, con los dos primeros actos de SU vida p 
litica, el severo juicio que ha merecido ai prin: 
de nuestros historiadores contemporáneos que 1 
podido estudiar su carácter en documentos orig; 
les que merecen el mayor crédito. 

«Este hombre (dice Dozy) que no retrocedía a 
ninguna infamia, ante ningún crimen, ante niiií 
asesinato á trueque de llegar á satisfacer su ¡un 
cion; este hombre, profundo político, el mayor 
pitan de su siglo, ídolo del ejército y del pueblo j 
quien la fortuna halagó en todas las ocasiones, 
el terrible primer ministro, el ííadjib, de Ilixei 
Almanzor, en tina palabra. Atento i 
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■liíJar su poder, se contentó con asesinarlos 
jefes poderosos ó ambiciosos de la casta noble que 

pechosos; más no intentó destruir 
¡:i propiamente dicha: por el contrario, 
mostrarse amigo de todos aquellos que no le 
.biiii.» — Solo folia,, pues, para terminal tan 
ic> retrato, las dos siguientes pin ce- ludas; Este 
'e profundo conocedor de la, época en que vi- 
se grangeó la idolatría del ejército mantenién- 
emente en campaña durante veinticin- 
co años y prodigándole «J oro á manos llenas; y el 
amor del pueblo fanático, mostrándose mas fanáti- 
co 'luc <4 en el hecho de haber arrojado auna ho- 
guera, te libros de filosofía y ti? u&troiwmía que cuoni- 
matjiütim biblioteca intuida por Al.-llakem II... 
Nuestros lectores deben tomar acta de este he- 
cho para, sumarlo ton otros iguales y semejantes que 
irán -apareciendo en el curso de nuestra historia, a 
ñn de aliviar á la raza española del peso de la acu- 
sación formulada contra ella por los críticos que 
le acusan de haber destruido los grandes monu- 
mentos de la literatura arábiga. 

Salvo el episodio de la conjuración m -i niaUrial con- 
tra los eunucos de palacio y contra lávala del inocen- 
te hermano de Al-Hakem, en la que tan poco envi- 
<¡i:' ¡ 'h' papel représenlo Moliamincd beti-Abi-Ahmcr, 
ninguna otra noticia hemos encontrado en Dozy 
> á los medios que em pleo el matador de Al- 
Mogirab para ascender al elevado cargo de primer 
rodel Califa Hixem, En tal virtud habremos 
de considerarlo desde el punto en que nos lo pre- 
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senta inmediatamente Conde, esto es, ejerciendo el 
cargo de lladjib, poco después de la muerte de Al- 
Hakem, gozando de la privanza de la Sultana Soh- 
beya, regente durante la menor edad de su hijo 
jem, y el favor de este desgraciado principe, 
pasaba la vida encerrado en el palacio 
Azara donde su madre y su Harljib, lo maní 
en dorada esclavitud; ó, mejor diremos con el 
ta, «donde lo hacían envejecer en una dilal 
ñez.» 

Los primeros actos de aquel presidente del Con* 
sejo de Ministros, que ejerció de hecho la soberanía, 
no faltándole sino el titulo de Rey, que no quiso 
tomar probablemente por las mismos rosones que 
tuvo Cromwel! siete siglos mas tarde para no admi- 
tir ¡ii pluma puesta en el sombrero de un hombre, falu- 
, diendo á la dignidad real} fueron tres, que cqdi 
tuyeron la base de su política y gobierno di 
aquel momento hasta el de su muerte, Primí 
mente, premió con grande liberalidad a todos aquellos 
que le hahian ayudado á escalar el poder, confiando 
á los unos los empleos mas importantes de la corte 
y dando á los otros ya feudos, ya el gobierno de las 
principales provincias; con lo cual si bien robuste- 
ció y enriqueció considerablemente á los hombres 
de su partido, minó por su base la unidad del impe- 
rio árabe de España y preparó la disolución del Ca- 
lifato de Córdoba: después, como no le inspirasen 
entera confianza la aristocracia de pura raza ni las 
tropas andaluzas, hizo un llamamiento á los Bere- 
beres de África que respondieron desalados y en 
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sro á 41: «Llegaron, dice el historiador 
i Iba-Adhari, flacos, hambrientos y cubier- 
tos de harapos, y muy luego se Íes vio pavonearse 
i calles de Córdoba vestidos con trajes maguifi- 
:, montados en los caballos mas generosos yhos- 
.<lo-s en palacios que ni en sueños había visto 
filiación: al poco tiempo aquellas tropas so- 
laron en número á las andaluzas» es decir, 
i el flmijHi ben-Abi-Amer se formó un ejercito 
3 que siéndole enteramente adicto, 
i á raya las pretensiones de los partidos 
e combatían; y, ñor último, á fin de grangearae 
l popular, premiaba y aplaudía á los hombres 
e, se mostraba afable ó generoso con todo 
1 que se distinguía por algún concepto fuera 
ino ó musulmán, y anunció que estaba dis- 
3 á romper las treguas con los cristianos y de- 
do á no volver la espada á la vaina en tanto no 
ítiesc (oda la península Ibérica al dominio del 
«Califa de Córdoba. 

Tales fueron los medios de que se valió para en- 
cumbrarse y deshacerse de todos aquellos Árabes 
»le rancia prosapia que pretendieran cortar los 
-vuelos á su ambición. Dueño ya del palacio, delgo- 
;rno, de la administración y del ejército á benefi- 
o de las numerosas hechuras que tenia colocadas 
dos los destinos de importancia, depuso todo 
miento y se apoderó de la autoridad real. De- 
ror o clamas, -pragmáticas (Al-Makkari) todo se 
Igaba en su nombre; rezábase por él en las 
s al mismo tiempo que por el Califa; su 
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nombre, estampado en las rao necias, Be gravó e 
eello del Estado. En una palabra no dejó á Hixem 
mas prerogatíva que la de sonar en las plegarias 
públicas y en las monedas, con los dicta- 
pero insustanciales que !e dejaba. 

Conceptuándose ya seguro en el poder, bn¡ 
medio mas eficaz en aquella rocíc<!>¡ 
tuarse en él: la guerra contra los cristianos, 
aún en esto dio relevantes pruebas de BUS i 
tes de hombre de Estado, y de su hábil y f 
litica. A fuer de consumado capitán compren- 
en la guerra no interesa tanto vencer como el no 
ser jamas vencido-, y que no es matando coi 
sobre el campo de batalla como se hn.ee proví 
la victoria, sino debilitando al enemigo é iira 
litándole de presentar ¿aceptarlas batallas. Ade- 
más, sabia muy bien por el recuerdo de sucesos pa- 
sados, que ya no eran los cristianos del Noi 
Duero, como en otro tiempo dijo de ellos, Muza al 
Califa Walíd, «mujeres en el llano, águilas en las 
montaímy leones cnsus castillos 'i sino que maestros 
ya ene! arte de la guerra, se habían hecho leones en 
todas partes;.y érale notorio que con los leones no se 
juega impunemente. Pero sabia también que aque- 
Uos leones adolecían de un mal— del cual á \ 
los siglos trascurridos no se han curado todavía — 
que los debilitaba y enflaquecía. Mal que él 
puso exacerbar para que le fuese menos costosa 
la victoria ó prevenir la derrota; lo cual conf 
terciando diplomáticamente en sus discordias intes- 
tinas ya coechaudo á los unos, ya ofreciei 
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rvencion a loa Otros y abriendo á todos su pro- 
ís para que viniesen á Córdoba á 
mi toaonos contra los otros, Asi es. que en- 
grosó sus filas con crecido número de cristianos, 
que en lugar de cumbatirle agrupados bajo su legi- 

'■' batidera, le ayudaron á destruir sus propios 

nos y le facilitaron una serie no interrumpida 
Orias en las cincuenta campañas que venció 
I >s veinticinco años Je su gobierno. 

■ es tan cierto, que si se hubieran per- 

1 ' crónicas arábigas que recuerdan aquellos 

portento sos triunfos todavía nos quedaría, para dar 

mfo de el, la crónica del Monje de Silos, en 

capitulo 7U.se lee; •¡Fuélc de gran provecho su 

liberalidad con la cual coechú buen número 

rreros cristianos; y era tan justiciero, como 

>ca de nuestros padres, que si en loa 

des de invierno ocurría algún alboroto, para 

■P&ciguarlo solia mandar que se ajusticiase * un 

Bárbaro mas bien que á un cristiano.» 

aquí, pues, el secreto de los repetidos triun- 
fos de Almanzor sobre los cristianos durante los 
veinticinco años de su gobierno, y be aquí una lec- 
ción que desgraciadamente de poco ó nada servirá 
I i español. 
Ahora bien-, dejemos á los hechos comprobar lo 
que queda expuesto, y reanudemos el hilo de la fa- 
y cruel relación de guerras, devastaciones y 
sangrientas hataljas entre musulmanes andaluces y 
ianos del Norte del Duero, que quedó cortada 
por los años de 956 con el tratado de paz y alianza 
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celebrado entre Sancho 1 el Gorda y el Califa AbJi 
rali man III. 

Escasas son las noticia que enconta 
crónicas arábigas traducidas hasta (-1 
alas primeras batallas de Almanzor¡ a 
en lo general de esta misma falta las que se n 
a las posteriores. Sin embargo, iremos! 
do las unas en pos de las otras, y esti 
en cada una tanto como nos lo permitan los texl 
advirtiendo que seguimos a Dozy, siempre qm 
encontramos en nuestro camino con prefe 
cuantos autores tenemos á la vista. 

La primera campaña que realizó Almanzor, a 
tra los cristianos del Norte del Duero, tuvo 1 
según Conde, en el otoño del año 977. Mas bien 8 
campaña fué una entrada por aquellas frontera 
dada tan de rebato que no hubo encuentro fonn 
entre cristianos y musulmanes. Dedúcese de la n 
raeMh de Conde, que Almanzor obró < 
cunstancia no como un hombre de Estado, sino C 
mo un guerrillero- para quien no hay derecho < 
gentes ni derecho de la guerra, y que en tal virt 
ataca como y cuando le conviene. sin respeto á Ii 
tratados; y siu embargo, nada es menos cierto. ' 
hostüidades habíanse roto en los años antcrioi 
entre cristianos y musulmanes, lié aquí cómo e 
lebre historiador arábigo Ibn-Kaldun, da cuenta 
este suceso, en su Historia de los reyes cristiane 
España: (versión de Dozy.) 

«Sancho, de la familia de los Beni-Alfom 
rió y le sucedió su hijo Ramiro (IH.) 
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* Ramiro (III) encontró en las fronteras de sus 
istados á los musulmanes que las invadieron y los 
■■ Los musulmanes sufrieron varias y graves 
■otas ¿etpuet de la muerte de AMIakem II, hasta 
época en que Dios les envió á Almanzor ben-Abi- 
mer, el hadjib de Ilixem hijo de Al-Hakem.w 
La guerra, pues, estaba ya empeñada, cuando 
Almanzor hizo su primera campaña contra los cris- 
tianos de allende el Duero. 

En la campaña ó Correrla del otoño de 977, tuvo 
■ un aecho de armas curioso que da una idea 
■• las costumbres militares de aquella época y del 
pie de los guerreros de una y otra raza. lié 
aquí como lo refiere Dozy r traduciéndolo de una 
obra de Ben-abi-Zandaca, natural de Tortosa, que 
estadio literatura en Sevilla bajo la dirección del gran 
■tbn-lfazm. 

«Esto me lo ha contado mi maestro, el cadi Abul- 
"VValid Badji: 

»ün dia que Almanzor estaba en campaña, vio, 
<lcsde la cima de un alto cerro donde se encontraba, 
^1 ejército musulmán que cuajaba las montañas y 
las llanuras que se estendian en su derredor. Diri- 
trio la palabra á un general que se llamaba Ibn-al- 
Ivlozhafí, preguntándole: "¿Qué os parece este ejér- 
cito?— Me parece, respondió el interpelado, muy 
grande y muy numeroso.— Y también discurriréis 
«orno yo que seria fácil encontrar en él mil valien- 
tes?— Y como el general diera la callada por res- 
puesta, Almanzor prorumpió; ¿Tor qué no respon- 
déis á mi pregunta; dudáis que en todo este ejercí- 
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to se encuentren mil buenos soMadns?— Si . ¡ ■ 
dio Ibn-al-Mozhafí, lo dudo.— Pues entonces, con- 
tinuó Almanzor después de un breve intervalo 
de silencio, habrá siquiera quinientos— Nu- 
blen, insistió Almanzor que comenzaba á incomo- 
dar se, digamos que hay ciento— No, no hay tantos — 
Cincuenta....— No— Tires un necio! esclamó Alman- 
zor montado en colera; retírate de mi preseí 
que no vuelva á verte. 

"Cuando el ejército hubo entrado en 
enemigo y encontrad ose frente á frente con 
los cristianos, salió de las filas de este un guerrero 
bien armado, y adelantándose hasta donde r¡ 
ser oída su voz, gritó, haciendo caracoleara . 
lio.— Si hay un campeador, que salga.— Un musul- 
mán salió á combatirle pero fué muerto en el acto, 
y los politeístas prorumpieron en gritos de a 
Salieron otro y otro musulmán, mas ambos tuvié- 
ronla misma suerte que el primero. Entonces al- 
guno se acercó á Almanzor, y le dijo: — Solo Tbn- 
al-Mozhafi puede quitarnos de encima ese hombre. 
Almanzor le hizo llamar, y le rogó castigase al cris- 
tiano por su atrevimiento. Tbn-al-Mozhafi, fuese 
en busca de su soldado fronterizo. Erase este un 
hombre mal vestido, ginetc en una ruin jaquilla a 
la que se le podían contar los huesos,— N 
dijo Mozhafi, lo que ha hecho ese infiel?— 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues ; 
hacemos?— ¿Qué es lo que deseáis?— Que nos \ 
gues de ese hombre. — Así será, si Dios quiere. — 
Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, y sin 
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alió al encuentro del cristiano que le 

nhos adversarios precipitíi- 
;se. rl ano sobre el otro, y e! cristiano desmontó 
nusuhnan de un bote de lanza. Mas este sefre- 
■: lio y se lanzó de nuevo so- 
:■> á quien dirigió con tanta certeza el 
sió por el cuello, lo desmontó y lo 
trando hasta los pies de Almanzor.— - 
caliente, dijo Ibn-al-Mozhafi, asi es 
mío e! valor, y porlo que os dijeque 
rcito no halda mil. ni ciento, ni aun 
- guerreros.— Almanzor se mostró 
:ido con el general, yle honró mucho.» 
O cual no fué obstáculo, para que en el mes do 
siguiente (97$) i mandase encerrar 
1 familia en las prisiones de Estado en 
■a, y lo condenase ;i muerte sin forma de pro- 
>j"y eso que Ibu-al-Mozhaíi, era general enje- 
y sobrino del primer ministro Dja- 
f:tr Mozhafi. 

La falta, ó mejor diremos, el laconismo y confu- 
sión que encontramos en las noticias que de aque- 
llos sucesos nos han conservado ]. ls crónicas latinas 
y la obra de Conde, uos obliga á condensar todavía 
donde los nermenores de las campa- 
'■ I ieron sin interrupción, dealgunade 
s veremos obligados á mencionar solo 
:i ndo después de su comprobación las 
"i/'.bn los escritores árabes traducidos por Do- 
■ nos á referir englobo los sucesos 
edieronála campaña de 9S1. 
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Parece que los .años anteriores. Almanzor ti 
harto que hacer cu Córdoba á fin de concentrar to- 
do el poder en sus manos, para que le fuera ¡hdo 
petisar seriamente en mover la guerra contra los 
cristianos. Solodos hechos importantes han llegado 
á nuestro cono' ¡miento pero son bastante abulta- 
dos para que deduzcamos de ellos la medida de loa 
demás, en cuanto á las luchas que el terrible lladjtb 
tuvo que sostener pava los fines de su ambición . Es 
el primero la caida del primer ministro de 1< i 
mosaños del reinado de Al-Hakem y de los prime- 
ros de Hixem, Djafar al-Mozhafi, quien. 
Conde, fué mandado procesar, sin que consten 
los motivos, por Almanzor, y encarcelado en un 
torreón de las murallas donde murió misteriosa- 
mente, por lo visto después del suplicio de su so- 
brino Ibn-al-Mozha.fi, general üe caballería; y el 
segundo, la rebelión de Galib, suegro de Alman- 
zor, y walí de Medina-Celi, de quien el Hadjib se 
había servido para perder á Al-Mozhafl; hecho lo 
cual, quiso también inutilizar el instrumento de su 
ambición, que se vio obligado a tomar las armas 
para defenderse. Almanzor envió contra su suegro 
un ejercito al mando del principe Ahdallah, de la 
familia délos Ommiadas, como descendiente en 
linea recta de Al-Ilakem I, principe conocido en la 
historia de los árabes con el apodo de Piedra Seca, 
que le daban los cristianos y los musulmanes, sin 
duda por su sórdida avaricia. Abdallah venció á 
Galib y le obligó á reconocer la autoridad del Cali- 
fa, quedando en su virtud con el gobierno de Medi- 
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'eli.lLis :il poco tiempo, habiendo hecho alian- 
■ ió á sublevarse, obligando 
é\ tiadjíb A ir en persona a combatirle. Dióse una 
Umanzor y Galib, en la cual este úl- 
■i resultas de un golpe des- 
■■■ dio '.-ii la cabeza contra el eabal- 
6 eilla de armas de su caballo, en el mo- 
'■■■ victoria se declaraba en su fu- 
ta victoria, el llaiijib, 
i] ■- de Toledo al principe Abda- 
l¡ri7. como en lo sucesivo le llama- 
mplazo de Abdo-1-Melik. q_i e Ir. era 
miento del Califa Ilixcm. 

v levacionde Galib, Alinaiizor abrió 
Julio de 951) contra Ramiro III rey 
Dio el m:' ido I Lesü ejér- 

i de caballería de Toledo, de las tro- 
probablemente lo9africanos)yde nu- 
¡ria, a Piedra Seca, quien puso aitio 
inya plaza no pudo apodera; 
ido con el mal éxito de .su tentativa, se vengó 
.ndo á hierro y fuego toda la comarca, en uno 
i distritos destruyó cerca de mil puebleci- ' 
mde habianvichas iglf'siiis, y regresó á Cor- 
■ mil cautivos después de haber de- 
gollado otros tantos cristianos (Ibn-1-Abbar.) 

Levantado el cerco de Zamora, Almanzor se di- 

Obre León que también sitió inúlümente. En 

el entretanto. Ramiro III había formado alianza con 

el conde de Castilla y el rey de Navarra. El ejército 
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tíicinn se puso al frente de un numeroso ejército ^í" 
marchó hasta sentar sus reales delante ríelos muí 

de León, -cuyo sitio emprendió qjei 
Era esta ciudad una ile las plazas de armas t 
fuertes de la Península, conservándose en ella ti 
davia en buen estado, las sólidas fortín.? 
truidas en tiempo de los Romanos. I: 
ferino é imposibilitado de mantenerse á caballo, Bfc-»* '* 
habia retirado a! primer rumor del a v: 
cito musulmán, á Oviedo, dejando ene 
defensa de la ciudad al conde Goimdr? (no Guiller — """" 

rao, como pretenden muchos historiadores) Goma "" 

/c;-. Un año, según refieren las crónicas 

y en particular la del obispo de Tu y que es q 

escribe mas a la larga el suceso, di ró el sitio dtí^ l 

León, sin que durante tan largo trascurso de fiera - 

po.Almanzor lograse ventaja alguna señalada sn — — ■ 
bre la plaza, Por fin, retiñido un numeroso tren de^^ 
máquinas de batir, los musulmanes embistieron de- 
nodadamente á la ciudad y abrieron una espacuqj 
brecha en sus formidables muros. Las primeras ban- 
deras que se lanzaron al asalto fueron gallardamen- 
te rechazadas por los cristi anos, •animados por li 
voz y el ejemplo del conde Gonzalve González, q 
enfermo y postra Jo en su lecho se habia hecho c 
ducir en él al sitio del peligro. Tres dias dura 
los asaltos por aquella brecha, inti ■ 
cabo de aquel tiempo, por montones de cadáveres? 
mas al cuarto, abierta otra junto á la puerta del 
Mediodía, y tomada con muerte de st:s defensores, 
las banderas musulmanas penetraron en Ui ciudad 
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rimándose por sus calles como un torrente 
na un roto el dique que le contenía, llegaron de- 
gollando cuantos cristianos encontraron á su paso 
era brecha que franquearon á los su- 
yos, después de haber dado muerte á los que la de- 
■ i:, y al heroico coude Gonzalve González 
en el mismo lecho donde le tenia postrado su en- 
■■■■'. lad. 

Tomada la plaza. Almanzor mandó destruir sus 
ni'ii'nllas y torreones, algunos de los cuales resis- 
tieron cuantos esfuerzos se intentaron para arra- 
Barlos. La fecha de la toma de León no se encuen- 
tra consignada en ninguna crónica cristiana ni ará- 
biga; solo Ibn-Kaldun es quien la fija en el año 37S 
fie la Hegira,(21 de Abril de 9SS ¿ 10 de Abril de 

La campaña de la primavera del año siguiente 
■ idida por Almanzor en territorio de Castilla 
parece que fué de poca importancia para las armas 
cristianas y musulmanas; mas en ella tuvo lugar 
iiii suceso, mas bien diremos un rasgo de la astuta 
política del prepotente Hadjib, que nos confirmará 
en el juicio que tenemos formado de su carácter. 
Este hecho, que como otros muchos que dejamos 
consignados y continuaremos consignando en las 
páginas que consagramos á la historia del periodo 
de Id dominación de los Árahes en Andahicia,no se 
encuentra en las obras de los autores que nos han 
precedido, que no conocieron los importantes taca- 
de! orientalista Dnzy. Helo aqui: 

«Abderrahman ibn-Motarrif, gobernador de 2a- 
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ragoza, viendo que Almanzor había destruido los^^^ 
hombree mas nobles y mas poderosos del imperio -«^3 

y que solo entre todos quedaba él, temió, con iun- 

dado motivo, caer victima de la insaciable ambición j*m 

del lladjib. Esta aprensión dispuso su taimo con- — 

tra el primer ministro en términos de que solo tí 

peraba una coyuntura favorable para alzar la baa* 

(lera de la rebelión. Desgraciadamente para ¿1 sus ^9K 
deseos se vieron satisfechos mas pronto de lo que ^^** 

esperaba. Encontrábase en aquellos días en Zara- ■■ 

goza un hi.¡o de Almanzor, llamado Abdollah, jó- ■ 

ven inquieto y turbulento, que se lamentaba con-«mi 
todo el que quería oírle de la marcado predilección ^t^* 1 

con que su padre miraba, al mayor de sus herma ■» 

nos, El gobernador de Zaragoza se díci trazas para J^*¡ 

exitar los resentimientos de Abdollah, hasta el pun « 

to que el imprudente jóv.en se convino con su ins ^ 

tigador en rebelarse-contra la autoridad de su pa -* 

dre; y pactaron entre los dos que si la victoria co •* " 

roñaba su empresa, se dividirían la España reinan -*■ 

do Ahderrahman como soberano absoluto en Ara 

gon, y Abdollah en Andalucía. Tomaron parte en. 
esta conspiración buen número de» nobles y gene — 
rales residentes en Córdoba, y el gobernad 
Toledo, Pkdi-aSeca, que después deldescala ■ 
sufrió ante los muros de León, había vuelto á 
wasirato. Almanzor tuvo noticia de estos r 
jos, y tomó sus medidas para desbaratarlos, 
efecto, hizo venir á su lado a su hijo Abdollah. 
le trató con las mayores consideraciones; también 
llamó al gobernador de Toledo, le recibió muy 
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19 pocos días le destituyo del cargo 
le dio su casa por cárcel. Esto hecho, 
itra los cristianos de Castilla 
89) y envió u nado: de Zaragoza 

ejercí- 
> espedí do na rio. Reunida la hueste y puesta en 
rcha, el lladjib cohechó las tropas zaragozanas, 
<B, llegado que fueron á Quaój 
Su general Abderrahman ibn-Motarrif, 
i se apropiado sus pagas. Almanzor dio oído 
¡uejaa de la tropa, y en su virtud, en princi- 
Ju&io dt: aquel año depuso á Abderrahmau 
gobierno; pero como hábil político trató de 
reí descontento de la poderosa familia del 
liexhonerado, no ni brando en su lugar áYahya, 
>cido con el nombre de Samedjah, hijo de Ab- 
lan. Pocos dias después, el 1 1 del mismo 
H hizo arrestar al wali depuesto; pero sin darse 
■entendido del complot que había fraguado con- 
1 su autoridad: por el contrario mandó que se 
examinase la inversión de las sumas que se le ha- 
bían dado para pagar la; tropas, y lo hizo con- 

Terminada aquella campaña, que como dijimos, 
anterior mente, no dio grandes resultados, Alman- 
zor regresó á Córdoba. Al llegar á su palacio de 
Az-Zahii-uh, situado á corta distancia de la capital, 
mandó degollar en su presencia al infortunado Ab- 
ifaman. 

4 concluir el estío de aquel año (9SÜ) el lladjib 
' h campaña de Otor#coi.tia el conde de Cas- 
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tilla García Fernandez. Llevó en bu compañía á su .« -» 1 

hijo Abdollah, :¡ quien procuró en vano desenojar - ^* - r 

prodigándole todo género de halagos y distincio- 

nes. Nada alcanzó á convencer aquel hijo rete] 
que profesaba un odio implacable á su padre. Asi * ' 
que, no bien hubo puesto Almanzor sitio i la Tur- — *"■ 
taleza de San Esteban de Gormaz en Casulla, Ab- — — 
dollah abandonó en secreto los reales musulmanes, —■ *• 
y acompañado de sus pages buscó un refugio en el -í" — ' 
campo de García Fernandez, conde de Castilla y ~"SC5 
Álava; quien le ofreció ayudarle contra su padre. — — 
No bien Almanzor tuvo conocimiento de la foga 
Abdollah, y del refugio que había huscado, movió £» ■< 
ejecutivamente su ejército contra García Fernán- — ■"' 
dez y le intimó le entregase su hijo. Negóse á ello ■«:»-' 
el Conde de Castilla y aceptó la batalla que el fttté- — ^ 

jlii le presentaba, El resultado no fue cual corres E ' 

pondíaal hidalgo proceder del Conde de Castilla, - ■*» 

cuyo ejército fué derrotado. El de los muaulma 

después de la victoria, se apoderó de la fortaleza de ^^ s 

03ma, en la que puso guarnición . y pocos dias des- 

pues de la de Alcoba. 

Es de suponer que en la primavera del año ( 
guíente, 990, se renovarían las hostilidades perii 
dicas, pues por mas que las crónicas cristianas n 
las musulmanas den cuenta de esta espedicion, efl 
evidente que debió verificarse puesto que en el 
otoño de aquel año, segun refiere Ibn-Adhari. ci- 
tado por Dozy, el conde García Fernandez, vién- 
dose imposibilitado de continuar una guerra tan 
desastrosa para sus Estaos, consintió en entregar 
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se Sancho Garcés contra su padre García Fernan- 
dez, y en Galicia, Gonzalvo Menandez contra Ber- 
mudo. La intentona de aquel desapoderado conde 
que se daba ínfulas de rey, fué muy luego repri- 
mida por el de León; mas no así las re 
Castilla que duraron hasta fines del año 994. 

En el anterior, ó sea 993, ocurrió un suceso es- 
traordinario, sin ejemplo entre los cristianos del 
norte de] Duero, que prueba el estad" 
cion y completa decadencia á que haíña llegado al 
finalizar el siglo x, aquel reino tan guerrero, tan 
próspero y tlorcciente relativamente. 
Pelayo y dilataron los Alfonsos y los Ka 
ta cerca del Tajo, y que las ambiciones de una 
bleza indisciplinada y rebelde redujeron á bu 
nier origen, ayudadas por las victorias de Almi 
zor, cuya astuta política, se aprovecho grandemen- 
te de la impotencia áque la desunión había reducir- 
do las armas que vencieron en Simancas y Alhan- 
dega. Este suceso, que hace creíbles las siguiente* 
palabras de un historiador arábigo (Ibu-Kaldun): 
«Almanzor impuso un tributo á los Gallegos, y lo- 
dos los cristianos reconocieron su autoridad; fie mu- 
ñera que sus príncipes parecían tpWmad«r<]s nombrar 
dospor ¿l, salvo Bcrmndo hijo de Ordoño y Menea- 
do Gonzalz, conde de Galicia, que se mantel 
mas independientes que los otros.]' Este su< 
repetimos, helo aqni: 

«Bermudo, dice el historiador antes citado, en- 
vió en 353 (.393) su hija á Almanzor, que hizo de 
ella su esclava, y mas adelante se casó con ella." A 
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r abundamiento, otro autor musulmán. Ibn- 
al-Khalib. en bu artículo sobTe Almanzor (Dozy) 
lo del casamiento del Hadjib con unaprince- 
fíorte, ilice: "El gefe de loa Hums, (romanos) 
le temía hasta ..'1 punto que quiso entroncar con el, 
-y le ofreció su bija. Esta se hizo la esposa favorita 
de AJmnnzor, y sobrepujó á todas las demás en vir- 
tud y piedad.» 

Este hecho singular. que prueba como en aque- 
llos siglos, lo mismo que en los nuestros, UraadR 
da telado se sobreponía en ciertos casos á la moral 
y á leí 3 instintos de justicia, se ve confirmado por 
atondad cristiana. La crónica escrita en los 
re-9 años del siglo xn, por Pelayo, obispo de 
dedica en su cap. 2." un largo párrafo á de- 
el suceso, del cual tomamos las siguientes 
•■■, haciendo caso omiso de la parte legenda- 
ria: "De su otra esposa Gelsira. le nacieron al rey 
Bermudo, dos hijos, Alfonso y Teresa. Después de 
h muerte del padre el hermano Alfonso, (este es 
un error; Alfonso, muerto Almanzor, reclamó su 
hermana, que le fue devuelta, como luego vere- 
mos), casó á esta última, contra su voluntad y solo 
por el bien de la paz, con el rey moro de Toledo (?)« 
En Toledo no había rey. Almanzor que lo toleraba 
en Córdoba, no lo hubiera sufrido ciertamente en 
cualquier otra capital de la España musulmana; lo 
que había era un wali, y éste poco temor podía in- 
r i Bermudo, para obligarle a sacrilicar su hi- 
ja por el bien de la paz. 

En e! entretanto continuaban en Castilla los 
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to se encuentren mil buenos soldados?— Sí, i 
dio Ibn-al-Mozhaf¡, lo dado.— PufiB 
tinuó Almanzor después de un breve intervalo 
de silencio, habrá siquiera quinientos— Xo —Pues 
bien, insistió Almanzor que comenzaba á incomo- 
darse, digamos que hay ciento— Xo, no hay tantos — 
Cincuenta. . . , —No— Eres un necio! esclamo Alman- 
zor montado en cólera; retírale de mi presencia y 
que no vuelva á verte. 

«Cuando el ejército hubo entrado en el país 
enemigo y encontrádose frente á frente con el de 
los cristianos, salió de las filas de este un guerrero 
bien armado, y adelantándose hasta donde p 
ser oída SU voz, gritó, haciendo caracolear su c. 
lio.— Si hay un campeador, que salga.— I'nmm 
man salió á combatirle pero fué muerto en el a 
y los politeístas prorumpieron en gritos de alegrí 
Salieron otro y otro musulmán, mas ambos tuvié- 
ronla misma suerte que el primero. Entonces al- 
guno se acercó á Almanzor, y le dijo: — Solo Ibn- 
al-Mozhafí puede quitarnos de encima esc hombre. 
Almanzor le hizo llamar, y le rogó castigase al cris- 
tiano por su atrevimiento. Ibn-al-Mozhafi, fuese 
en busca de su soldado fronterizo. Erase este un 
hombre mal vestido, gi neto en una ruin jaquilla » 
la que se le podían contar los huesos.— No ves, le 
dijo Mozhafi, lo que ha hecho ese infiel?— Si; ya la 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues ;que 
hacemos?— ¿Que" es lo que deseáis?— Que nos ven- 
gues de ese honmre.— Asi será, si Dios quiere. — 
Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, y sin 
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itro, y el cristiano desmontó 
■ ■! 'un bote ile lanza. Mas e 
lio y se lanzó de nue> 
igo ;i (|iiien dirigió con tfititn certeza el 
! asió por el cuello, lo desmontó y lo 
strando hasta los pies de Almanzor. — 
raliente, dijo Ibn-al-Mozhañ, asi es 
i ndo el valor, y por lo que os dije que 
iército no había mil, ni ciento, ni aun 
tes guerreros. — Almanzor • 
acido con el general, y le honro 

iimi ni '.'1 mes de 

o siguiente (97Si lo mandase encerrar 

■ Estado en 

ondenasc n muerte sin forma de pro- 

■ uelbu-al-Mozha.fi, erageneral enje- 

i ri y sobrino del primer ministro Dja- 

fclíwhafi. 

La bita, ó mejor diremos, el laconismo y coníu- 
fto que encontramos en las noticias que de atóe- 
os han conservado las crónicas latina ■■ 

■ - ublifT:! .'i. ['oudensar toda> ia 
"fttla narración de los permenorea de tas campa- 
na 1( ii,_. .-,. sucedieron sin interrupción, de alguna de 
"¡tuales nos veremos oblados á mcncii 

'■ ando después de su comprobación las 
ios escritoras [ir:iVjirs trruliíciiius [jtji Do- 
2y; asi pues, vamos á referir englobo loa SUWBOB 
que precedieron a [a campana Se 98 1 - 
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tose encuentren mil buenos soldados?— Sí, i 
dio Ihn-al-Mozhafí. lo duelo.— Pues entonces, con- 
tinuó Almanzor después de un breve intervalo 
de silencio, habrá siquiera quinientos— No— Pues 
bien, insistió Almanzor que comenzaba á U 
darse, digamos que hay ciento— No, nohay tantos — 
Cincuenta,..,— No— Eres un necio! eselamó Almm 
ZOT montado en cólera; retírate de mí prese! 
que no vuelva á verte. 

«Cuando el ejército hubo entrado en el ] 
enemigo y encontrándose frente á frente con el d 
los cristianos, salió de las filas de este un guerrero 
bien armado, y adelantándose hasta donde pndi 
sor oida su voz, gritó, haciendo caracolear su c¡ 
lio,— Si hay un campeador, que salga,— Un rr 
man salió á combatirle pero fue muerto en el a 
y los politeístas prorumpieron en gritos de ale( 
Salieron otro y otro musulmán, mas ambos i 
ron la misma suerte que el primero. Entóncef 
guno se acercó a Almanzor, y le dijo; — Solo 1 
al-Mozhafi puede quitarnos de encima ese hom 
Almanzor le hizo llamar, y le rogó castigase al c 
tiano por su atrevimiento. Ibn-al-Mozhafi, fuéí 
en busca de su soltado fronterizo. Erase este un 
hombre mal vestido, ginete en una ruin jaquilla á 
la que se le podían contar los huesos.— No ves, le 
dijo Mozhafi, lo que ha hecho ese infiel?— Si; ya lo» 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues ¿qué 
hacemos?— ¿Qué es lo que deseáis?— Que nos ven- 
gues de ese hombre. — Así será, si Dios quiere. — 
Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, y sin 
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■ ü .¡ni- . Emprendió la marcha liada lace-mar- 
ta de Badajoz. En el camino *e [.- incorporaron va- 
ios condes, tributarjos de lo¡ ni isulmanes, con sus 
5cntes y pavgtinox arreos mitititres. Llega a Bor- 
sobreel Duero, donde le t_- -t<í>:i esperándola 
conducía los abastos manda formar 
nte con los barcos y por el :itr:i viesa el e.jér- 
: rio. Emprende la man-ha para Santiago, 
lias corrientes li -■■.;.! di ule subíanlas 
del mar Verde. Anuvi ■■ i In i fértiles Uane- 
Farthas y del temlunu vecino. Cru- 
jo el Guadi-Minia, y el rjeivito se e-tiende 
rpaeíosa? llanuras. Licita al monasterio de 
la playa de Bal'anei. Toma la for- 
: Pelay (San Payo, j jnto á la ria de 
. Prosigue su marcha hasta la península de 
0. Combate en h- cumbres á los cristianos 
¡phian encastillulo cu ■■Uns. y se apoden de 
rica presa Cruza la ria de Pontevi' Ira y el rio Ulla 
y entra en hermosas y dilatadas campiñas. Saquea 
uno de los legares santos de Sehant Yakub, (el Pa- 
drón, probablemente) y, por último, llega á San- 
tiago el dia 10 de Agosto de 907. La ciudad estaba 
Li. Los musulmanes se apoderaron de las ri- 
quezas atesoradas allí por tantas generaciones; des- 
truyeron iglesias, edificios y murallas, y solo res- 
petaron el sepulcro del Apóstol. Sobre el túmulo 
que era de labor peregrina, encontraron sentado 
v üe los monges rabanttx: preguntado lo que 
¡llí. contestó : — Esto y viviendo con Jaime. — 
Mandó Almanzor que no se le tocase.. Desde San- 
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to se encuentren mil buenos soldados?— Si . i ■■■■ 
dio Ibn-al-Mozhafí, lo dudo. —Pues entonces, con- 
tinuó Alman-zor después de un breve inte 
de silencio, habrá siquiera quinientos— No — Pues 
bien, insistió Almanzor que comenzaba á incomo- 
darse, digamos que hay ciento— No, no hay tantos — 
Cincuenta.... — No— Eres un necio! esclamó Alman- 
zor montado en cólera; retírate de mi prese] 
que no vuelva á verte. 

«Cuando el ejército hubo entrado en el i 
enemigo y en contrádose frente á frente con el de 
los cristianos, salió de las ñlas de este un guerrero 
bien armado, y adelantándose hasta donde 
ser oída su voz, gritó, haciendo caracolear §■ 
lio.— Si hay un campeadpr, que salga. — Unmuí 
man salió á combatirle pero fue muerto en el a 
y los politeístas prorumpieron en gritos de :il-- 
Síilu'iYH] otro y otro musulmán, mas ambos i 
rorfla misma suerte que e! primero. Entonces 
gimo se acercó á Almanzor, y le dijo: — Solo 1 
al-Mozhafí puede quitarnos de encima ese hom 
Almanzor le hizo llamar, y le rogó castigase al c 
tiano por su atrevimiento. Ibn-al-Mozhafí, fuef 
en busca de su soldado fronterizo. Erase este un 
hombre mal vestido, ginete en una ruin jaquilla á 
la que se le podían contar los huesos.— No ves, le; 
dijo Mozhafí, lo que ha hecho ese infiel?— Si; ya lo 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues ;qué 
hacemos?— ¿Qué es lo que deseáis?— Que nos v 
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Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, 
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■i los anales de la dominación ele los 
paña y tan diversamente contada por 
Sauestrot ! ' lad Media, que aseveran 

que después de la destrucción del templo y ciudad 
infieles emprendiéronla retirada 
¡de presa; pero que en el camino pa- 
diaenteria, que muy pocos lograron 

■lerdo entre ;un lias narraciones, se ha- 
le en to que respecta á la célebre bata- 
i i/,or y muerte del omnipotente Uad- 
l «los los cronistas ¿ historiadores de 
en acontecida en el mismo año, ó en 
raccion de Santiago áe Cora- 
tanto que los musulmanes fijan lamner- 
Almaazor en el 1002 Conocida la versión 
vamos á reproducir la de los autores ará- 
cuyo estrado, y comentarios de Dozy, ¡fíe- 
B, t. 1 ." p. 211) traducimos y recomendamos 
atención de nuestros lectores. Mas antes cüm- 
is llenar el espacio de tiempo comprendido en- 
los años 997 y 10(12. 

Embargado Almanzor con lossucesosde la guer- 
ra de ÁJi'i' ■:<. en la que su hijo prímojéiiito Abdal- 
■ 1 Modliafar, sus generales y las tropas an- 
3 Se cubrieron de gloria, dejo en reposo á loa 
os de España hasta los años 999 y 1000, en 
e renovó las hostilidades contra los cristianos 
En la era de 1038, dicen los Anales 
Be dio la batalla de Cervera contra 
^1 conde Sancho García y Gwieia Gómez.» E Ibn- 
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Kaltlim lo confirma cu e*tas palabras: <Alm 

combatió hravame .te la familia de los Gómez, E ^ 

tos condes reinaban en el país que s- 1 

tre Zamora y Castilla sobre las fronteros ña GoE ■b- 

cia. Almanzor tomó su capital que se llaroabj 

ta María. » (Antiguo nombre de Carrion 

dral estaba consagrada. 1 » la Viren. S n 

Ahora, pues, oigamos los comen* 
sobre la batalla iif. calatañakur. 

«En la primavera del año 11102, cinc 
su venturosa expedición contra Sanl;- 
postela, AlmaiiZ'T, á pesar de hallarse 
reunió veinle mi! hombres en Toledo, y se pul 
marcha para abrir la campaña en el reino de I 
y principalmente en el condado de Castilla, 
escrito en el libro del Destino, que esta c¡ 
llamada de Canales y del Claustro, por los ¡ 
fuese la última que hiciese el «rau capitán; n 
venturosa como todas cuantas la precedieron 
condado de Castilla fué devastado, y los musulm -^ 
nes, como lo indica el nombre que dieron i es "* 
espedicion. penetraron hasta Canales (en la Riuja. 
nueve leg> as al S. de Nájera) y hasta un moni 
rio, que de"bió ser el de San Millan, patrón de 
tilla. 

«Entretanto, la enfermedad de Almanz* 
peo raba. Desconfiando de los médicos que no 
biasi sabido ponerse de acuerdo sobi 
de su maí, y el tratamiento que debía aplicársele, 
negábase á tomar medicamento alguno conv 
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ÉT Otra parte de que su padecimiento era incura- 
ie. No pudíendo va mantenerse á caballo, se hacía 



tile. No pudic i i.l o yn n antenerse á caballo, se hacía 

ir en silla de manos. Sufría dolores horri- 
bles. «Veinte mil soldados, decía, militan bajo mí 

■ . y estáis seguro (¡ue entre todos ellos no 
fe encontrara nn hombre tan miserable como ye» 
«Asi llevado en litera, por espacio de catorce 
días, llegó á Medinaceli. Un solo pensamiento traía 
inimo. Viendo su autoridad incesan- 
tmente combatida, y varilaHte, a pesar de sus repeti- 
das victorias y de su celebridad, temía que sisá- 
bame «n muerte estallase una revolución y arreba- 

poder de manos de su familia. Atormentado 
sin cesar por este pensamiento que amargaba cruel- 
mente ios últimos instantes de su existencia, hizo 
llamar i su hijo primojénito Abdelmelik, y desde 
la cama donde yacía postrado (lióle sus ultimas ins- 
tr'uccionesy le recomendó, que, dejando el mando 
del ejército ¡i su hermano Abderame. se trasladase 
sin pérdida de momento á Córdoba, donde debería 
asirlas riendas del poder y tenerlo todo dispuesto 
para reprimir cualquier tentativa de insurrección 
que se promoviese al llegar la noticia de su muer- 
te ala capital. Abdelmelik prometió cumplir su vo- 
luntad; pero la inquietud de Almanzor era tan gran- 
de, q ie volvía :i llamará so hijo y le reiteraba s'is 
consejos cada vez que este, creyendo que su padre 
había concluido de hahlar, se disponía á retirarse: 
el moridundo temia siempre haber olvidado alguna 

> ocurriaselc un nucvoconscjo que dará sn 
lijo. El joven derramaba abundantes lágrimas, y su 
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to se encuentren mil buenos soldados? — Si, reapi 
dio Ibn-al-Mozhafí, lo dudo.— Pues entonces, con- 
tinuó Almanzor después de un breve intervalo 
de silencio, habrá siquiera quiñi en tos — No — Pues 
bien, insistió Almanzor que comenzaba, á incom 
darse, digamos que hay ciento— No, nobay tai 
Cincuenta.... — No— Eres un necio! esclamó ñ 
zor montado en cólera; retírate de mi preseí 
que no vuelva á verte. 

"Cuando el ejército hubo entrado e 
enemigo y encontrádose frente á frente con >.- 
los cristianos, salió de las filas de este un g 

bien añilado, y adelantándose hasta '1 !'_■ |n¡¡ 

ser oída su voz, gritó, haciendo caracolear su c: 
lio.— Si hay un campeador, que salga.— Unmal 
man salió á combatirle pero fue muerto e 
y los politeístas prorumpieron en gritos de alef 
Salieron otro y otro musulmán, mas ambos i 
ranfla misma suerte que el primero. Entonce! 
guno se acercó á Almanzor, y le dijo: — Solo 1 
al-Mozhafí puede quitarnos de encima ese hora 
AhuMi/.or le hizo llamar, y le rogó castigase al c 
tiano por su atrevimiento. Ibn-al-Mozhafí, fués 
en busca de su soldado fronterizo. Erase este un 
hombre mal vestido, ginete en una ruin jaquilla :'t 
la que se le podían contar los huesos.— No ves, le 
dijo Mozhafí, lo que ha hecho ese infiel.'— Si; ya lo 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues ¿qué 
hacemos?— ¿Qué es lo que deseáis?— Que nos v 
gues de ese hombre.— Así será, si Dios quier 
Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, 



■ 
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■ une le 

■•; rivera lirios; pre> 
■ 

■ ii bote Je lanza. Mas este, se*e- 

■■ :i caballo y se lanzó de nuevo so- 

i quien dirigió con tanta certeza el 

¡De le asió por el cuello, lo desmontó y lo 

ít arrastrando hasta los [>iés de Almanzor.— 

un valiente, dijo Ibn-al-Mozhafi, 

' entienda el valor, y por lo que os dije que 

;ito no había mil, ni ciento, ni aun 

guerreros. — Almanzor se mostró 

"¡nplacido con el general, y le honró mucho.» 

tik'ulo, para que en el mes d<> 

uiente IÍI7S lo man 

:'.:.■! en las prisiones de Estado en 

□den ase á muerte sin forma de pro- 

■:<> que Ihu-al-Moznafi, era general en ,-.-- 

■ ballena y sobrino del primer ministro Dja- 
& Hoahafi. 

i mejor diremos, el laconismo y confu- 
: ■ encontramos en las noticias que de aque- 

lian conservado las minicas latiiin 

: i a de Conde, nos obliga á condensar todavía 

narración de los permenores de las campa- 

■ ■•.'• sucedieron Bin interrupción, deálgújiade 
les nos veremos obligados á mencionar solo 

: :>. aceptando después de su comprobación Los 
ailucidospor Do- 
poes, vamos :i referir en globo los su 
iii'fou a la citiiipaña de 1)81. 
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o se encuentren mil buenos sollados?— Si , respon- 
dió Ibn-al-Mozhafí, lo dudo.— Pues en1 
tinao Almanzor después de un hrert 

de silencio, habrá siquiera quinientos— No— Pues 
bien, insistió Almanzor que comenzaba á incoi 
darse, digamos que hay ciento— No. no ; 
Cincuenta....— No— Eres un necio! esclamó Ali 
zor montado en cólera; retírate de mi pri.'sc'H'i:!. 
que no vuelva á verte. 

«Cuando el ejército hubo entrado en el 
enemigo y encontrádose frente á fre 
los cristianos, salió de las filas de este un guerrei 
bien armado, y adelantándose hasta d 
ser oida su voz, gritó, haciendo caracolear 
lio.— Si hay un campeador, que salga.— Un mi 
man salió á combatirle pero fué muerto en el 
y los politeístas prorumpieron en grito- de ;¡l-, 
Salieron otro y otro musulmán, mus ambos tuvii 
rorfta misma suerte que el primero. Entonces 
guno se acercó á Almanzor, y le dijo: — Solo Ibn- 
al-Mozhafí puude quitarnos de encima ese hombre. 
Almanzor le hizo llamar, y le rogó castigase al cris- 
tiano por su atrevimiento. Ibn-al-Mozhafí , fx 
en busca de su soldado fronterizo. Er¡ 
hombre mal vestido, ginete en una ruin jaquilla 
la que se le podían contar los huesos.— No ves, 
dijo Mozhafí, lo que ha hecho ese infiel'— Si; 
he visto, respondió el frontero.— Bueno, pues 
hacemos?— ¿Qué es lo que deseáis?— Que nos 
gues de ese hombre.— Así será, si Dios quiere. 
Esto dicho, el frontero se armó de un lazo, y i 



■ 



rls- 

¡ 

en- 



ÍDE ANDALUCÍA. 155 

¡stiano confedi-'r;ido; lo cual no os enteramen- 
erto, puesto que Almanzor penetró en Castilla 
nea de Canales. Lo aliados, 
pues, no pudieron detenerle en la Peña del Buitre. 
Y, por otra parte ¿quiénes fueron aquellos aliados? 
ido iln r.con, que falle ni en tres años antes, y 
' . de Castilla enterrado hacia siete. lié aquí un 
Imperdonable anacronismo. 

«tía batalla de C:il;it;mazor forma parte de una 
iris que tienen por punto de partida 
la expedición de Almanzor ¡5 Santiago de Compos- 
.:.'. derrota, pues del Hadjib en Calatañazor fué 
el corolario de aquella serie de leyendas inventadas 
■ las de una vez, sino sucesivamente para de- 
sagraviar y despertar el honor nacional." 

liemos llegado venciendo no pocas dificultades, 
is de la escasez de noticias qua puedan ser 
consideradas como enteramente fidedignas, al tér- 
mino dé la vida, de la gloriosa carrera *ilitar y del 
iarijn ministerio, Ae aquel hombre extraordinario que 
itoria ha inmortalizado con el nombre de Al- 
manzor. Hombre á quien hicieron tanto ó mas ce- 
lebre que sus no interrumpidas victorias sóbrelos 
cristianos de toda España, su ciencia de hombre de 
Estado y su profunda habilidad política, que le per- 
con mantenerse en el poder durante veinti- 
ios :i despecho de los partidos y de los gran- 
■ ereses m.ii'.n-'.lns para derribarle. Fué una 

Kle en la historia déla España musulma- 
de la situación que creó el genio deMohammed 
¡bl-Ahmer; y acaso mas extraordinaria que 
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grande, pues con medios enteramente nuevos, 3i 
conocidos hasta entóneos en aquel pueblo, trasfor- 
mó radicalmente su fisonomía pul: . 
virtiéndolo de libre é independiente que 
clavo dócil y sumiso ala voluntad del peor de los 
despotismos, el despotismo que no cuent 
elemento de existencia sino la fuerza i 
No nos es conocido todavía el seere 
politica, vista Ta escasez, repetimos de documei 
y los nueve siglos que van trascurrido?, tiempo 
to suficiente para que se haya perdido hasta el 
tro de la tradiccion; pero si hemos de juzgar pi 
poco que de ella ha llegado hasta nosotros, 
denle que sele encuentran no pocos puntos 
mejanza con la que impera desde hace mas 
dio siglo en la España de nuestros dias, api 
la diversidad de pasiones, creencias, costunfl 
intereses que no puede menos de existir em_ 
raza muBurmano-eapañela de linos del siglo \ 
cristiana española también del segundo tercio 
xix. Entonces aquel hombre de Estado, recuri 
como recurren los nuestros en el día, á una 
cha de fuerza para salvar !a sociedad, es decir, 
varse á si mismo: entonces, como ahora, se e< 
un velo sobre la estatua de la ley, cuya legitima 
presentación era el Califa; y entonces como aliora, 
se dio suma preponderancia al elemento militar, el 
cual entonces como ahora, como sucede siempre 
que la fuerza material reina <j gobierna, se ñ¡ 
en cuanto faltó el br&Zo que lo empujaba y la 
za que pensaba por ella, y dejó el campo 
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partidos que comprimidos demasiado y por 
demasiado tiempo, trajeron la revolución, la anar- 
quía y su legitima consecuencia, la guerra civil, 
que destruyó en un díala obra de tres siglos cum- 
plidos. 

Verdad es que aquellos partidos por ser princi- 
palmente hechuras de Almanzor fueron muy cono- 
cidos del llailjib, que cuando wizir alentó á uno de 
ellos y cuando ministro omnipotente creó el otro; 
y en ral virtud, conociéndolos, repetimos recurrió 
al único indio capaz de sujetarlos; pero no es me- 
nos cierto que dio nueva vida á los partidos tradi- 
cionales que existían mucho antes de que Abi-Ah- 
mer hubiese cambiado este nombre por el de Al- 
manzor, amontonando así todo el combustible ne- 
cesario para producir la hoguera que consumió en 
el imperio musulmán de Occidente. La situa- 
ción creada por Almanzor fué una de esas situacio- 
nes solo posibles en las monarquías donde la escesi- 
va centralización del poder produce el mas feroz de 
los despotismos y en las que también solo son posi- 
bles los favoritos, los peores de los despotas; y es 
notorio, que abi-Ahmer lo fué de la sultana Soh- 
beya y lo fué de su hijo el Califa Hixem II, fugiti- 
va sombra de aquellos gloriosos soberanos que des- 
de Abderrahman I hasta Al-Hakem II tuvieron 
vinculada en su persona toda la grandeza del perío- 
do histórico que los contó en su seno. 

Con esta privanza, pues, que le concedieron la 
regente y el imbécil rey de un pueblo el mas culto, 
vivo é ingenioso, pero al mismo tiempo el mas 



I 



T. 



tS8 historia gekeui. 

atrasado, politicamente hablando, entre todos 

. ■-■ cultos ó semi- bárbaros de la Europa de 
aquellos tiempos, privanza que ponía en sus manos 
todo el poder real, y además el sumo pontificado 
de la religión; con un ejército mercenario estra.ige- 
ro, hechura exclusivamente suya y en tal virtud 
ciegamente adicto á su persona, es decir, con dos 
novedades, él favoritismo todopoderoso, y un ejército 
permanente, instituciones políticas enteramente nue- 
vas por la sociedad político-civil musulmana, que las 
contempló atónita ó aterrada, visto que en su cons- 
titución escrita ó tradicional, ni se conocía ni exis- 
tían medios legales para combatirlas; con su estu- 
diada protección á las letras— mas no a las 
especulativas y las distinciones con que honraba 
poetas y á los hombres doctos que s 
jeado el aura popular, para quienes su palai 
una academia, pretendiendo rivalizar en 
los Califas cu«yo poder había usurpado, y respi 
de esta manera alas exigencias de aquella culi 
cíedad, y por último, con su genio, su audacia, 
arrojo que no conocía el miedo y desconocía 
escrúpulos en punto á derribar cuantas cabezas, in- 
cluso la de sus propios hijos, pretendían levantarse 
al nivel de la suya, pudo crearse Almanzor y sos- 
tener aquel inmenso poder, cimentado en la fuerza 
y apoyado en las masas fanáticas cuyos instintos de 
feroz intolerancia estimulaba y esplotaba contra la 
aristocracia, en medio de una raza que conservaba 
todavía el espíritu de .salvaje independencia que tra- 
jo del .Desierto, y que hasta entonces solo había 
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obedecido por costumbre y por respeto a sus prime- 
vos y lejitimos soberanos los Califas de Córdoba. 

Hura coincidencia; loa dos pueblos verdadera- 
mente formidables el uno para el otro, el cristiano 
<le adiendo el Duero yel musulmán de aquende los 
montes Marianos, que vieron nacer aquel periodo 
de bu respectiva historia, cada uno con un rey me- 
nor de edad y en tal virtud incou venientes en aque- 
llas sociedades cuyo estado natural era la guerra 
BDprema ley de conservación, tuvieron tam- 
bién cada uno un hombre estraordinario que se hi- 
rey, que tuvo que apelar á los mis- 
ara sostener su usurpada soberanía, 
J que lleno con su nombre aquel periodo de glorio- 
sos triunfos o desastres para los dos pueblos. 

Compréndese desde luego que aludimos al Con- 
de de Castilla y al lladjib de Hixem II. Ei>tos dos 
res que fueron lo&mas encarnizados enemi- 
gos, puesto que si bien se mira estuvieron constan- 
temente en guerra el uno con el otro durante toda 
la ultima cuarta parte del siglo x, sin que mediara 
ende ellos un solo año de tregua, al paso que me- 
üaron muchos entre Almauzory los reyes de. León, 
los de Navarra y condes de Barcelona, estos dos 
Lumbres, repetimos, que al parecer se odiaban de 
muerte, eran, sin embargo, tan necesarios el uno al 
otro, que á faltar uno de los dos acaso el otro no 
hubiera podido subsistir. lio aquí, en parte, el se- 
creto de la política de Atmanzor; hé aquí, en parte 
el secretro de aquellas cincuenta campañas en el dis- 
curso de veinticinco años. El lladjib, necesitaba pa- 
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ra aherrojará los partidor que en Córdoba conspi- 
raban contra él y para mantenerse en el poder, un 
ejército permanente, en un pueblo que no conocía 
ni necesitaba semejante institución. El Co 
Castilla necesitaba, para sostener su independencia 
de los reyes de J^eon, un ejercito en el que 
bitos guerreros suplieran al corto número de sos 
soldados. El uno al otro, pues, se tomaban ; 
testo para estar constantemente sobre las 
mas bien que en son de guerra en son de amenaza 
contra los enemigos interiores que pugnaban por 
derribarlos. ¿Cómo se esplica sin 
zor conquistara la Marca Hispana en la primera 
campaña que hizo en ella, tomara á Barcelona 
y dejase guarnición en esta plaza para mante- 
ner sugeto al pais; que se apoderase de Zamo- 
ra en el reino de León, y también en esta plaza de- 
jase tropas musulmanas y un gobernador para 
conservar oa su obediencia aquel Estado, y que 
en el Condado de Castilla, á pesar de sus dof 
pañas anuales, á pesar de ser el pais que le fué mas 
hostil y con el que no dejó de guerrear 
mentó, nunca tratase de ocupar formalmente 
reducido Estado ó tomar posesión de algunas d< 
plazas fuertes ó puntos estratégicos para pocer 
mino de una vez á aquella interminable. cost03a 
sangrienta guerra? Claro está; porque concluida se 
hacia necesario licenciar el ejército africano, termi- 
nado el pretesto de su permanencia sobre las armas, 
y el poderoso lladjib se quedaba sin el principal 
medio de acción para tener sujetos á los partidos. 
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E AsnAMiciA. Uil 

i, ¿por que el conde de Castilla, 
«semejanza de los reyes de León, no solicitó la paz 
de! diván de Córdoba? Porque la hubiera obtenido. 
y con ella hubiese quedado á la merced de su mas 
nemigo el Leonés. 
Creemos firmemente, que la guerra entre Al- 
manzor y el conde de Castilla fué un protesto para 
■liras de su política interior, y en tal 
■ :n simulacro de guerra; de la que tomaron 
ejemplo los Condottieris italianos del siglo XV. 
"Porque no e= posible esplicar de otra manera, que 
ado pequeño, sean los que se quieran sus re- 
cursos, pueda sufrir las desastrosas consecuencias 
de cincucnl : campañas, siempre funestas para él„ sin 
quedar literalmente borrado do la superficie de la 
tierra; y es notorio que el condado de Castilla no 
quclien esta situación, puesto que no muchos años 
■■■ tom¡i una parte activa en la guerracivil que 
■■ : .\.;:d:i lucia, auxiliando poderosamente con 
;; i- ;í los partidos que destruyeron el califa- 
to de Córdoba, dejándolo reducido á las murallas 
ciudad. 
Asi, pues, haciendo una guerra sin tregua ni 
descanso por espacio de cinco lustros cuyos estra- 
gos no se conocieron en Andalucía, puesto que en 
ella solo gastó los recursos de los pueblos que so- 
metía con el rigor de sus armas, ni derramó mas 
sangre que la de sus mercenarios africanos; enri- 
queciendo y elevando al nivel de la rancia nobleza 
obleza improvisada de los eunucos 
a tropas eslavas, y la de los 
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hambrientos y Aamposoí c ipitanes délas berherlsfif 
hechuras é instrumentos de su política; esterminan- 
doá los jeques ambiciosos de la casta noble que no 
le eran aféelos sin pretender, como profundo cono- 
cedor de las condiciones de aquella sociedad, des- 
truir la aristocracia propiamente dicha; halagando 
las pasiones populares y erigiéndose en protector 
de las letras y de los sanios; y finalmente, haciendo 
pedazos entre sus manos los instrumentos que le 
servían para realizar sus miras cumulo estos instru- 
mentos llegaban á inspirarle receles, es decir, cons- 
tituyéndose en verdugo de los verdugos de las vic- 
timas de su ambición, llegó á ser el soberano de he- 
cho, del poderoso imperio musulmán de Occidente; 
sin mas títulos que su audacia, talento y fortuna, y 
Sin mas respetabilidad á los ojos de la nobleza que 

el terror que inspiraban s-s decretos de muerte y 

el ejercito africano que le servia de guardia preto- 
riana y mantenía á raya á todos sus rivales y com- 
petidores. 

Pero á su viva penetración se ocultó qu< 
anómala soberanía era un ariete que batia en 
cha la única soberanía posible en el pueblo musul- 
mán, es decir, el trono de los Califas; que este ya- 
cía sin fuerza ni prestigio en daño de la unidad del 
imperio tan penosa y sangrientamente conseguida, 
y en provecho de la aristocracia que no cesó de 
conspirar contra el desde el dia de su erección, y 
que al verle, al fin. postrado y envilecido le nega- 
ría resueltamente la obediencia y acabaría por de- 
molerlo sepultando entre sus escombros la obra lo- 
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■ ideroso liotijii). su familia, su partido y los 
inmenso- raterefles que se habían creado a! amparo 
deán primer ministro que subsistiera veinticinco 
ifios al fraotedel gobierno del Estado. 

Esto no lo vid Almanzor, mas lo vieron sus hi- 
jos 3 herederos de su poder, muy poco tiempo des- 
su fallecimiento en Medinaceli; y lo rio, 
nal, Andalucía, que de los brazos de una 
tía, ilustrada y generosa, cayó de ímprovi- 
las torpes manos de dos facciones, desechos 
. .le dos pueblos extranjeros; compuesta la 
u i» de. eunucos e-.l vos, y de bárbaros africanos la 
otra, las cuales emplearon menos tiempo en demo- 
ler el grandioso edificio del imperio Árabe de Espa- 
; . . tardaron los soldados de Tarik y Muza en 
r (1 de los Godos. 
Se ha pretendido por algún historiador hallar 
, úiei'Ui de semejanza entre Almanzor y Au- 
gusto, dada la analogía de les medios que aquellos 
■andes hombres emplearon para usurpar el po- 
«ler supremo, y la circunstancia de que el primero, 
ti-.' la misma manera que el segundo, se hizo mas 
"humano a medida que la consolidación de. su poder 
le permitió n dueir ri la impotencia á sus contrarios 
i uirir al verdugo. Sin embargo; existe una 
Botable diferencia entre ellos: Augusto supo conci- 
tSaree hasta su muerte el amor del pueblo a quien 
despojara de su libertad; Almanzor murió preocu- 
pado con el temor de que la noticia de su falleci- 
miento fuese la señal de urja sublevación en Anda- 
lucia, para arrebatar el poder de manos de su fami- 
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lia: Augusto, al morir dejó el imperio en paz y eO- 
un estado floreciente; Almanzor lo dejó entregado 
al furor de los partidos que lo despedazaron y des— * 
fruyeron para siempre; Augusto murió con la son — 
risa en los Libios y el cinismo en la espresíon; Al- 
manzor falleció entre los mas acerbos dolores y~ 
punzantes inquietudes; Augusto, en fin, fui? ur». 
gran cómico que representó su papel con general 
aplauso en un teatro cuajado de espectadores cor- 
rompidos ó degenerados! Almanzor fuó un déspota 
musulmán con escrúpulos de minialm ronstilu, 
en cuanto se referia a la sagrada- persoga del mo- 
narca, que ejerció sus funciones en un pueblo no 
corrompido ni degenerado, pero que estaba t( 
en la cuna, junto al cual eí lladjili le abrió u 
pulturacon las espadas de sus mercenarios : 
canos. 

Vamos á terminar este lijero bosquejo del 
trato de aquel hombre estraordinario, con algí 
pinceladas, ó sean rasaos de su carácter que ] 
drán de relieve su fisonomía moral. 

Refiere Ibn-Adhari,{Do7,y) que cuando ¿ 
zor quiso deshacerse de Djafar, conocido > 
nombre de Ibno-el-Andalosi, le prodigó las n 
res atenciones, y le invitó á asistir á un banqni 
que dio en su palacio la noche del 22 de enero 
983. Ibno-el-Andalosi aceptó la invitación, Sei 
dos los convidados, el copero presentó una copj 
Almanzor, quien le dijo:— Ofrécela en mi nombre 
á aquel á quien distingo entre todos mis huespedes. 
— El copero que estaba' aleccionado de antemano, 
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a ignorar la persona á quien aludía 
su señor; y Álmanzor le reprendió, esclamando con 
acento enojado:— ¡Al wazir Ahu-Aíimed, copero 
torpe, :1 quien maldiga Dios! — Lisonjeado coa esta 
señalada preferencia, Ibno-el-An lalosi se puso en 
pié y apuró la copa, El vino le trastornó en térmi- 
nos tjne sin respeto al lugar ni a la presencia del 
primer ministro empezó á bailaren medio de la sa- 
la del festín. La alegría de I! mu-el-Andalosi se hi- 

atagiosa; circularon las copas y todos los de- 
tomando ejemplo de él, se pusfe- 
ailar. Ibno-el- Ándalos!, completamente em- 
briagado, salió 'leí palacio tk-1 ¡latijib, á altas horas 
de la noche acompañado solamente de algunos pa- 
jes. De improviso se arrojó sobre él un tropel de 

los andaluces, uumdados por Abu-el-Ahwaz, 
y el sin ventura wazír cayó acribillado de heridas. 
Su cabeza y mano ilerc 'ha fueron enviadas a Al- 
■ quien fingió ignorar la causa de aquel ase- 
sinato, y manifestó un profundo pesar. Este Abu- 
el-Ahwaz, que capitaneó los asesinos de Ibno-cl- 
Andalosi, es el mismo gobernador de Zamora, nom- 
brado por Álmanzor en ílíló, después qu ■ las armas 

Imanas arrebataron esta plaza á Bermudb el 

. rey (le León, Mas adelante, sin que se sepa 
la causa Abu-cl-Alnvaz fué mandudo matar por el 
terrible Madjib. 



Entre los literatos que frecuentaban la tertulia 
de Álmanzor, habia uno " nado Sehalah, que re- 

.!■■:■ l ii|'ie daba poco des- 
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canso á su cuerpo, p i I es en vela, n 

cibió del 77íiíí/rMa siguiente respuesta: «¡OhSch! 
lab! no ha de cerrar los ojos el principe mientr 
bus subditos están durmiendo. Si yotn 
al sueño ni un solo individuo podría dormir en e 
populosa ciudad (Al-Makkari.) 

En tiempo de Almnnzor beii-abi-Ahraer, i 
rió un suceso estriño en Córdoba, l'n hombre I 
mado Casim ben-Moammed Sonhosi, 
de impiedad, y Almanxor lo mandó encarcel r 
como á muchos hfltnhws de Ir/ras q 'e pe.rtene' 
las alias clases déla sociedad de Córdoba, ■ 
habí mi hecho sospechosos de libertinaje y de " : 
Mucho tiempo permanecieron es la cárcel 
ellos; pero los viernes, terminados los oficios, loa 
sacaban de la prisión y los ponían en la pu i 
la mezquita mayor, donde un pregonero gri 
«Quien quiera que pueda dar testimonio com 
tos hombres, que lo haga!» "Presentáronse ti 
yelCadipudo formular contra Casim un acta .au- 
torizada con varias firmas, en la cual aquel I 
se veía acusado de materialismo y de inereduliftai. 
El acta fue llevada á palacio, y los faquies convoca- 
dos para fallar en la causa, sentenciaron á la 
pena á Casim. Para llevarla á debido efecto, fué 
conducido el reo ni lugar del suplicio donde 
acompañarlo de sus dos tiernas hijns y de su 
anciano, que no pidiendo andar se hizo conducir en 
silla de manos. Vestila de luto y bañad:! en lágri- 
mas aquella desconsolada familia perman " 
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lerta del pilacio. Muy luego llegó el verdugo, que 
Be llamaba ben-al-Djondi, y le presentaron varias 
espadas. En tanto que escojia y ensayaba la mejor, 
y que las doe niña? y su ahucio le dirigían miradas 
despavoridas, vio e llegar al faqui Abu-Omar bcu- 
el-Makwá, el Sevillano. Consultado por la asamblea 
do loa faquics acerca del juicio que le merecia la 
Sentencia dictada contra Casim, la impugnó con ta- 
les razones que el tribunal mandó suspender la eje- 
cución de la sentencia, y seis meses despuea La anu- 
lé, declarando inocente del crimen que se le impu- 
tara a luB-Moammed Sonbozi. El Cadi que habla 
■formulado el acta de acusación fue condenado á po- 

Kdias de cárcel por mandato de Almanzor. 
Haí herMo y prisionero en la desgraciada bata- 
:ocer y Langa, el esforzado García Fer- 
m, conde de Castilla., fué llevado moribundo 4 
los reales de Alma izor, donde espiró al quinto día. 
Mandó el Hadjib trasportar el cadáver á Córdoba y 
litarlo provisionalmente en la iglesia católica 
de los Tres Santos. Los Castellanos solicitaron si 
devolución, y Almanzor mandó poner el cadáver 
% caja ricamente labrada, llena de perfumes y 
on paño de escarlata y oro; y así se lo 
j á los cristianos, haciéndolo acompañar hasta 
frontera por una escoltado honor, y negándose i 
regalos con que á titulo de rescate, los 
¡ quisieron pagar su caballerosa genero- 
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Tan familiar como era Ahnanzor en el 

con sus soldados, a muchos délos cuales co 
por sus nombres, sobro todo cuando lo habían es- 
clarecido en el campo de batalla., y tan pródigo co- 
mo sé mostraba en premiarlos y agasajarlos distri- 
buyendo entre los caudillos caudales y haciendas, 
granjeándose asi una especie de idolatría de parte 
desús mercenarios, tan rígido é inflexible se mos- 
traba en punto ala disciplina cuya menor infracción 
castigabacon inhumana severidad. Cuenta Al-Mak- 
kari, que sus soldados permanecían inmóviles co- 
mo estatuas en las filas, y que en las paradas y re- 
vistas era tal el bilencio que reí. ¡aba que por mara- 
villa se oia relinchar un caballo. Refiere el mismo 
autor, que como en una de estas revistas viera bri- 
llar inopinadamente en un estremo de la linea la 
hoja de una espada, mandó comparecer á su pre- 
sencia al soldado que la desnudó. Pregumado con- 
testó, que se le habia, desenvainado el acero inad- 
vertidamente. Mandólo Almanzor, descabezar en 
el acto; y para que ninguno ignorase la puntuali- 
dad con que eligía ser obedecido, y el rigor que 
taba propuesto a usar contra la menor desobt 
cia, hizo pasear la cabeza de aquel desgracia! 
tre las filas. 




HlXEM II. 

AlHALUHLIlí Y AhDLUAMAN, IIaDJIBES. 



A la muerte de Almanzor, es decir, al despun- 
: Biglo v de ti Tierra (XI de J. C.) existían per- 
^«ctamcnte organizados y constituidos en Andalu- 
cía., dos partidos poderosos; el de los Ameridas ó 
^Eslavos, y el de ios Bereberes ú Africanos que ha- 
1 ii;iH servido á las órdenes del Hadjib. Los jefes de' 
Vino y otro bando poseían grandes riquezas como 
propietarios territoriales ó como feudatarios del so- 
berano. E! partido Africano debía su existencia á 
Almanzor, y futí el sosten mas robusto de su desme- 
dido poder; el partido líslavo, dicho se está que se- 
i¡:. '.'1 suyo, cuando se dio á. conocer con el nombre 
de Amerida, que era el de su patrono ó patrón, pa- 
ra muchos de aquellos esclavos á quienes manumi- 
tió. ¿De dónde ¡mes procedía aquel temor que ma- 
nifestara á su hijo Abiíalmelik, pocos momentos 
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antes de morir en Medinaceli, de que estallase n 
sublevación en Córdoba al tener noticia de bu tal 
cimiento? Probablemente no se fundaría en q 
aquellos partidos, cuyos intereses estaban c-sti 
chámente liados con los de su propia familia, 
amotinasen para arrebatar el poder de manos de 
primojénito, en quien procuró dejarlo vincula 
sino en que el partido tradicional, el partido mu 
luz lí quien tuvo continuamente oprimido; la ai 
tocracia tan vejada y humillada por loa dos Úttirj 
Califas que la reemplazaron en los altOf 
gobierno, de la corte y del ejército por los eunuc 
Eslavos; en fin, las altns clases de la sociedad de Ct 
doba, y los hombres de, letras perseguidos y encare 
lados como reos de delito de libertinaje y ateisi 
por el astuto fanático alii-Ahmer, serian quienes i 
tentasen promover una sublevación, que les devi 
viese su antiguo prestigio y el poder de que se v : 
ran despojados por los Califas dignos de este noi 
bre, y liltima y definitivamente por el Ifailjib. 

No eran, ciertamente, infundados los rece 
que atormentaron los últimos momentos deAlma 
zor. El desprecio público en que habla caído el t 
no de los Ommiadas rehabilitaba á la antigua r 
Meza Andaluza, y le daba los medios de obtener 
triunfo que venia disputando á aquella familia, di 
de que el primer Abderrahman se erigió en seí 
absoluto del país ¡¡añado por los Árabes 
de Moza y Tarik, Rehabilitación y triunfo f¡í il \>i 
la aristocracia, desde el momento en que con 
muerte del terrible Hadjib, quedaba ce 
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& :i- : de un ' lalifa imbécil. 
>dia con el peso niel nombre que Almau/or le de- 
ra. 

■ 

■• .'i-mri límente, porque ai indo po- 

una revolución que se hahin hecho fa- 

■ tria dada la situación en que i 
mperio, hubiera sido un bien 
ispaña musulmana que aquella revolución hubiese 
) en manos de la ilustrada y culta aristocracia 
. que acaso hubiera podido sostener toda- 
a por muchos años su prosperidad y grandeza, y 
aqaefüéá parar á las de dos razas estraajeras, 
■.i,-. II lv'h1:í I-i tiii¡i y scmilirirbíic'i h olr.i, que todu 
) destruyeron porque no estaban en condiciones 
■ ■ nada. 

■■■■ L, que de las punzantes inquietudes 
leí moribundo Almanzor participaron BUS bjjoj, 
i] familia y todos sus partidarios; y que la noticia 
esu muerte produciría en Córdoba y en boda \n- 

■ una sublevación al meaos an astado 

■ y alarma, hijo de lo. defleonocido de la 
situación en que iba á encontrarse el paja, hito de 
iquella robusta mano, y huérfano de aquella supa- 
ior inteligencia que durante veintiséis ¡t.ñi.s liabia 
ejido con asombrosa-grloria é inaudita Fortuna sus 

, y que hasta en sus últimos momentos 

•oc.uró hacer con sus consejos lo que ya no le era 

I li ' ■:■]■ oí! sus providencias y con su espada. 

Cómo cumplió los consejos ó instrucciones de 

ladre, y hasta donde correspondió á aiw esaf 
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izas el noble Amerida Abdalmellk, lo dicen con 
aencia todoa los actos de su breve vi- 
y ministerio, ajustados estrictamente al sistema 
lado en la España musulmana por el po- 
deroso ¡íadjib. 

Con arreglo, pues, a aquellas instrucciones,tms* 
Ladóse Inmediatamente A Córdoba, después de de- 
jai confiado s bu hermano, Abderame, elmando del 
ejército, y órdenes, es lo mas probable, para que 
diese p ir terminada la campaña y regresase á mar- 
i:is forzadas ¡i Andalucía, donde la presencia de 

■ .■■■- era necesaria para tener ¡i i 
emigos de su familia, y hacer frente á cualquier 
■nt.i aligad. 

Sflgns se deduce de los manuscritos nrábig. 
(Conde-, i'. 109) llegado que fué á Lórdoba Ab< 
elikeonte noticia de la muerte de mi padre, h 
iltana Sohbeys^, (que sobrevivió pocos diasá Al- 
man/.or) puso en sus manos las riendas del g 
i0 nombrándole primer ministro del imbécil Hi- 
irñ, 1 1 1 "-' '""uii rnuiln cautivo en los deliciosos 'verje- 
h y iliuvuliis sü1(iii--'k ile su palacio de Medina Aza- 
jh) tomar fiarte alguna en el gobierno de sus 
mobló!, 'i"' 1 Bolo le conocían porque oiati pronun- 
ciar diariamente su nombre en la oración pública. 
Heredara Ainhlmclik del talento, alta capaci- 
il y valor de bu padre, mas no de su fortuna ; 
Brfldia, ara respetado del pueblo que se había 
lostumbrado il mirar en él el sucesor del grande 
'.¡■liil>. y ln dul ejército de cuyas glorias y fa- 
ga! b*Mj participado en las guerras de África. ; 
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ifcra los cristianos que hizo al 
lado fifi su padre en cuya escuela política y militar 
b formó, 

Escasas son por demás las noticias que las cró- 
iicas cristianas y musulmanas nos han conservado 
IjSBFCa 'leí gobierno del hijo de Almanzor.y aun es- 
5 tan confusas y equivocadas, que :í no haberse 
publicado recientemente la traducción de algunos 
manuscritos arábicos, hasta ahora poco ó nada co- 
noeidos, por Dozy, nos veríamos obligados i deeen 
tendemos de los ministerios Abdalmelik, y Abdera- 
ne, su hermano y sucesor, y a pasar por medio de 
a brusra transición, del apojeo de la grandaza y 
e lagloriaen que se encontraba Andalucía en 1002, 
,1 abisma de males y miserias en que la rondín pla- 
ntos Beis ó siete años después. 
Parece que las primeras gestiones del gobierno 
de Abdalmelik tuvieron por objeto poner en orden 
is de África; conseguido lo cual, fijó su 
itencion en los de España, proponiéndose seguir en 
to:¡ tu linca de conducta que le trazara su padre 
fio bu ejemplo y sus consejos. Al efecto, dispuso 
:ontinuar las dos campañas anuales contra los cris- 
s de La Península: y con aplauso de los buenos 
muslimes y extraordinario regocijo del ejército 
abrió ia primera del año 1003, en la España Orien- 
tal. 

Al llegar á Lérida falleció, según testimonio fbr- 

3 lbn-1-Abbar (Dozy) Alxlollah, el célebre 

ira Seca, á quien Abdalmelik, 'después de la 

rtedesu padre, no solo devolvió la libertad. 
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m durante seis años y tres meses, con la for- 
tuna di? .su podre Almanzor; pero sin manchar el 
tiempo de bu gobierno con ninguno de aquellos ac- 
tos .le severa justicia ó crueldad que señalaron el 
del terrible Abi-Ahrner. Amigo de los sabios y lite- 
rab is á, quienes otorgó decidida protección; toleran- 
te, álable con todos, y dando pruebas inequívocas 
de que abundaban en él las dotes de un verdadero 
hombre de Estado, se captó el amor del pueblo y la 
adhesión del ejército que lloraron sobre el sepulcro 
(k- Aljdaltnelik al-Modhafar sus esperanzas agosta- 
das en flor. 

Con los días de Abdalmelik concluyeron los 
■ de la grandes del Califato de Occidente, la 
. i'osperidad de Andalucía, y hasta el nombre 
illa raza tan sabia, culta y guerrera que lle- 
nó el mundo con su fama por espacio de dos siglos, 
comenzó á ser borrado de la haz de la tierra para 
muy luego consignado solo en los anales de 
toria. La semilla que en vida sembró Alrnan- 
zor produjo sus naturales frutos después de la 
muerte de aquel grande hombre, uno de los pocos 
i ieron bajara) sepulcro con la satisfacción de 
¡i heredero de su nombre. Sin embargo, á 
aquel Augusto, á aquel Cromwell musulmán no po- 
día faltarle un Tiberio ó un Ricardo. Las mismas 
causas producen los mismos efectos. Quien siem- 
bra vientos recoje tempestades. Las situaciones de 
fuerza se destruyen por la fuerza. Un hombre pue- 
de dar eu nombre á un siglo, mas un siglo entero 
no puede obedecer a un solo hombre. Solo el hom- 
13 
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bre Je genio que crea, una situación , 

es el que puede sostenerla; perú se necesitan tres 

hombres para llenar un siglo, y entre la muerte de 

Almanzor y la, <le Abdalmelik solo mediaron seis 

años. 

Es indudable que el primero tuvo antes de mo- 
rir un presentimiento del terrible desenlace que 
después de su fallecimiento tendría el poema poli- 
tico guerrero, que durante los últimos vuinii^is 
años de su vida escribió ceñida la frente de la 1 
y mojadas las manos en sangre: mas lo que no 
ni siquiera sospechar, fué toda la estension q 1 
canzó aquella inmensa ti inaudita catástrofe 
habia 'provocado; ni que seria tan súbita, 
da y rápida, que de ella se puede decir, 
de otra alguna, que Andalucía sintió el , 
que el amago. En efecto, poco mas de cuí 
. Bes después de la muerte de Abdalmelik el- 
haf.ar, el esplendido Califato de Córdoba, 
como atacado de una apoplejía fulminante, 
estertor de la agonía. Los elementos disoli 
que Almanzor acumulara durante el tiempo 
administración con su p/ííjiy ¡la-scnal, unidos 
grandes vicios de origen que encerraba aquella so- 
ciedad en su seno, tenían que dar este resultado 
tal. Mas no anticipemos la narración de los sui 
que leacercan con pasmosa rapidez. 

Muerto Abdalraelik los eunucos eslavos de 
cío, es decir, el partido Amerida que ocupaba to< 
los puestos importantes del gobierno y de la Corte, 
suplicaron al Califa Hiiem, que continuaba véje- 
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o en su alcázar, nombrase para sueederle en el 
viirgo de lladjib á su hermano Abderrahman, hijo 
del grande Alman/or; pretendiendo asi perpetuar 
poder 1:! tamilia de aquel grande hombre. 
Efixeni, acostumbrado á no tener mas voluntad que 
' que le imponía la camarilla qu.' rodeaba su 
frouo, accedió á la petición, y el hermano de Abdal- 
■■■ is manos las rienda" del gobierno. 
Era el joven Abderrahman, según Cunde, mozo 
de arroyante presencia, parecido en la fisonomía, 
pero completamente desemejante en cuanto á laa 
dotes morales á su padre el grande Almanzor. Ami- 
go de los placeres y de los ejercicios de caballería 
descuidaba l".s graves negocios del E ¡tado, con Ba- 
ldón de los que, conociéndole, le habían eleva- 
do al puesto que ocupaba para contin ar ellos dia- 
rio á su albedr'o de los destinos del país. Asi 
que, con !a esperanza de establecer su poder sobre 
JÓlidas é indestructibles, y salvar las c "min- 
ias de una intriga palaciega q e los arrojase de 
él, urdieron sigilosamente un complot que tenia por 
objeto derribar una dinastía que la imbecilidad de 
su últtmo representante había desprestigiado y he- 
cho impopular y sustituirla con otra, amasada por 
sus manos. La anómala situación política en que 
tantos años se encontraba la España musul- 
¡ el encanto que para el vulgo tiene siempre la 
novedad, y el recuerdo de un gran nombre ante el 
cual inclinaban todavía la frente los grandes lo mis- 
mo que los pequeños, les brindaban con la ocasión 
ropicia para obtener un fácil triunfo. Podían, pues, 
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preguntara! pueblo, romo Pepino el Breve pregunto 1 
al papa Zacarías: nQiiWu es el soberano, ¿el . 
ma de rey que sé sienta en el trono, á el nombra 
que está ejerciendo el poder real?' 
la contestación del interpelado res 
medida de sus ambiciosos deseos. 

En su viriud, el cadí Dhacwan, y el 
de Estado, Ibn-Bord, almas del complot An 
validos de la grande, influencia que ejercían en el 
ánimo del Califa Ilisem, propusid- 
clarase, visto que no tenia sucesión, por Wílli ato" 
ilí. i presunto heredero del trono, al llaiij'ih. Ab- 
dcrraliman hijo de Almanzor. Accedió á elln el im- 
bécil soberano, y el nuevo titulo y dignidad l 
suntuoso fíadjíb, se consignó en un acta fecha íi 
último dia de la luna de rabieb del ai 
IJegira (Ab-JIakkari, en Murphy), 

Formas que los jefes Amcridas procura 
tener encerrado el secreto de su maquinación 
misterio de los salones de Medina Azahar» , 1 
momento que estimasen oportuno pai 
hubo de traslucirse fuera de aquel dorado reí 
difundirse muy luego como la luz en todos j 
tros de la sociedad de Córdoba, f.a indign; 
produjo en la ciudad la noticia de la perpetración 
de aquel atentado político, parece que fue ge 
La aristocracia se sintió vivamente herida 
fueros y dignidad con el nombramiento de un futu- 
ro rey hecho á beneficio de las intrigas de los rumí- 
eos y eslavas de palacio y los ilustres miembros déla 
esclarecida familia Ommiada, que tenían mejor ra- 
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i j derecha i la herencia del Califato, caso de 
r¡r sin sucesión. Hixem II, que aquel advenedi- 
:; de instrumento á las bastardas ambi- 
s de un partido de origen extranjero y servil, 
conjuraron para tomar ejecutiva venganza del 
se les hiciera; y, por último, hasta los 
lusos, el fanatismo de las masas, pro- 
ron tumultuosamente contra aquella elección. 
mes versos de un poeta contemporá- 
,delsueeso nos darán una idea del estado de 
cion en que entraron los ánimos en Córdoba 
r la noticia de la elección hecha por el Ca- 



i an é Ibn-Bord, han ultrajado la re- 
manera jamás vista ni oida. Se han 
) contra el Dios de !a W-rdad, puesto que 
n declarado heredero del trono, al nieto aV San- 
p.j (Ibn-al-Abbar. Dozy)„ 
ista condición del nieto de Suncho, con que el 
a ¡trábiyo señala al hijo del segundo Almanzor, 
; que le dediquemos algunas palabras, si- 
a por lo que puedan servir para esclarecer uno 
; toa interesantes y todavía ignorados, 
\ historia de España durante la Edad Media. 

: en Córdoba, al Ifadjib Abderrahman, el 
Apodo de Sunchólo ó Satichillo, (Duzy); y el arzobis- 
po Rodrigo de Toledo; en su Historia Arabum, dice 
ib.- id: vihrisorh- Saitciolus dircbalur. Abderrahman, 
, hijo de una princesa cristiana, y nieto de 
icho; y este origen fue, cuno queda indica- 
icipal causa de la irriiaeion que los f ana- 
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ticos musulmanes manifestaron contra éL Lai< 
sola de que el nielo de un infiel , Je un Sancho, se 
sentase en el trono de los Califas, los llenaba de 
horror. Mas, ¿deque Sancho, descendía el hijo 
g'indo de Almanzor? El erudito Dozy, despui 
una breve y persuasiva crítica histórica, lli 
siguiente conclusión: 

"El Sancho de que se trata pudo muy biei 
Sancho de Castilla (quien, hacia los años de 
nía una hija nubil) suposición admisil 
Almanzor le auxilió en su rebelión contra su 1 
Pero la madre de Abderrahman, esposa de 
zo'r, también pudo ser la hij:i .le Sancho 'l? S 
que sucedió en el trono :i su padre García < 
Quédanos la dificultad de la elección eutre 
princesas." 

La primera de las tres parcialidades 
das que se levantó para protestar con las 
contra la declaración hecha por el Califa Hi: 
en f; ivor de Abderrahman hijo de Almanzor, 
de losOmmiadas. Un principe llamado Moh: 
primo de Hixem y biz .ieto de Abderrahman 
mó á su cargo vengar la afrenta hecha a su 
Ha. Al efecto, salió secretamente de Córdoba, 
á la frontera de Castilla donde contaba con ni 
rosos parciales adictos á la causa de losOmmi 
formó con ellos un ejército, y puesto á su 
marchó sobre Córdoba. 

Informado Abderrahman del suceso, salió de 
capital al frente de la guardia del Califa y de la ca- 
ballería africana, resuelto á castigar ejecutivamen- 
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i rebelión. Mas antes de que hubiese avistado el 
ejercito de los sublevados, Mohammet con noticias 
que tuvo de la escasa guarnición qne había queda- 
do en la capital, y puesto de acuerdo con sus par- 
ciales que le ofrecieron franquearle la entrada.se di- 
rigió á marchas forzadas y por caminos desusados 
sobre Córdoba, de la que se apoderó sin encontrar 
resistencia, asi como de la persona del Califa á, 
quien hizo decretar en el acto la destitución del 
Hadjib Abderrahman y su nombramiento para aquel 
puerto. Muy poco tiempo después el hijo de Al- 
manzor regresó sobre la capital, donde, creyendo 
contar con el aura popular, entró con pocas fuer- 
zas, y se dirigió sin darse un momento de descanso 
á la pla/.a del Alcázar. Allí le esperaban las tropas 
de Mohainmed engrosadas con los caballeros de la 
ciudad. Acomételos Abderrahman ardiendo en sed 
de venganza, y llamando al pueblo en su auxilio: 
mas este se desentiende ó contesta á su llamamien- 
to con espantosos gritos de muerte, que le obligan 
á batirse en retirada considerando su causa perdida 
por el momento. Cárganle con furor sus contrarios; 
defiéndese denodadamente, hasta que cae mal he- 
rido en manos de los enemigos que lo llevan á la 
presencia de Mohammed. Este pronunció en el acto 
su sentencia de muerte, que se ejecutó de una ma- 
nera afrentosa, el dia 1(5 de febrero de 1009. 

Tal fué el trájícoy prematuro fin que tuvo el 
hijo del grande Almanzor y hermano del prudente 
Abdalmelik, a los cuatro meses y medio (Rodrigo 
de Toledo) de haber entrado en el poder. 
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El edificio político á tanta costa levantado por 
aquel hombre , extraordinario, durante . veintiséis 
años de penosa labor, y tan hábilmente sostenido 
por su primojénito durante otros seis, se vino á tier- 
ra como un castillo de naipes al primer soplo de la 
adversidad; arrastrando en su caida, no ya solo ¿ 
una familia encumbrada por el genio de un hom- 
bre á quien favoreciera ciegamente la fortuna, sino 
el imperio mas floreciente de Europa al finalizar el 
primer tercio del período de la Edad Media. 
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fEaSRAS CIVILES EN ANDALUCÍA. 
1009 i 1030. 

Engreído con la rapidez y facilidad de su triun- 
fo, el afortunado Mohammed quiso convertir en su 
solo particular beneficio la revolución que le habí.", 
elevado al poder y acercado á las gradas del trono. 
Asi que, ó porque no encontrara propicia a sus mi-. 
ras personales la aristocracia andaluza, ó porque 
fiel á la política de su familia quisiese mantenerla 
siempre sujeta á fin de que no pusiera obstáculos al 
despotismo de los cali 'as, es \o cierto que después 
de su victoria, si no la persiguió encarnizadamente 
como al partido Amcrida, se desentendió de ella, 
aLento á fomentar solólos intereses de subfamilia, 
y ,i afianzar su poder rodeándose de personas adic- 
tas á la dinastía Ommiada. La única preocupación 
de su ánimo fué por lo visto, devolverá su familia 
la grandeza y prestigio con que la ennoblecieron en 
Oriente y en Occidente, todos los Califas salidos de 
su seno, y de la cual la había despojado el dejene- 
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rudo vastago que la fatalidad mantenía sentadel 
el trono de Córdoba. Devorado por la ambición^ 
cediendo á las apremiantes exigencias del inteíS 
de familia, Mohammed se dio tanta prisa por He» 
á cabo la empresa que meditaba, que á los och* 
diez diasde la muerte del HadjibAbderr&hman.rí 
solvió sustituirse ejecutivamente en el trono al iro 
bécil Hixem. Al efecto, y para tomar el pulso i li 
opinión pública, hizo circular el rumor de quee' 
Califa había sido atacado repentinamente de un: 
grave enfermedad qtie amenazaba por i 
acabar con su vida; y la opinión pública correspon- 
diendo á sus deseos, recibió la noticia con la mal 
completa indiferencia. ¿Qué interés podia tomars 
nadie por la salud de un frintasma de rey? 

Dado el primer paso por esta senda sin que e 
terreno se estremeciese bajo sus pies, los dem 
pareciéronle, si no seguros, al menos fáciles de dai 
En su virtud, puesto de acuerdo con el eslai 
Wahda, camarero de Hixem, dispuso encerrarle e 
una segura y misteriosa prisión y anunciar f 
muerte. Mas para que la criminal farsa tuviese t 
dos los visos de la verdad, buscóse en Córdoba i 
hombre cuya edad, estatura y fisonomía fuese í 
mejante'ála, del hijo de Al-IIakem II. Hallare 
aquel desgraciado, que, según Rodrigo de Tole£ 
fué un cristiano, Arrebatáronlo una noche, lo e 
trangularon y tendieron su cadáver en el lecho del 
Califa. Esto hecho, anunciaron la muerte de Hi- 
xem II; creyéronlo los grandes y el pueblo, y : 
enterró el cadáver con la solemnidad acostumbrad! 
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rusos,. i unto á los féretros de Abder- 
™nman m y de Ai-Hakem II. 

Esta indigna comedia se representó el día, 23 de 
febrero del año 1009. Congregáronse inmediata- 
mente el diván y los altos funcionarios de la corte 
y del gobierno, y fué proclamado en el acto. Califa 
del imperio musulmán de Occidente, el íladjib Mo- 
¡íu'd. de la ilustre dinastía de los Ommiudas, 
n tomó el titulo de Mahadi Bülá. 
No pudiéndosele ocultar á Mohammed que la 
■iel envilecimiento en que habia caído el tro- 
ik.m1l' su dinastía, y la délas profundas alteracio- 
nes que había sufrido duraute los últimos años el 
modo de ser político y social del pueblo musulmán 
de España, procedia de la influencia que ejercie- 
ran, ó de la participación que se dio en el gobierno 
de la cosa pública á las parcialidades estrangeras 
conocidas con los nombres de eunucos eslavos y de 
■eberes; habiendo ya reducido á la impotencia á 
rimera, juzgó de su deber y para su seguridad, 
e igualmente de la segunda; con lo cual, 
íolo desembarazaba su camino, sino que tam- 
ien se granjeaba popularidad entre el vecindario 
de Córdoba que aborrecía y despreciaba á los Afri- 
canofli 

Asi que anunció el licénciamiento de aquellas 
tropas mercenarias, y dictó varias disposiciones 
encaminadas á espulgarlas honrosamente de la capi- 
tal. Compréndese desde luego la irritación que es- 
tos decretos producirían entre aquellos soldados 
veteranos de las gloriosas campañas de Almanzor, 
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que quince días antes, todaí ta 
vio ilel ejército musulmán, siendo i ¡a par el mis 
robusto sosten de la situación creada ppr el glorio- 
so ¡Ituljib y continuada por sus sucesores, en méri- 
tos de lo cual se vieran tan eonsUL'i -.<• 
jados por el poder caído. Aquellos di ■ 
vían además, una seria amenaza contra 
cía de los feudos que poseían los gtfe* 
contra la posesión de la riqueza territorial que Al* 
manzor había repartido entre los soldados. En su 
-virtud, los Bereberes resolvieron reeií 
cion de tales decretos, y se prepararon para defen- 
der á todo trance su derecho. 

Entre tanto continuaba fatalmente su camino la 
revolución producida por el despresiir 
dad del poder supremo, y por la profunda pertófi 1 
bacion que desde muchos años se había introduci- 
do en la marcha de los negocios públicos. Crecía 
descontento público, bullían los partidos, 
murmuraba del Mahadi, á quien el pueblo, 
tuición, por esa especie de adivinación que Id 
natural, acusaba de haber dado muerte al 
turado Hixem IL Hasta entre los mismos prínc 
déla familia Ommiada cundían tales rumore 
do aliento á ambiciones que dejaban de kit 
nales desde el momento en que se creía que < I 'ri- 
men estaba sentado en el trono. De este estado de 
cosas tomó pretesto uno de ellos, llamado Hixem, 
nieto del grande Abderraman III, para eo 
contra Mohammed. Al efecto bi: 
con los Bereberes, cuyos intereses tomó I 
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ion y estos, agradecidos, le nombraron su 
ge fe y se comprometieron i sentarle en el trono. 

Cuatro mes s después de la jura de Mobanimed, 
estalló, el dia 2 de junio, la rebelión. Los Africanos 
acaudillados por [lixcm se dirigieron a! alcázar, pí- 
'■n'i desaforados gritos la cabeza del usurpa- 
da) : asesino del califa legítimo. El Mahadi salió 
al frente de la guardia andaluza contra los conjura- 
dos, y trabó con ellos una. empeñada refriega qua 
Siiundu en sangre las calles de la capital. Unióse el 
irdoha á las tropas de Moliammed; 
y !■ ■■■■: .\ frica nos hostilizados con rigor por todas par- 
tes tuvieron, at iin. que abandonar la, ciudad, des- 
pués de haber comba! ido sin tregua ni descanso un 
:ii noche. Su gefe Ilixem, fue hecho prisio- 
i la refriega, y arrastrado á la presencia del 
Msbadi, quien mandó fuese ajusticiado en el acto, 
ida su cabeza por encima de las murallas 
el campamento que los Africanos habían es- 
iilk' ido fuera de la ciudad. Los Bereberes no se 
dejaron intimidar con la derrota, ni con aquel tris- 
lectáculo; y como contaban con fuerzas sufi- 
cientes para sostener su rebelión, nombraron acto 
1U0 en reemplazo ¿le su desventurado caudi- 
llo i Solaiman, hijo del hermano de Alakem, quien 
tomó el titulo de Al-Mostain (3 de junio). 

No juzgándose el nuevo general de los Africa- 
nos con fuerzas suficientes para sitiar á Córdoba, 
ni para sostener la campaña contra el Califa en An- 
dalucía, levantó el campo y se dirigió á marchas 
forzadas hacia Guadalajara. (Seguimos a Dozy en la 
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no al desgraciado Abderrahman, hijo segundo de 
Almanzor; lo cual prueba que la mancomunidad del 
peligro habia reconciliado á La sazón, los Andaluces 
con los Ameridas) á los Bereberes, para anunciar- 
les que estando vivo Hicem, Mohammed se consi- 
deraba solo como el primer ministro del Califa le- 
gitimo. Solaiman se limitó á responder: «Ayer Hi- 
xem se contaba entre los muertos; y vos, así como 
vuestro emir, rezasteis por él la plegaría de los di- 
funtos; boy, puesto que vive.se reintegra en el Ca- 
üíáto!« El Cadí trató en vano de disculpar á Mo- 
hammed. Los habitantes de Córdoba temerosos de 
las represalias qne pudiera ejercer contra ellos el 
principe vencedor, .saliéronle al encuentro, le pre- 
sentaron las llaves de la ciudad, y lo reconocieron 
soberano. Solaiman entró en la Capital en el 
noviembre 1009. El reinado de Al-Mahsdi 
habia durado nueve meses. 

El principo destituido se ocultó desde luego en 
de un tal Mohammed, natural du Toledo, 
v i<'.ilitó los medios pan refugiarse en aque- 
■i, que así como todas las fronteras, desde 
Tortosa hasta Lisboa, reconocían todavía su autori- 
dad. Preocupado Solaiman ron la idea de apoderar- 
se de Oórdoba, había descuidado someter las de- 
más poblaciones. Asi que. cuando Sancho Garcés 
le recordó el cumplimiento de sus promesas, vióse 
en la necesidad de responderle que por entonces no 
podía cumplirlas, puesto qua no poseía los pueblos 
que te ofreciera en pago de sus auxilios, mas que 
i que los sometiera á su autoridad se los entre- 
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garía. Sancho se di¿ por satisfeobe, y el dia 1 
noviembre de 1009, salió de Córdoba cargado de 
botin, y emprendió la, marcha hacia su condado. Bo- 
laiman volvió á su encierro al imbécil Ilixem II. 

Mohammed al-Mahadi llegó á Toledo á fines de 
diciembre de aquel año, donde fué muy bien recibi- 
do por sus habitante >. Solairaan se puso en cam- 
paña contra él; mis no le sitió en Toledo, es] 
do, según dice un autor arábigo, quelaciul 
ba/ia por someterse á si autoridad; pero se dirigid 
hacia la frontera (sin duda con propósito de cumplir 
las condiciones que le impu-iiera e! conde de Casti- 
lla) y comenzó por cercar á Wadhih en Me I 
Muchos jefes del partido eslav» que consideraban 
perdida la causa de al-Mahadi, se pasaron i 
man, y entre otros Ibn-Maslamih general Je la 
guardia real. Wadhih evacuó la cindíiil de Medina- 
celi, y se replegó sobre Tortosa, desde donde ofre- 
ció someterse o, Solaiman bajo la condición de que- 
dar en la frontera con todo su ejército para 
derla da los ataques de ios cristianos. Sus proposi- 
ciones fueron solo una estratagema de que se \¡ 
para librarse de ser perseguido y ganar tiempo. 
laiman se dejó cojer en el lazo, y dio"á Wadhl 
gobierno de toda aquella frontera. Este, en c 
se vio en entera libertad para obrar, desde Torto- 
sa, en Cataluña, donde se encontraba, formo alian- 
za con dos condes de aquel país, Raimundo de Bar- 
celona y Armengol de Urgel, hijos y sucesores de 
Borrel. Wadhih, al frente de un ejército compuesto 
de tropas catalanas y musulmanas, llegó á Toledo 
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puso á las órdenes de su soberano Mohanmied, 
q u6 Cenia dispuesto el suyo para entrar en campa- 
ña. Al-Mahadi y Wadhih reunidas que hubieron 
Eme fuerzas, se pusieron en marcha hacia Córdoba. 
Noticioso Solateaan delavance de aquellos tres ejér- 
citos aliados para sitiarle en la capital, dispuso 
armar el vecindario para combatir al enemigo; pero 
los cordobeses, inconstantes y ligeros de carácter, 
y además contrarios á los Bereberes á quienes 
aborrecieron en todos tiempos, se escusaron protes- 
tando que no feabian pelear, (pretexto ó escusa que 
el suceso de la batalla, de Kaatísch justificaba cura- 
Solaiman se dejó persuadir y salió de la 
capital al (Venté de> sus tropas veteranas. Los eje'r- 
eilos beligerantes se avistaron en Akabato-el-ba- 
kar, á unas diez millas de Córdoba, en uno de los 
(fue entre el "> y el ló de junio de 1010. Los gene- 
rales Bereberes situaron á Solaiman en la retaguar- 
dia compuesta de ginetes africanos, y le encarga- 
ron no abandonase aquel puesto aun que se viese 
arrollado por la caballería enemiga. Esto hecho, los 
Bereberes y catalanes como movidos por un mismo 
resorte, cargaron impetuosamente los unos sobre 
los otros. Según las regias de la estrategia Orien- 
tal, los Bereberes volvieron muy luego grupas al 
enemigo, con propósito de hacerle frente en el i. to- 
mento oportuno, y volver a la carga cuando los con- 
trarios cebados en la persecusion hubiesen perdido 
su orden de batalla. Todo lo cual hubiera sucedido, 
probablemente, si Solaiman ateniéndose estricta- 
mente á las instrucciones que se le habían dado, 
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hubiese permanecido firme en su puesto, y conte- 
nido el torrente de la caballería c:i t 
tugará que se rehiciese la ' crebere. Pero el Califa 
que desconocía aquella táctica, viendo la ís 
día de su ejercito huir á la desbandada, creyó per- 
dida la batalla y se lanzó en pos de los fugitivos se- 
guido de los ginetea africanos. Sin embargo, loe 
Bereberes cesaron en su huida, dieron frente á re- 
taguardia y cargaron con tanto furor al ei e 
que mataron sesenta gefes catalanes entre t 
conde Armengol de Urgel; mas viendo que Solat- 
man continuaba huyendo á la desbandada, n 
dieron sobre Medina Azaliara, y los catalanes que- 
daron dueños del campo de batalla. Asi I' ■'■ 
por ignorancia y por cobardía, Sohiman perd 
celebre batalla de Akabato-el-bakar (cerro 
bueyes) en la que, según todas las probabilidades, 
hubiera salido vencedor, si hubiese compren 
táctica de sus capitanes, ó cumplido las instruccio- 
nes que estos le dieran. La victoria fué ganad 
los catalanes, pues las tropas de al-Mahadj y las de 
Wadhih tomaron poca parte en la acción; r, 
preciso confesar que los Bereberes combatía 
rao leones, y que por su valor se hicieron a 
res al triunfo, 

Solaiman, que se habia refugiado en I 
Azahara, abandonó durante la noche esta ciudad, 
y se retiró hacia Xátiva (?) Según cálculo de an- 
Nowairi, su reinado solo habia durado siete 

Mohammed al-Maliadi regresó á Córdoba con 
las tropas catalanas, que cometieron los mayores 
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eeeesos en la ciudad. Los Bereberes salieron muy 
luego de Xátiva (?) y quemando y saqueando los 
pueblerinos que encontraba:! á su paso, llegaron 
cerca de Algeeiras. Al-Mahadí marchó contra ellos 
con las tropas catalanas y las de Wadhih. El dia 21 
de Junio de 1010, los ejércitos enemigos llegaron á 
la8 mfflDS cerca del rio Guadi:>ro, en las inmedia- 
ciones de Algeeiras. En este encuentro los Berebe- 
res vengaron cumplidamente su derrota de Akaba- 
to-el-bakar: al-Mahadf tuvo que hiiir en desorden 
dejando muchos capitanes eslavos y mas de tres 
mil cristianos muertos sobre el campo de batalla . 

Dos días (?) después de este aciago suceso, los 
•vencidos entraron en Córdoba. Furioso? los catala- 
nes con su derrota cometieron todo género de tro- 
pelías y dieron muerte á cu Aptas personas tenían 
algún parecido con los Bereberes. Habiéndoles su- 
plicado al-Mahadi y Wadhih que los acompañasen 
en una nueva espedlcinn contra Solaiman, negá- 
ronse obstinadamente áello. pretestando que con 
la muerte de su gefe Armengol y la de otros mu- 
chos capitanes habían sufrido pérdidas harto consi- 
derables. En su consecuencia, salieron de Córdoba 
para regresar á su país, el viernes 18 de Julio de 
1010. 

Sin embargo, Motaammed y su fiel Wadhih, sa- 
lieron de nuevo á campaña al frente de las tropas 
cordobesas y de los regimientos mandados por ge- 
nerales eslavo?. Pero desde la retirada de los bra- 
vos caballeros catalanes el ejército de al-Mahadi 
a caído en el mayor desaliento. Asi que, á pe- 
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ñas se hubo alejado unas treinta millas ie la capí) 

apoderóse de aquellos soldados un terror pánico, 
regresaron precipitadamente á Córdoba ereyei 
que loa temibles Bereberes les iban á los alcana 
Convencido Mohammed de que con semejai 
tropas no era posihle tomarla ofensiva com 
enemigo, se resignó á esperarlo en la c; 
fortificaciones mandó reparar y rodear con un 
cho foso. 

Entre tanto los Bereberes se acercaban i Cor 
ba. Al-Mahadí, principe débil y dado al libei 
se había enagenado las simpatías de 1- 
por otra parte, Wadhih, no le había perdonado 
conducta que observara con los Ameridas. Molía 
med, pues, viéndose rodeado de peligros qut 
podia conjurar ni vencer, pensó en salvarse j 
mtdiodela fuga. Al efecto, reunió todas las 
zas que existían en el pala io, y dio orden á 
bus confidentes para que las llevase á Toledo, < 
propósito de seguirle de cerca. Pero el ( 
24 de Julio de 1010, Wadhib, con las tropas d 
frontera y los regimientos eslavos, se lanzó por 
calles de la capital victoreando állixem II, áq 
sacara de su encierro, y vestido con las insi, 
reales lo condujo á la mezquita, invitándole á & 
tarse en la maksura ó tribuna destinada á los Calfc 
fas. 

Mobammed al-Mahadi encontrábase en el baño 
cuando estalló aquella inesperada sublevación mi- 
litar. Informado de lo que estaba pasando en la ciu- 
dad, salió apresuradamente del alcázar y se dirigía 
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mezquita. Va en ella, tomó asiento en la tribu- 
na al lado de Hixem; piro el eunuco Anbar le aBÍÓ 
por un brazo, le Mtojó del pulpito y le obligó á 
sentarse frente al califa. Este le echó en cara su 
mal proceder, los ultrajes que le había inferido, y 
le cubrió deinjumsy denuestos. Anbar volvió á' 
asirle por un brazo y lo arrastró hasta la azotea de 
la mezquita donde desenvainóla espada para cortar- 
le la cabeza. Al-Mahadi se abrazó con el eunuco á 
fin delibrarse del golpe íatal. Vano intento; los es- 
lavos que habían seguido á Anbar, acribillaron á es- 
tocadas al desdichado Mohammed, y muy luego su 
cadáver yació en el mismo sitio donde hiciera ar- 
rojar el del geueral Ibn-Askaledj&h, gobernador de 
Córdoba, á quien mandara dar muerte, diez y siete 
meses antes, cuando entró en Córdoba á la cabeza 
de los conjurados que le habían ayudado á deetro- 
nar á Hixem II. 

El segundo reinado de al-Mahadi, duró cerca de 
un mes. según an-Nowairi. Diez meses reinó por 
todo. Murió á la edad de treinta y cinco años', de- 
sastrosamente como mueren los grandes usurpa- 
dores cuyo genio no está á la altura de su ambi- 
ción. 

El movimiento insurreccional que sacó de una 
tumba simulada y restableció en el trono de sus 
mayores al Califa Hixem, que después de treinta y 
cuatro años de reinado bajo la regencia de su ma- 
dre y de los presidentes de su Consejo de ministros, 
tomaba por primera vez las riendas del gobierno, 

obra del partido Amérida, y por consiguiente 
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fué infecundo para el bien; no tinto por efecto de lo 
desesperado de la situación que atravesaba la Es- 
paña musulmana y por la incapacidad de aquel fan- 
tasma de rey, sino porque fue dirigido por una par- 
cialidad desconceptuada y odiosa, cuyos intereses 
estriban en perpetua guerra con los del país. Los 
eslavos, ó esclavos germanos (partido Amerida,) al 
apostatar del cristianismo para bienquistarse con 
sus señores y ponerse en aptitud de ejercer en pa- 
lacio cargos mas elevados de los que por su condi- 
ción de eunucos estaban llamados á desempeñar, 
no habían renunciado ciertamente a los instintos 
políticos que trajeron de su patria germánica, dea- 
de imperaba el régimen feudal tan opuesto al des- 
potismo puro de los Orientales, Asi que vióseles 
desde luego ambicionar y obtener de los Califas, y 
mas particularmente de Almanzor, que tuvo la de- 
bilidad de halagar sus instintos como medioile 
atraerlos á su servicio, grandes propiedades territo- 
riales, que ellos erigieron en feudos, ó casi ¡ 
y que*los constituían en unaclase privilegiada, es- 
pecie de aristocracia nueva, rival naturalmente de 
la rancia nobleza andaluza é independiente, basta 
cierto punto, del gobierno central de Córdoba. Este 
es, y no otro, á nuestro juicio, el origen de las 
grandes perturbaciones políticas y sociales que des- 
de los primeros años del siglo x de la Hegira pre- 
pararon la inmediata desmembración y completa 
ruina del Califato de Córdoba; y esta la cause 
infecundo de la revolución que restableció en el 
trono al lejitimo soberano; porque, siendo obra de 



CE ANDALUCÍA. 201 

esta nueva aristocracia quiso convertirla en prove- 
cho esclusivo de sus particulares intereses sin cui- 
darse de buscar el remedio álos grandes males que 
arrastraban el imperio al abismo. 

£1 profundo disgusto con que de un lado la no- 
bleza andaluza, y del otro el partido Berebere to- 
davía muy poderoso, puesto que tenia un ejército 
considerable y aguerrido encampana, vieron la mar- 
cha que seguía la revolución que había destronado 
al usurpador Mohammed al-Mahadi, degeneró en 
profunda irritación al ver que el imbécil Ilixem, 
desconociendo el estado del país y menospreciando 
las lecciones déla esperiencia, inauguraba su res- 
tauración con una política igual y semejante a la 
que tan funesta habia sido para la grandeza del im- 
p?rio y para su propio trono y dinastía; es decir, 
depositando su confianza solo en los Eslavos ó Ala- 
meries que habían desprestigiado su trono y cau- 
sado los inmensos males que aflijian al país, repo- 
niendo a los unos en los antiguos cargos que ha- 
bían ejercido durante su larga y vergonzosa mino- 
ría, y confirmando a los otros en la posesión de sus 
feudos, ó dándoles a-título de perpetuidad gobier- 
nos, alcaldías y tenencias en Andalucía, Lusítania, 
Murcia, Cartagena, Alicante, Valencia, Aragón, en 
suma, en todas las piovincias del imperio. 

Dicho se está con esto, cual sería la situación de 
toda Andalucía y en particular de la Capital, donde 
los partidos, las ambiciones personales, y la impía 
discordia habían convertido en un verdadero in- 
fierno el paraíso que los Califas, desde Abderrah- 
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man I hasta Al-Hakem II habían formado en esta 
magnifica región. 

Entre tanto, Solaiman y sus Bereberes conti- 
nuaban estragando las comarcas andaluzas: no ce- 
Bando en sus vandálicas correrías hasta que 
madosde que el odio de los cordobeses contra Hi- 
xem II, que de imbécil se había convertido en tira- 
no, les facilitaría la entrada en la capital, siempre 
que se presentaran á sus puertas coa fuerzas res- 
petables, pasaron la Sierra Morena en busca de 
auxiliares en la España Oriental y central. Solai- 
man visitó ó escribió ¡i los walíes de las duda leí 
mas importantes de aquellas regiones ofreciéndola 
la posesión heriditaria a título de feudo de sus res- 
pectivos» gobiernos, si le ayudaban á libertar á Cór- 
daba de! tirano protector de los aborrecidos eslavos. 
Todos ellos aceptaron sus proposiciones y se le reu- 
nieron con sus respectivas banderas. De esta ma- 
nera, pues, Bereberes y Ameridas destruían el im- 
perio fraccionándolo en pequeños estados. 

Contando ya con un ejército imponente Sol.u- 
man se acercó á Córdoba, y acabó por cercarla es- 
tableciendo sus reales en Medi»¡t Azahara, que se 
hizo el refugio de todos los descontentos de la ca- 
pital. Muy luego el hambre, la peste y la miseria 
hicieron sentir sus estragos en aquella, hasta en- 
tonces, opulenta ciudad que diera envidia á todas 
las del mundo, hasta tal punto que el Iladjib de Hí- 
sem II, Wadhih, 'llamó á Córdoba, ó entró en tratos 
con Ali íbn-Hammud, -wali Edrisita de Ceuta yTán- 
jer, para que le ayudase á combatir á los Bereberes. 
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?e que indignado el Califa a! saber las nego- 
ciaciones entabladas sin su conocimiento por el 
Hadjib, condenó A muerte á aquel servidor á quien 
debía la vida y el trono, y lo reemplazó en su car- 
go con el walí de Almería, Khairán, eslavo tam- 
bién, pero hombre dotado de valor y de grandes 
cualidades para el mando. 

Aquella inicua sentencia decretada y llevada á 
cabo en situación tan grave y comprometida como 
la que estaba atravesando la capital, fué la jfUi de 
agua q'ie hizo rebosare! vaso del descontento pú- 
blico. Aumentóse el número de los parciales que 
Solaiinnn tenia en la ciudad, y puesto de acuerdo 
con ellos, un dia del mes de Abril de 1013, en tanto 
que el grueso de su ejercito atacaba un punto déla 
plaza, el populacho arrolló la guardia que de endía 
un;v puerta y la franqueó á una división Berebere. 

Ihuiño de Córdoba por segunda vez, Solaiman, 
que hasta entonces había fmj -do combatir solo en 
defensa de los derechos del Califa, quitóse la más- 
cara y manifestó á las claras, que si había desnuda- 
do la espada, fué para conquistar el trono para sí, 
no para devolvérselo á Hixem II. Asi que muy lue- 
gn circularon rumores de que había hecho asesinar 
al misero nieto del grande Abderrahman y eterno 
pupilo de S' s ministros; eon lo cual los pocos Ame- 
ridas y el aura popular que i última hora habían 
aclamado su causa, se declararon enemigos suyos. 
Muerto ó no muerto en aquella ocasión, lo cierto 
es que desde entonces desapareció para siempre, ó 
no se encontró vivo al Califa llixem II. 
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Solaiman en el poder se vio a [rastrado P° r I a fa- 
tal pendiente que llevara al abismo á todos sus pre- 
decesores. Cuando la política de partirlo llega á do- 
minar en un pueblo, no es posible arrancarla de su 
seno, sino es destruyéndolo ó haciéndole retroceder 
violentamente al punto donde se encontraba cuan- 
do las dementes ambiciones de los menos se sobre- 
pusieron al interés de los mas. Solaiman, pues, re- 
muneró generosamente á los walies y caudillos 
que le #nbian auxiliado, confirmóles en la sobera- 
nía que les había ccncedído en sus respectivas pro- 
vincias y distritos, y sustituyó en todos los 
públicos de su corte y gobierno a los Ameries y 
Eslavos con los africanos. 

La nobleza andaluza y los. amerides se coalÍg> 
ron para derribar aquella sif nailon. El eslavo K lui- 
rán, último Ihutjib de Hixem que ac habia desterra- 
do de Córdoba después de la entrada de Solaiman. 
fué el alma de aquel complot. P»só al África, avis- 
tóse con Ali ibn-llammud, y le persuadió que Hi- 
xem II le habia instituido heredero del trono de 
Córdoba en el caso de que fuera asesinado por So- 
laiman. Halagado con tan brillante perspectiva. Aü, 
se compmmetió á ayudar a Khairan á reponer en el 
trono al Califa, á quien se suponía todavía vi \ 
su consecuencia, acompañado de su hermano al- 
Kasim y de las guarniciones de Ceuta y Tánjer se 
dirigió á España y desembarcó en Málaga donde se fe 
reunieron los Ameridas, que le confiaron el ¿nando 
del ejército aliado, y con él emprendió á marchas 
forzadas el camino de Córdoba. 
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Acudió Solaiman sin pérdida de momento á 
combatir tan temible enemigo; mas lo hizo con tan 
poca fortuna, que perdió dos acciones de guerra, 4a 
ultima en las cercanías de Sevilla, donde se vio 
abandonado por las tropas andaluzas, y cayó herido 
■3 prisionero en manos del nuevo pretendiente. 

Muy pocos dias después Ali ibn-Hamrnud y su 
liennano al-Kasim entraron en Córdoba (junio de 
1015) que no les opuso ninguna resistencia por falta 
de medios de defensa y sobra de bandos y parciali- 
dades. Los primeros actos de Ali, encumbrado con 
rapidez al solio de los Califas de Occidente, 
fueron decretar la muerte de Solaiman: mandar 
buscar á Hixem, que no fué encontrado, y dirigir- 
se á los walies de las provincias exijiéndoles jura- 
mento de fidelidad y obediencia como lejítimo su- 
ito designado por el mismo Hixem II. 
Pero los wliüljs que se hallaban muy bien con la 
soberanía independiente que ejercían en sus respec- 
s provincias, no solo no se tomaron la molestia 
lontesínr á su requerimiento, sino que se coufe- 
•on para derribar el intruso y colocar en el tro- 

i individuo de la familia Ommiada. 

d nuevo pretendiente elegido por los walies 

federados, lo fué el príncipe Abderralmian ben- 

med, quien á los trece ó quince meses de la 

li en Córdoba, fué proclamado Califa, 

o Valencia, y reconocido con el nombre de Abder- 

rahroan IV; al-Mortadha, en todas las provincias y 

ciudades que estaban en poder de los Amerides, 

entre otras Xátiva (S. Felipe) y Tortosa. El princi- 
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pe al-Mondhir de Zar ig 

por él. Hasta dentro de ■ iguó una 

dbnspiracion, dirigida por tos Arriendas ec .-'■■ 

al-Mortadhá. Los conjurados coIk 

lavos del servicio personal de Ali, qnicne.-. 

Binaron en el baño á fines del año mi". 

Sin embarco; la muerte de i 
aprovechó al titulado Abderrahman 
los africanos, muy poderosos todavía en '' 
le dieron por sucesor asa hermano al-Kaaim, Potfi 
tiempo gozó en paz el nuevo Califa d ■ la : 
que le había deparado el destino. Un hijo de Alí, 
llamado Yadhia, qn: se hallaba en Ceuta, ¡ti 1«0« 
uotk-ia de la muerte de su padre, cruzo el estrecho 
con crecida hueste de bárbaros afrícan >s, y i 
barco en Malaga donde se hizo m 
sucesor da su. padre. Acudió .ü-K;idni desde Córdo- 
ba para combatir á su sobrino, con el cual, di 
de varios sucesos convino en una cesación de hos- 
tilidades, visto que sus diferencias guerreras redun- 
daban ea provecho de Abderrahman el O miniada. 

En efecto, el partido de al-Mortadhá, crecia de 
dia en día reforzado con los Arriendas que en 
se pasaban á su bando, y con el vasallaje 
ofrecían á tributarle los walies de las ciudades des- 
afectas á la parcialidad Berebere, cuya ignorancia, 
rusticidad y tiranía sublevaban los ánimos, par lie u- 
larmente en la culta Andalucía, que lloraba con la 
grimas de sangre los desaciertos que 
cluido en horas con su grandeza y prosperl" 

Abderrahman IV había reunido en 1 



ftrte 



207 

iental un formidable ejército, en el nue se conta- 
ban muchos auxiliares cristianos, el cual al mando 
del ambicioso Khairán señor de Almería, de Mod- 
jehid que lo era de Denia y de Mondir de Zaragoza, 
marchó sobre Córdoba en el año 1019. Detuviéron- 
se los confederados cerca de Granada, cuyo princi- 
pe Zawi ibn-Zairi, era berebere, y por consiguiente 
partidario de al-Kasim. Al-Mortadliá le escribid en 
temimos muy atentos intimándole que le recono- 
ciera por Califa. Zawi le contestó con templanza, 
pero negándose á lo que se le exijia. Irritado al- 
Mortadhá le remitió una segunda carta, en la que 
le decia, entre otras cosas: •■ Marcho contra ti acom- 
pañado de todos los valientes de Andalucía, y de 
los cristianos. ¿Podrás resistir? La carta terminaba 
con este versículo del Corán: «Si sois uno de los 
nuestros, salud á vos: sí no lo sois tened entendido 
que todos Ioí males vana caersobre vuestra cabeza.» 

La respuesta de Zawi acabó de exasperar el áni- 
mo de al-Mortadüá, quien se dispuso á combatir al 
le Grauada. 

Entre tanto IChairan y Mondhir (dice Dozy á 
quien seguimos en esta relación), se apercibieron 
que Abderrahman IV no era el Califa que convenia 
á las miras de su ambición. Importaban seles, en 
realidad, muy poco los derechos de la familia Om- 
miada, y si combatían en favor de las pretensiones 
de un Ommiada era con la esperanza de reinar ellos 
bajo un principe débil que hubieran impuesto como 
soberano lej ¡timo á los Bereberes. Pero al-Morta- 
dhá era hombre de carácter enérjico y altanero, 
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que no ae prestaba á representar el papel qm 
querían h;«cer representar Khairán y Mondhir. 
cometió la, imprudencia de hacerlos enemigos si 
yos. Cierto dia les vedó la entrada en su tienda. 
Ofendidos por aquel desaire y porque Abd 
man se mostraba deferente con los gefesde Valen- 
cia y Xátiva, escribieron á Zawi, diciéndole i|ue 
atacase el ejercito de al-Mortadha, durante 
cha BObre Córdoba, y ofreciéndole que abaí 
rían al Califa en cuanto la acción estuvier ■■■ 
nada. 

Trabóse la batalla que duró algunos dias. Za»í 
rogóá Khairán que cumpliese su promesa, j 
respondió: "Si lie tardado en hacerlo ha ad 
daros lugar á conocer cuál es nuestro valor 
tas son nuestras fuerzas, y que si combatí ■ 
de buena voluntad por el Califa, á estas hora 
riáis aniquilado. Pero poned mañana vuestro qj&- 
oito en orden de. batalla y veréis como ahandon 
mos al príncipe... 

Al dia siguiente, en lo mas empeñado c 
friega la* tropas aragonesas volvieron la e¡ 
enemigo, y dejaron á al-Mortadha solo son L 
daderos partidarios de so familia y con los c 
nos. Los restos de aquel grande ejercito con el QttC 
Abderraman creyó fácil reconquistar el tron ■ 
abuelos, intentaron resistir; mas fueron muypronto 
derrotados por los Bereberes de Zawi que se apo- 
deraron del campamento enemigo del cual sacaron 
cuantiosas riquezas. 

«Esta derrota fué tan completa, dice Ibn-Hai- 
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yan, que superó á cuantis recordab.1 la memoria de 
los vencidos. Desde aquel dia el partido andaluz 
quedó tan quebrantado que no le fué posible vol- 
ver á reunir un ejército y tuvo que darse por ven- 
cido para siempre.» El historiador anónimo copiado 
por al Makkari, dice asi mismo: "Después de esta 
funesta batalla el pueblo español se sometió A los 
Bereberes, y desde entonces no pudo reunir un 
ejército para combatirlos. Los desleales Khairán y 
Mondhir expiaron, pUes, con la ruina de su propio 
partido la infame traición que cometieron con al 
Mortudhá. 

Este desventurado principe pudo escapar de las 
manos de los vencedores; y ya habia salvado los 
limites del territorio berebere y llegado á Guadix, 
cuando algunos espías enviados en su persecución 

por Khairán descubrieron el logar de su refujio, y 
le dieron muerte. Su cabeza fué llevada á Almería, 
donde Khairán y Mondhir se habían retirado. 

De la misma manera que la muerte de Ali ibn- 
Hammud no aprovechó á Abderrahman, la de este 
Ommíada tampoco fué motivo para consolidar en el 
trono de Córdoba á Kasim sucesor de Ali. Parece 
que después del armisticio celebrado con su sobri- 
no, habia pasado á Ceuta con objeto de dar solem- 
ne sepultura á los restos mortales de su hermano; 
circunstancia que aprovechó Yahiah para esplotar 
en su favor la anidmad versión pública que Kasim 
habia concitado con su tiranía contra su persona, y 
hacerse proclamar por una parcialidad africana y 
los bárbaros procedentes del desierto de Sus que 
U 
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había traído consigo del Magreb, Califa de] im¡ji 
musulmán español. 

Súpolo en Ceuta al-Easim, y dióse prisa á regre 
ear á España resuelto á castigar la alevosía de su 
sobrino. Llegó con crecida hueste á ¡a vista de Cór- 
doba, doude, Yahiab, que no podía contar con el 
apoyo del pueblo no se atrevió á esperarle, y huyó 
con sus parciales hacia sus estados de Malaga. En- 
tró, pues, al-Kasim (1025) sin encontrar resistencia 
en la capital, donde muy luego la in lignacion pú- 
blica largo tiempo comprimida, ron pió en uneS- 
pantoso motin contra la aborrecida raza berebere, 
que había convertido la metrópoli del imperio mu- 
sulmán de Occidente, la lumbrera de Andalucía en 
un inmenso aduar africano. El p íeblo todo, armado 
y u»ido en el fin que se había propuesto, de ¿x 
muerte á Kasim, acometió el alcázar, que no pudo 
tomar por la vigorosa resistencia que oposo U 
guardia africana. No desmayaron los sublevado» 
con el mal éxito de su primera tentativa; por el 
contrario establecieron una especie de bloqueo en 
derredor del edificio, y permanecieron cincaend 
dias sobre las armas combatiendo á sus mortales 
enemigos; hasta que al fin, falto ya de provisiones 
el Califa dispuso efectuar una vigorosa salida par» 
terminar de una manera ó de otra aquella insoste- 
nible situación. Largo tiempo duró la sangrienta 
refriega entre el pueblo de Córdoba y los Africanos, 
que al fin tuvieron que darse por 'vencidos. Al- 
Kasim fué salvado por algunos caballeros que lo 
arrancaron de las manos del pueblo, ! 



Íaba y lo escoltaron hasta Jerez, 
ni la ikrrijta-.le los Bereberes y la fuga de al- 
: UuiOfi de !a dinastía Ommiada y loa 
ridas se hicieron dueños de la situación. En su 
■virtud, muerto Abderrahmau IV, apellidado al-Mor- 
tadhá, los vencedores eligieron para ocupar el tro- 
"iio vacante, á un liijo de Ilixem, hermano de Mo- 
"hamined al-Mahadi, que fué muy luego proclama- 
do en los pulpitos de todas las mezquitas de Córdo- 
ba, con el nombre de Abderrahman V, al-Mostadir 
Billa. C'.ieutau lo¿ croiiintas arábigos, que Abder- 
rahman, jdven en quien la prudencia, el saber y las 
altas dotes de mando superaban con mucho á los 
años, parecía el soberano mas á propósito para res- 
taurar la grandeza del Califato, si el destino no le 
hubiese condenado fatalmente a perecer. Mes y 
medio llevaba aquel docto é ilustrado príncipe de 
regir cotí mano hábil y vigorosa los destinos de su 
pueblo, cuando un primo suyo llamado Mohammed 
ibn-Abderrahman, hombre ambicioso y de carácter 
turbulento, tomó pretesto del descontento que en 
la guardia andaluza y eslavona, asi como en esa 
cíase de individuos que medran en las épocas de 
grandes trastornos políticos, habia causado la abo- 
lición decretada por al-Mostadhir, de ciertos irri- 
tantes abusos ú odiosos privilegios, que" asi en la 
administración pública como en beneficio de la cla- 
se militar se habían introducido á resultas de las 
revoluciones y contra-revoluciones que se venían 
sucediendo en Córdoba, desde la muerte del hijo se- 
gundo del grande Almanzor, tomó pretesto, repe- 
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timos, para desconceptuar al Califa y prc-mo' 
ana sedición militar, que auxiliada por el popula- 
cho, que Mohammed había ganado á fuerza de oro 
y ofreciéndoles libertad para el saqueo, llegó l 
la puerta del Alcázar de los Califas, pidiendo 1; 
beza de al-Mostadhir. La guardia esclavona que 
ba aquel dia el servicio de palacio, resi 
damente á los amotinados y empeñó con el] 
sangrienta y desigual pelea. El vocerío y estruen- 
do del combate llegaron á oidos de! I 
con mas valor que prudencia se arma, sale á 
batir eomo el último soldado y muere i 
por losgolpes de una soldadesca desenfrenad >.. E 
el populacho con su criminal vicroria, i 
cadáver de aquel prii .cipe tan digno de mejor si 
te; y en tanto que los menos se entretie . 
pedazarlo, los mas recorren Los calles proclaraauílo 
á Mohammed, y saqueando las casas de los wazi- 
res y jeques adictos á la causa de su victima. 1- 
blevacion fué tan imprevista y arrebatada, q 
vecindario honrado, los nobles, los generales 
las personas, en fin, de representación y j 
quedaron atónitas y sorprendidas, y como siempre 
sucede en toda sociedad que se encuentra en el pe- 
ríodo de su decadencia, se acobardaron en 
nos que nadie intentó levantar un dique que e 
viera de alguna manera aquel torrente desbc 
artificialmente. 

A favor de aquella situación obra de los escesos 
de tos unos y de la cobardía de los otros, pudf Mo- 
hammed satisfacer su ambición, haciéndose ptocla- 
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Califa, sin obstáculo alguno, el mismo din del 
asesinato tli! Abdcrrahman V. Dicho se está, que el 
sistema que inauguró fué diametral mente opuesto 
al que iniciara su antecesor. Es decir, que amplió 
los privilegios que aquel intentara restringir, y au- 
ton/.ii mayores abasos que aquellos cuya abolición 
habia causado el motín popular. Oon esto y con re- 
partir entre sus amigos los empleos, los honores y 
las dignidades, creyóse asegura Jo en el trono; que 
por lo visto no codició por ambición de reinar en la 
verdadera acepción de la palabra, sino por entre- 
garse á mis gustos é inclinaciones, en una esfera 
donde ningún mortal pudiese competir con él. En 
efecto; cuando todavía zurribaban en el aire los de- 
saforados gritos de su escandalosa proclamación, 
trasladóse i los dorados salones del Alcázar de Me- 
ilin:i .\/.:i!i:ir:i y en ellos se entregó ;l una vida de 
placeres entre músicos, poetas, esclavos, eunucos, 
juegos, zambras y festines. 

Entregado el gobierno á manos de hombres de- 
- ó famélicos, que carecían de freno y 
bilidad, perdió Ii poca fuerza y presti- 
gio que te dejaran los pasados desconciertos políti- 
cos, y ya no hubo orden, administración ni cosa 
que en la España musulmana pudiera ¡limarse Es- 
tado. Los pocos walies y alcaides que por falta de 
fuerza material se habían mantenido hasta enton- 
ces en U obediencia do los Califas, aprovecharon lo 
favorable de las circunstancias para desentenderse 
completamente de ella, y retuvieron, como es con- 
las rentas con que sus provincias contri- 
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buiau a! Tesoro público. Este 
de aquella situación, como lo es de todas las que si 
le asemejan. Para acudir ¡i su remedio, el gobierno ' 
inventó arbitrios, envió apremios. Tejó ábod 
contribuyentes cristianos, musulmanes y judíos 
que permanecían todavía bajo ta férula de su ad- 
ministración, queriendo cubrir, con los recursos de 
los meno3, el déficit que le ocasionaba la negativa 
á pagar de los más. Los pueblos, pues, de & 
cía, sufrieron impuestos y recargos inauditos; y, 
sin embargo, no fué posible nacer cesar la ] 
del Tesoro, dada la falta total del producto de las 
rentan de las demás provincias. La miseria pública 
comenzó á mostrar su escuálida faz, y el descon- 
tento del pueblo llegó a degenerar en conatos de 
revolución. 

En tanto Mohammed pasaba la mayor parte de 
los diasen Medina- Azah ara, entre fiestas y banque- 
tes, y rodeado de una numerosa corte de sabios J 
poetas, entre los (¡ue ocupaban distinguido lugar el 
célebre Ibn-Zeidun, elprimero de los poetas 
tales, y la hermosa Habibab, hija del Califa, 1 
da la Safo arábiga, (sus poesías se conser 
nuscritas en la biblioteca del Escorial, 
tradujo) y otros muchos poetas, sabios y ] 
de esclarecido renombre. 

Como se vé, Mohammed cubrió de llores si 
cua usurpación y se mostró, por su amor á b 
ratura, digno de haber ocupado el trono de Córdo- 
ba en tiempos mas bonancibles. No eran, aquellos 
ciertamente, tiempos literarios; faltábales el i 
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biente de la paz y si) tirábanles apuros pecuniarios. 
Asi que, comenzaron á faltar los recursos, hasta a! 
mismo Califa, y la nube de aduladores que le ro- 
deaba, no pudiendo ya contar con sus prodigalida- 
des se separó de su lado y fuese á engrosar las Alas 
de los descontentos cada dia mas numerosos» me- 
dida que se aumentaba la miseria pública. Por úl- 
timo; llegaron las cosas á tal estremo, que estalló 
un motin popular cuyas oleadas invadieron las ca- 
sas délos hadjibes, "wazires y cadies pidiendo la 
destitución de los unos y la cabeza de los otros. 
Triunfante el pueblo en su primera acometida, re- 
suelve atacar el palacio de Medina Azabara; pero 
avisado á tiempo, Mobamed, abandona á deshora 
el palacio, y acompañado de su familia y de una 
escolta de caballería africana, huye de Córdoba y 
Be refugia en la fortaleza de Uclés, en la provincia 
de Toledo. Allí murió, parece que envenenado, en 
mayo ó junio de 1025, Habia reinado unos diez y 
seis meses. 

Después del prematuro y desastroso fin del rei- 
nado de los dos óltimos Califas de la dinastía Om- 
miada, no era posible que los partidarios de esta 
desventurada eslirpe pensasen por el pronto, en 
sentar una tercera víctima de aquella familia en el 
funesto solio de Córdoba. De este desaliento se 
aprovechó e) partido berebere para apoderarse de 
la situación y restablecer en el trono al sobrino de 
Kasim, lanzado de <<1 en 1021. Al efecto, acudieron 
sus parciales á Málaga, desde donde el Edrisita \'a- 
htah, hijo de Ali iijn-Hammud gobernaba con cor- 
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dura sus estarlos de. Andalucía, de Ceuta y Tai 
le aclaman Califa de Occidente y le brind&i 
aquel trono tan codiciado que se halla vacante y 
al que nadie, en aquellos momentos, se atreve ;i 
aspirar. -Valúan, cede ala tentación y marcha hát-in 
Córdoba llevado en triunfo por sus parciales. No k 
habían ilusionado estos con vanas pmmesas, pues 
el vecindario de la capital descontento ce 
nidad y temeroso de ver agravarse aquella osoun J 
aflictiva situación, le hizo un recibimiento sino en- 
tusiasta, al menos bastante lisonjero para inspirarle 
la necesaria confianza en las disposiciones del pue- 
blo para someterse á su gobierno, "Yahiah ibn- 
Hammud no carecía de dotes de humhre de gobier- 
no; así que una vez calmados los ánimos y dictadas 
las disposiciones convenientes para que la Dltftt 
administración comenzase á funcionar dentro del 
sistema recién establecido, envió comunicaciones 
á todas las autoridades superiores de las provincia 
para que pasasen á Córdoba aprestarle juramento 
de obediencia. Este paso, aconsejado por la nece- 
sidad de robustecer su poder y de dar unidad de 
acción á su gobierno, le fué, sin embargo, 
Los walies, grandes feudatarios y jeques de 
ó se desentendieron de aquellas comunicado] 
si contestaron fué, loa unos alegando que la i 
cíaá que se encontraban de la capital y el 
bulo de ' s provinciis no Íes permitía ci 
tar la orden que habían recibido, y ios otros 
dose á reconocer su autoridad. 

Entre estos últimos se distinguió por 
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de su negativa el wali de Sevilla Mohammed 
ilm-Ismail, quien desde mucho tiempo atrás era 
enemigo declarado de Yahyah. En su vista, el ca- 
lifa, convencido que solo por la fuerza y con la vic- 
toria podria establecer su autoridad, dispuso hacer 
un señalado escarmiento, y elkió para primera 
víctima de su justicia al walí de wi\ illa, por ser el 
rebelde que se hallaba mas próximo á la capital. Al 
efecto, mandó reunir las banderas de Málaga, Si- 
doi.ia y Jerez, é incorporado con ellas al frente de 
las tropas de Córdoba y caballería de su guardia, 
marchó resueltamente sobre Sevilla. Mas ya no 
eran aquellos los tiempos de los temidos y respeta- 
dos califas de Occidente, á cuya voz se levantaban 
los pueblos entusiasmados y obedientes, creyendo 
servir la causa de Dios combatiendo bajo las ban- 
deras de sus legítimos soberanos; ni la inobedien- 
cia de Mohanimed ¡un-Ismail podía reputarse en 
Andalucia como crimen de alta traición, dado que 
Yahyah, á título de Berebere, era considerado co- 
mo un intruso, un usurpador hechura del partido 
mas despreciable para la rancia nobleza andaluza. 
En tal virtud, fuéle fácil al wali de Sevilla reunir 
un numeroso y brillante cuerpo de ejército, con el 
cual salió á campaña, no bien supo que Yahyah 
se dirigía contra él. A los pocos dias se avistaron 
Sevillanos y Cordobeses'en un paraje donde Mo- 
h.-i ¡nnvifd supo atraer diestramente a sus contrarios. 
Las tropas del sendo Califa fueron gallardamente 
acuchilladas por los caballeros de Sevilla, y el mis- 
mo Yahyah murió lanceado en la refriega, (febrero 
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de 1026). El wali de Sevilla mandó cortar lac; 
za al cadáver del desdichado usurpador, y la envió 
á la capital con la noticia de su victoria. 

Al saberse en Córdoba el suceso de la muerte de 
Yahyah Ibn-Ali, último principe de la dinastía 
Edrisita que reioMa en España, juntáronse los al- 
tos dignatarios d^la corte y del imperio para pro- 
videnciar en aquellas difíciles circunstancias. Tres 
meses duró el interregno, durante los cuales loa 
partidos y las ambiciones no se dieron un momento 
de descanso en Córdoba. Al cabo de este tiempo por 
mayo de aquel año, á propuesta del walí Dejh- 
■war, varón de consumada prudencia, fué procla- 
mado Califa Ilixem, hijo de Mohammed, hermano 
de Abderrahman IV apellidado al-Mostadhá. Ha- 
llábase el elegido retirado, huyendo de las últimas 
turbulencias, en la fortaleza de Albonte. (puede ser 
Alpuente, en el reino de Valencia) cuando le fué 
anunciada la nueva de su proclamación. Recibióli 
mas bien como una contrariedad que como o 
nelicio; y asi que contestó á los enviados de E 
war. queagTadecia con toda su alma la 8 
honra que le dispensara el Diván y el puebl 
Córdoba; mas que no podia aceptarla por coi 
tuarla carga harto pesada para sus débiles hombr 
Pasáronse muchos meses en negociaciones, hasta 
que al fin, vencido por las instancias con que sin 
cesar le asediaban, aceptó aquel trono, ya verdade- 
ra silla de espinas. Sin embargo, resuelto á diferir 
cuanto le fuera posible suentrada en Córdoba, nom- 
bró nadjib áDejhwar y le encargó el gobierno del 
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imperio, en tanto que él, con pretexto de hacerse 
digno de la confianza que le dispensara el pueblo 
Cordobés, reunid un ejército, á cuya cabeza mar 
chi> contra los cristianos de. las fronteras de Cata- 
luña, Cistilla y León; los cuales á favor de lis til- 
timas guerras civiles que hahian er.sa grentado el 
imperio musulmán de España, y de la cesión de 
territorio que en pago de sus auxilios les hicieran 
los pretendientes de uno y otro bando, habían es- 
tendido sus dominios muy adentro de las antiguas 
fronteras del Califato, al mismo tiempo que comba- 
tían sin cesar por apoderarse de nuevas poblacio- 
nes y fortalezas. 

Tres años, desde principios del 1027, hasta di- 
ciembre de. 1029, mantuvo el Califa Hixem ttl 
aquella guerra de fronteras, cuyos resultados fue- 
r-nde [mea importancia para los musulmanes, paeS- 
to que, por su parte, tuvo mas bien el carácter de 
defensiva que el de agresiva. 

Entretanto, la desesperada situación de la es- 
pita] y del imperio se agravaban mas y mas; era un 
enfermo completamente desha> ciado, cuya muerte 
llegaba á pasos precipitados y que aceleraron los 
tes triunfos obtenidos por el Califa sóbrelos 
cristianos de las fronteras, puesto que fueron causa 
de la ausencia y distracción del soberano, único 
hombre que podía prolongar su agonía con el pres- 
tigio de sus virtudes y autoridad. Los antiguos vín- 
culos qne mantuvieran unidas las provincias á la 
metrópoli se iban rompiendo definitivamente; ca- 
da gobernador se había constituido en soberano in- 
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dependiente en su respectiva provincia; las rentas 
del Estado no existían ya ni aun en guarismos, y 
el descontento público tomba en los limites déla 
desesperación. Así las cosas, el Hadjib Dejhwar, 
que con una energía, previsión y talento había po- 
dido sostener la autoridad del Califa y una sombra 
de orden público en Córdoba, conociendo que SUS 
fuerzas y recursos de gobierno estaban ya agotados 
y que una terrible revolución era inminente , unviú 
repetidas y apremiantes comunicaciones á Hiiam 
Til, presentándole bajo su verdadero aspeo!, i 
tado de los negocios públicos y rogándole se perso- 
nara ejecutivamente en la capital, si no quer 
derrumbarse en una hora y para siempre el trono 
desús mayores. Resolvióse Hixem al sacrificio que 
las circunstancias exigían de. él. y abandonando el 
ejército de las fronteras, se presentó en Córdoba 
mediados de Diciembre de 1029. 

Recibióle el pueblo entre ruidosas a 
y apellidándole su salvador, le condujo en t 
hasta el Alcázar. El prestigio de sus reciente 
toñas, su fama de justiciero, su notorio d 
y las altas dotes de mando que le caracte 
facilitáronle los medios de poner desde li 
ejecución importantes medidas para restable 
orden en el gobierno de su imperio, que en J 
dad, estaba ya reducido á los limites de* Coi 
con sus territorios. Entre otras providencias t< 
la de enviar sus cartas á los walies de. las provi 
cias exigiéndoles el reconocimiento y obediencia.* 
su autoridad. Eluden todos ellos bajo frivolos pre- 
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el cumplimiento de sus deberes; y si bien 
ninguno se niega á conceder al Califa su carácter 
de Imán, ni uno solo se aviene ;i reconocer su so- 
beranía y menos á enviarle tropas ó caudales. 

La cuestión, pues, tal cual quedaba planteada 
por los walies. era cuestión de ser ó no ser para Hi- 
xem III y para el Califato de Córdoba. No habien- 
do tiempo que perder, el soberano dispuso recur- 
rir á la fuerza para someter á los rebeldes, dando 
comienzo por los mas cercanos. Al efecto envió un 
cuerpo de ejército á los Algarbes, donde estaban 
mandando las hechuras del último Califa Edrisita, 
Yahyah ibn-Hammed, y redujo a la obediencia los 
alcaides de las fortalezas de Niebla. Osonoba, Sil- 
ves y otras varias. A tan mezquinas proporciones 
se redujo el esfuerzo de autoridad de Hixem, pues- 
to que no le fue dado ni aun iniciar las hostilidades 
contra los walies de Zaragoza, Dcnia, Almería, 
Granada, Málaga, Sevilla, Carmona y Sidonia que 
levantaron francamente el estandarte de la re- 
belión. 

Al cabo de dos años de guerra que solo sirvió 
para consolidar el poder de los walies rebeldes, Hi- 
rem se vio en la necesidad de entrar en negociacio- 
nes con ellos, á fin de conseguir por medio de la 
política lo que no le fué dado obtener con las ar- 
mas. Tomaron pretesto los cordobeses de-aquellas 
negociaciones para murmurar del Califa, á cuya 
mala estrella atribuían el malogro de la guerra. 
Cunde el descontento y dejenera en abierta hostili- 
dad contra Hixem III; quien escudado con la tran- 




Disolución del Califato pe Occmsira. 



Emiratos independies tes. República MUSnuUíí 
de Córdoba. 



No parece sino que el pueblo de Córdoba, !W 
en los*años trascurridos do.sde la muerte del hija se- 
gundo de Almanzor, Sanchwta, hasta el destrona- 
miento del último Califa de la dinastía OmmiaA'i, 
habia tomado a empeño borrar, en 22 años de revo- 
lución, anarquía y desórdenes, dos siglos y meffio 
de sin par grandeza y prosperidad debida ásucuttun 
y notoria sensatez; no parece, sino, repetim 
con la caida de Ilixem IIT abrió los ojos á la luz di 
la razón, y se propuso enmendar sus error 
como desmentir el dicho de este último principe, 
que le calificó de pueblo que no sabia gobernáis* 
ni dejarse gobernar. En efecto; en lugar de i 
garse á nuevos y sangrientos disturbios para dar 
un sucesor al califa depuesto, y coronar una i 
que álos pocos días intentarla derribar, tuvo Is Su- 
ficiente cordura para no tratar de reconstruir un 
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trono que el huracán de las revoluciones había re- 
ducido á polvo, y se dio un gobierno cliamptral men- 
te opuesto al c¡ue rigiera hasta entonces entre to- 
dos los pueblos cultos de raza musulmana; si no con 
el propósito de constituirlo definitivamente, dada 
la imposibilidad de conciliario co:i su constitución 
política y religiosa, al menos como un medio de lle- 
gar sin desórdenes y violencias a la rehabilitación 
del Califato en la forma tradicional en que había 
subsisiido hasta la muerte de] ilustre Al-IIakem II. 

Lérdobft, pues, se constituyó en república aris- 
tocrática, por consentimiento y aclamación de todas 
las clases de aquella inmensa población, y confió su 
gobierno á una asamblea de notables, llamada Dja- 
mair. especie de Senado con un presidente que ejer- 
cía á la ve/, el poder ejecutivo y el mando délos 
ejércitos con el título de ¡Htit-l-iciztirtitaini, (genera- 
lísimo). Sí acertada, fué la solución provisional que 
dio al pavoroso problema planteado por aquella lar- 
ga y no interrumpida serie de sangrientos desórde- 
nes, no menos lo fué la elección que hizo de presi- 
dente del Senado en la persona de Abu-el-IIuzam 
Djehwar ben-Mohammed, v:\ron cuerdo y atinado 
que había gobernado el derruido imperio con aplau- 
so general durante la ausencia del último califa Ili- 

a III. 

i alas de su buen deseo y contando siempre 
el Senado, á cuyas deliberaciones sometía todos - 
ñ negocios del gobierno, Djehwar, no solo resta- 
bleció el orden político y la seguridad individual en 
aquella vastísima ciudad de donde parecía haberse 
15 



so genei 
xem III. 
En ¡ 
con el & 
los nege 



S, fií- 



226 HISTORIA GEJÍERAL 

desterrado completamente desde algunos años, 
no que reformó la administración económica, intro- 
dujo grandes economía en Ion gastos públicos, abas- 
teció abundantemente al -vecindario de Córdoba, e 
bizo estensivas las mejoras de su sjb'ta y providente 
administración á todos los pueblos de la provincia. 
Restablecido el urden interior y funcionando 
ya coi desembarazo el nuevo gobierno, el presi- 
dente Djehwar dirigió sus miradas con ahinco ha- 
cia lo que podemos llamar situación general del 
pais. No pudiéndosele ocultar, que aflojados los 
lazos que mantuvieran en la subordinación y obe- 
diencia las provincias con el poder central, á virtud 
de la serie de revoluciones que se habian sucedido 
desde los últimos años de la larga minoría de Bi- 
xem II habian acabado por romperse difinitivaraen- 
te con la nueva forma de gobierno establecida en 
Córdoba, —acontecí miento que justificaba la con- 
ducta de los walies convertidos en emires en sai 
respectivas provincias — délo cual tenia que resul- 
tar indefectiblemente la ruina del imperio musul- 
mán de España por falta de medios para resistir los 
embates cada vez mas formidables de loe 
intentó reconstruir aquella unidad de gobierno yaC- 
cion que veinticinco años antes hiciera tan podero- 
so dentro y fuera de España el Califa ti > 
Al efecto envió repetidas y atentas con, 
á los gobernadores de las provincias, no exijiéndo- 
les, como algunos historiadores pretenden, un jura- 
mento de sumisión y obediencia al gobierno cen- 
tral, pues el origen y naturaleza de su poder no le 
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autoridad para tanto, sim encareciéndoles la 
necesidad de gobernar sabia y prudentemente sus 
respectiva? provincias en interés del biei general 
y de la defensa del islamismo en España, y de cami- 
nar de común acuerdo á fln de conservar unidas 
todas las fuerzas vivas del imperio para resistir con 
éxito al enemigo de todos, que sabría aprovecharse 
de la discordia que los dividía para destruir á poca 
costa y en detal la grandiosa obra del imperio mu- 
sulmán fie Occidente. 

Mas todas sus gestiones fueron inútiles. ¿Cómo 
habia de obtener, el presidente de una república 
mus ulmano-aristocrá tica, lo que no pudieron con- 
seguir los califas con su inmenso prestigio y poder? 
Asi que, los gobernadores eludieron responder ca- 
tegórieamente á las comunicaciones de Djehwar; 
distinguiéndose entre todos por lo explícito de sus 
negativas & reconocer la autoridad del presidente 
¡1.'! Senado de Córdoba, los walies de Sevilla, Gra- 
nad:!., Málaga, Badajoz, Toledo y Zaragoza. 

De esta suerte, al año poco mas de la caída del 
último califa de la familia de Ommiada, Hixem III, 
que arrastró consigo al sepulcro S'i dinastía, el im- 
perio que los Abderrahmaii habían dilatado por el 
África, y que Almanzor estendió hasta los Pirineos 
y el Occéano al N. y O. de la Península Ibérica, se 
encontró reducido á las murallas de Córdoba; dado 
que el resto, después de haber retrocedido otra vez 
hasta él Duero, se fraccionó en once estados sobe- 
ranos que se gobernaban con entera independencia 
de Córdoba. Helos aquí, con los nombres q'elee 
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ha conservado la historia: \p . 
ca de Córdoba, gobernada por un Senado y su pre- 
sidente Djdiwar; los reinos de Sevilla.; K 
Granada y Jaén; Málaga; Almería; Badajoz; Mur- 
cia; Deuia con las islas Baleares; Toledo: Zaragoza; 
Valencia y Albarracin. 

Basta esta sucinta relación de nombres 
comprender desde luego la situación en que 
centró el imperio musulmán de K 
mente en la época en que los reino- cristianos ¿el 
norte del Duero y la Navarra iban á reunir! 
una sola y poderosa mano; que á bab 
acertada, y á no haber participado del error poUti- 
co dominante todavía en Europa desd 
imperio Romano, hubiera puesto término en el si- 
glo onceno á la dominación de los árabes, y I 
hecho imposible la de los moros en And 

Por efecto de uno de esos fenómenos no muy 
frecuentes en el orden natural de las cosas, ftí¡ 
situaciou tan ocasionada á producir un <lc:;;, 
miento político y social, solo en el primer ce- 
dió sus legitimas consecuencias, en tanto que bu el 
segundo fué altamente favorable al deaanv . 
otro linaje de intereses. Es asi, que en tanto qaf 
los estímulos de la ambición, la impaciencia por M6- 
gurar una soberanía independiente y el afán de su- 
premacía entre los gobernadores convertidos en 
emires, produjo un sin numero de rivalidades, celo 1 ;, 
alianzas y guerras, consecuencias inevitables de 
aquel régimen aristocrático, que hizo llover sobre 
Andalucía todo género de calamidades nuMíei 
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,cias, la literatura y las artes musulmana* no 
solo se mantuvieron a la altura euque las pusieron 
los ilustrados Abdcrrahmuí 111 y M-IIakem II, si- 
no que llegaron á sa apogeo; del cual muy luego co- 
menzaron á descender, cuantío los feroces y f&a&tt- 
eos emires Almorávides snstit lyeron tu Andalucía 
á loa cultos y tolerantes emires Árabes. 

"Poco tiempo después, dice el sabio Dozy, de la 
muerte de Ahnan/.or, vemos á la aristocracia levan- 
:■: pujante y vigorosa que nunca. E! trono 
de los Califas que aquel grande (funesto) hombre 
faabia minado por su base vacilaba sobre sus cimien- 
tos, y la aristocracia (su enemiga de siempre) apro- 
vechando la debilidad de aquellos soberanos sin 
prestigio ni poder, se negó á obedeeerle3y erigió los 
e gobernaba en Estados independientes. A 
partir de aquel dia, la nobleza se constituyó franca- 
menie en protectora de los liares peimiloirs. Un au- 
tor Contemporáneo, Ibn-Zair de Toledo, dice: «Des- 
pués déla caída de los Om miada í, fue posible cul- 
tivar con inusitado ardor e! estudio de las ciencias 
. : ; ras (literalmente, ftr la anida antigua, la 
de los Griegos y de los Romanos,) las capitales de 
los reyes de las pequeñas dinastías se hicieron po- 
co á poco grandes ciudades (donde se cultivaban las 
y hoy en dia, a Dios gracias, la condición 
de la ciencia es mejor de lo quenuncalo ha sido en 
España, puesto que se toleran las ciencias especu- 
lativas, y nadie intenta ya poner obstáculos a los que 
las cultivan." (Tradu cio:ido Dozy.) lié aquí, pues, 

testimonio fehaciente, que prueba como en el 
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Siglo v de lallegira (xidej 
todo en Andalucía se cultivan 
culativas con mas entusiasmó que nmica. Y, toda- 
vía mas; algunos sabios y no | 
carón audazmente con burlas j amarga 
dogmas del Islamismo. 

En cuanto á la literatura no podia a 
protección y el estimulo de los nobles. Entre Üt 
Árabes, como en los demás pueblos, la primera ne- 
cesidad del literato era el "vivir. No halñendoM In- 
ventado todavía la imprenta, los manuscritos solo 
se reproducían á costa de una enorme 
tiempo, y por consiguiente, la venta de" BUS obrns 
producía muy poco á los autores; empero en toiW 
tiempos, los nobles amigos de las letra-, 
saron generosam.nte á tos literatos que 
baii susobr;'s; y este rasgo carneteríst¡ 
toerácia musulmana salvó las ciencias y la liti-rafi- 
ra en España del naufrajio en que quei 
tadas en el resto de Europa. Los nobles, pues, y 1<> S 
principes de las pequeñas dinastías es] 
mando por modelo a los soberanos de Oriente y ^ 
los Califas de Córdoba, señalaron pensiones Ü 08 
sabios y literatos que vivían en sus respectivas W r ' 
tes, conviniéndolas en verdaderas academias del 
saber. Un Soberano, por muy ilustrado, poderoso V 
opulento que fuera, no podía hacer él solo, en be- 
neficio de las letras, tatito como hicieron aquello* 
numerosos principes independientes, que premia* 
ban y recompensaban á cual mas á los | 
Bofos, filólogos, naturalistas, médicos, matemáticos 
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y astrónomos (pie se ponían bajo su protección. 

lié aqui, descrita en grandes pero espresivos 
rasgos la situación dt Andalucía en los primeros 
años que sucedieron á la desmembración del Califa- 
to de Córdoba: la guerra civil con todos sus horro- 
res en los campos; lis intrigas, las luchas de bastar- 
das ambiciones en los divanes (gabinetes) de cada 
mío de aquellos pequeños soberanos, y las curtes 
de estos ilustrados principes convertidas en otros 
tantos templos donde se rendia culto al saber. 

Desgraciadamente aqueLlos templos se vieron 
muy luego convertidos en ruinas, entre cuyos es- 
eotnbroB quedó sepultada por espacio de tres siglos 
la antorcha de! saber que durante los cuatro prece- 
dentes había iluminado el suelo andaluz y difundido 
su viva claridad por todo el mundo entonces cono- 

:. ,-_. 

den que nos hemos propuesto seguir en el curso de 
nuestra historia, vamos á hacer una breve escur- 
sion por los reinos cristianos del Norte del Duero, 
visto que, á partir de la época que venimos histo- 
riando, la guerra entre las dos razas que se diflptt- 
tan el suelo de España toma una nueva faz, cam- 
bia de carácter y se convierte por parte de los cris- 
tianos en ofensiva de defensiva que vino siendo 
hasta entonces. Este cambio fué demasiado impor- 
tante para que después de haber expuesto la parte 
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que en él tuvieron los Andaluces dejemos de esj 
Bar la, que les cupo á los Leoneses y Castells 

Dijimos cu la pajina 175, G 
bre historiador arábico Ibn-Kh:>l 
años de ÍUOS, muerto el conde de Gfdicla, N 
González, regente durante la minoría del hijo de 
Bennudo el Gotoso, los grandes áel 
ron la mayoría de Alfonso, que c 
con el número cinco en la serie ■ 
aquel nombre. Desde aquella fecha 
fonso V solo se ocupó en reparar > 
y monasterios, eti dotarlos de reutas y tu 
cuantiosas donaciones, y en devolver á León parte 
de la antigua grandeza, y esplendo! 
mas de los musulmanes le h;U<i:in •)>• 
petidos sidos y saqueos. En esta ciud; 
cha antes citada, congregó el eélebrí 
mado de León, que fué la mas importante de 
asambleas reunidas en la época de la reconqui 
la que mas influjo ejerció en la reorga i. 
tica y civil de España. Este memorable 
los fueros y cartas-pueblas que concedií 
le hicieron acreedor al nombre de drey 
nos fueros, con que le enaltece la historia. 
años clespues, cu mayo de 1027, Alfonso V de l 
murió en el cerco de Viseo, en Lusitauí 
por una Hecha lanzada üe !t> alto de una torre, 
bia reinado 2S años, y dejó dos bijos jóvenes, 
mudo y Sancha, que reinaron después. 

De la paz y prosperidad que disfruto el reiai 
León en tiempo de Alfonso V, partici 
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de Castilla, cuyo soberano, Sancho, dilató conside- 
rablemente las fronteras de sus estados á beneficio 
de loe auxilios que prestara :i bis Califas de Córdoba, 
en el curso de sus no interrumpidas guerras civi- 
les. Distinguióse, además este soberano) en haber 
precedido al monarca Leones en la concesión de 
fueros y cartas-pueblas, mereciendo también de la 
I id, por su carácter justiciero y organizador 
el dictado de Saiuliu el (le loa bunios fuero». Murió 
Sancho e i 1021, dejando por sucesor en el condado, 
ásu Lijo Sarcia, muy joven aun, puesto que habia 
nacido el mUiiio nño que su padre entró en Córdoba 
á título de aliado de So taiman. 

lie la misma manera procedía á la sazón en sus 
irra Sandio el Mayor, á quien, con 
solo que nos hubiera quedado su celebre Fuero de 
idriamos que llamar gran principe. 

lié a^uí como en tanto que el esplendido Ca- 
lifato de Córdoba se derrumbaba, no bajo el peso de 
una grandeza superior á sus fuerzas ni empujado 
p..u bu amias de un conquistador afortunado, sino 
f.iliu ."le espacio y de atmósfera que respirar, encer- 
rado, 6 inmóvil como se encontraba dentro del es- 
eírculo Je hierro que le trazaba su constitu- 
ción política, inmutable y en tal virtud opuesta á 
tildo progreso, y dentro de lo absurdo de su consti- 
tución religiosa aun mas estacionaria que la prime- 
ra, los reinos cristianos de León, Castilla y Navar- 
ra se robustecían y consolidaban, no á impulso de 
I&S victorias de sus armas, ni á resultas de la debi- 
lidad ea que Labia caído el enemigo commi, sino a 
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beneficio del rápido progreso de las nueva» ideas 
Micas que jerminaban en la mente de sus monar- 
cas, de sus obispos, de sus hombres de Estado y le- 
gisladores, que con aquellas franquicias y derechos 
contenidos en los fueros y cartas-pueblas concedi- 
dos á los pueblos, echaban los cimientos del edificio 
de la libertad; y despojando, ó despojándose de una 
parte délas atribuciones que tos código 
y la. tradición concedían ala dignidad rea 
á los pueblos á compartir con el trono la facultad ¡le 
gobernar la nación. És decir, allí asta 
politico-religioso que anonádala intelii;. 
quila todas las fuerzas de la sociedad; aquí el pro- 
greso ordenado y santo que redobla la actiñdíd 
moral y material del hombre y de la Bocii 
el Corán y la Sunna se conservan todavía al cabo 
de mas de cuatrocientos años como salieron de las 
manos de Mahoma y de aquellos de sus 
que recojieron y escribieron sus dichos 
aquí el Fuero de Jaoyi que fué un progreso en el úi- 
den de la libertad de los pueblos sobre el fuero '<<"- 
¡jo, y los Fueron particulares y eartas-pa 
fueron el noble origen de las libertades muTiicip' 
les de Castilla, y el de las Behetrías, o peí 
publicas, con derecho propio y libertad ilimitíd» 
fundadas en medio de la monarquía. 

En 10"2S, Bermudn III, hijo y sucesor d 
so V, se unió en matrimonio con la herr 
García II hijo de Sancho. Otra hermana < 
de Castilla estaba casada con Sancho de Navarra; 
de manera que los tres soberanos de León, Castilla 
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avarra estaban emparentados en igual grado de 
afinidad. 

Con objeto de estrechar mas est&i lazos, se con- 
certó el matrimonio de García II con Sancha la her- 
mana de Bermudo III. Ajustadas la9 capitulacio- 
nes, García pasó á León par.i unirse :¡ su prometida 
(1029). Mas á los pocos días do su Ue.íada á aquella 
ciudad, fué asesinado traidora y alevosamente en 
las mismas puertas del templo de San Juan Bautis- 
ta, por los Velas, nobles castellanos ó implacables 
enemigos de los condes de Casulla desde el tiempo 
de Fernán GanKaluz, que hahian sido desterrados 
de sus estados hacia los años 1017 por el conde so- 
berano Sancho. 

Con la muerte de García II terminó la linea mas- 
culina de la estirpe de Fernán González, y solo 
qi.ie<!:iro'j dos princesas casada la una con Bermudo 
III de Leou, y la otra con Sancho el Grande de Na- 
varra. Asi, pues, el condado de Castilla quedó ex- 
puesto á las pretensiones.de dos monarcas igual- 
mente inertes para defender su derecho. Anticipóse 
el i avarro penetrando con un poderoso ejército en 
Castilla, donde muy luego quedó reconocido por 
los pueblos y la nobleza como conde soberano de 
aquellos estados. 

De esta manera Sancho de Navarra se hizo el 
mas poderoso de los reyes cristianos de la Penín- 
sula. La facilidad con que había acrecentado sai rei- 
no, y la corta edad del príncipe que ocupaba el tro- 
no de León, estimularon au afán de engrandeci- 
miento a espensas de Bermudo III. La casualidad 
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favoreció sus intentos 
viano accidente. le declaró la guerra, ( 
porel pronto, fatale i a beneficio de 

Inoportuna interven 

reinos, que en el momento de llegar loa dcra reyes ,i 
las manos lograron hacerles su 
paz arare labaae del ca -Sarniento de la infanta San- 
cha hermana de Bermudo III. 
posa del malogrado García de Castilla, con el prín- 
cipe Fernando hijo segundo de Sancl 
ra, á quien el de León concedió la << 
pendiente de aquellos estados con el 
de Castilla (1032.) 

En el año siguiente Sancho el Gran 
nuevo y frivolo protesto volvió á lleí ■ ■ 
al territorio Leonés. Apoderóse de A 
erigió en Soberano de León, Astúi i; 
hasta las fronteras de Galicia, donde • 
inii'l'i. De esta manera, es decir, usando díl 
cho del mas fuerte, Sancho el Grande Atf> 
se encontró soberano del mas vasto im¡ 
España cristiana, puesto que se «tendía 
allá de los Pirineos hasta las fronteras 
entre el Oceéano y el Duero. 

Pocos años después, en febrero de II 
Sancho el Grande, dejando repartido aq/iel reino 
tan trabajosamente unificado, entre sus 
jos ea la forma siguiente: al mayor, García, la"Nn- 
vuiy:i; I Fernando el condado de Ca- 
paría conquitada sobre el reino de León; 
los estados de Aragón, y á Gonzalo el 
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rarve y Ribagorza. Este funesto error político 
que retardó algunos siglos la ejecución de la gran- 
diosa obra de la unidad española, fué, como deja- 
mos dicho anteriormente, la enfermedad de que 
adolecieron todos los grandes hombres que se edu- 
caron en las tradiciones del imperio romano. Por 
huir de un estremo vicioso cayeron en otro que lo 
fué mas; á una unidad virtual mente insostenible 
cuando se estiende mas allá de los limites que mar- 
can la razón y la posibilidad de hacer llegar con 
eficacia la acción del poder central á todos los «ata- 
dos ó provincias del imperio, opusieron la división, 
el fraccionamiento que empequeñece las naciones 
y es fuente perenne de celos, envidias, ambiciones 
y guerras civiles, que solo terminan bajo la planta 
de mi conquistador que reconstituye la unidad ra- 
cional. 

Esto fué lo que aconteció en la España cristiana 
á la raíz de la muerte de Sancho el Grande. Rami- 
ro de Aragón descontento con el lote que le habia 
tocado en la partición hecha por su padre, movió 
guerra, infructuosamente para él, a su hermano 
García de Navarra, en tanto que Ramiro III, reins- 
talábase en León y se disponía á recuperar todos 
los Estados que heredara de sus mayores de los que 
la despojara Sancho de Navarra. En vista de la tor- 
menta próxima á estallar sobre su cabeza, Fernan- 
do, rey de Castilla llamó en su auxilio á su hermano 
García de Navarra, y juntos derrotaron en el valle 
de Tamaron al ejército Leonés, que dejó á su rey 
Bermudo muerto sobre el campo de batalla (1037.) 



I 



OÍ&, 



238 HISTORIA GBKKMC 

En aquella funest \á estinj 

con la muerte de Bermudo III, !a linea 

de los reyes de Asturias y León, ijue se remontaba 
hasta Pelayo y *e eula 

casgodos;y vinieron i reunirse l;is coronas de Cas- 
tilla y León en la frente de un 
hijo de doña Mayor, hija del eonde de Castilla, y 
marido de don;». Sancha, hermana de Bermudo III. 
Tenemos, pues, que en tanto que pur un acci- 
dente ú cosa, como dice el padre Mariana hablando 
del suceso, los estados cristianos del Norte del Due- 
ro tendían á su definitiva u ni fie ación, y se organi- 
zaban política y civilmente á beneficio de los Fue- 
ros y Car tas -pueblas, bajo una nueva constitución 
liberal, el imperio árabe de España se fr 
y disolvía para siempre, aferrándose cad 
y mas en su constitución estacionaria y en el 
peto al absolutismo de un sin limero ■ ¡ 
que se habían hecho independientes para 
irresponsable é inviolable su tiránico 




Terminada esta breve reseña de la situ 
los estados cristianos defendidos por el Duero, n 
ña que hemos creído indispensable para 
comprenda sin trabajo, como en el ¡rascurao de po- 
co mas de medio siglo los reyes de León, qu 
bian pagado tributo hasta por sus Estados de Gali- 
cia al Califa de Córdoba en los tiempos de Alman- 
zor y de su primogénito, lograron hacer tributario 






corona al moa poderoso de ios emires musul- 
mano-andaluces, volvemos ¡i, reanudar el hilo de 
nuestra interrumpida historia de Andalucía. 

Entre los waliesde Andalucía que se habían de- 
clarado francamente independientes en las provin- 
cias de su respectivo mando, á la caída' del último 
Calila de la dinastía Ommiada, el mas poderoso por 
su saber, inmensas riquezas, y La estension del ter- 
ritorio de su gobierno fué el de Sevilla, Mohamed 
ben-Ismayl, apellidado Abu-1-Kasem, de la alcurnia 
délos Beui Abed. 'Hombre astuto, hábil político 
y esforzado caballero, Mohamed Ben-Abed, fué 
también de los primeros gobernadores que se ne- 
garon á reconocer es|>lícita ó implícitamente la he- 
jemonia que se quiso atribuir el Senado y la eiudad 
de Córdoba, como resto de su antigua soberanía y 
poder; dado que el reconocimiento de aquella pre- 
eminencia envolvía la obligación de someter todo 
acto político al arbitraje del Senado y del presiden- 
te de la república cordobesa; y Mohamed abrigaba 
planes demasiado ambiciosos, para sujetarse á la 
autoridad del presidente de una república perece- 
dera, él que aspiraba á la herencia de los califas de 
Occidente. Asi es que en cuanto vio afirmado su 
poder con la impotencia en que la defección de to- 
dos los walies había reducido el gobierno de la an- 
tigua capital de los Califas españoles, dio rienda 
suelta a su afán de engrandecimiento territorial, y 
comenzó, bajo un liviano pretesto, por sitiar la im- 
portante plaza de Carmona, (1034) que le abria el 
de Córdoba objeto de su desmedida ambi- 
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cion. El Señor, ó pequeño emir i;idi'¡' 
aquella ciudad. Mohamed ben-Abdallal 

estrechamente bloqueado y en 

prolongar la resistencia, abandonó ea secreta La pla- 
za, y seguido de una reducida escolta de ginc-tes 
acudió en demanda de auxilio á los En 
laga y Granada. Estos, á quie 
de hacerse sospechoso para su propia 
proceder del Emir de Sevilla, 

xiliar al de C:irmona; el primero faoUrtindote Tin 
numeroso ejército al mando de su wa¡ 
gundo acudiendo personalmente en su socorro coa 
un brillante cuerpo de caballería. 

Noticioso Ebn-Abed, de la marcha de los alia- 
dos, envió contra ellos ásu hijolstoai] 
cito que en el primer encuentro fué con 
te derrotado perdiendo su caudillo, cuy 
remitida, cual trofeo de victoria, al emir de Milníi. 
Grande fué la aflicción y el sobresalto d 
Ua recelando que de nquel suceso tom 
el presidente Djehwar para vengarse de 
liga con los tres emires que se habían 
combatirle. A fin de dar líliruna apariencia 
y justicias su causa, que pretendía hac*?r 
la de todo el pueblo musulmán de España, 
peregrina ocurreneiadesuponerreap:i!' 
ras de Calatrava al difunto califa Hixem 
según dijo, mantenía oculto en su propio alcázar 
hasta el momento en que pudiera resta 
el trono de sus mayores. Para dar mas colorido á 
tan grosera impostura, comunicó oficialmente álos 



ia de razo» 
r posar por 



w&Uea de las principiles ciudades cío Escuna y de 
África la reaparición 3 i Híxem, é hizo :.cuñar ino- 
ueda en Sevilla con el nombre del Califa ¡JO'.; 1 '..- 

Entre tanto el ejército aliado de Málaga, Grana- 
da y Carmona habla establecido su campamento en 
Alcalá del Rio lÍ dos leguas de Sevilla, desde donde 
inquietaba sin cesar la ciudad y su término, llegan- 
do frecuentemente sus algaradas hasta penetrar en 
el mismo arrabal de Tria na, Ebn-Abed, reunió un 
poderoso ejercito, con el cual merced á la superio- 
ridad de su caballería, derrotó en campal r . 
el de los emires aliados y los espulsó dcriuiüvamen- 
te de sus domii ios. 

El año 103*, falleció El-Edris ben-Aly, emir de 
Málaga, y le sucedió su hijo Vahya ben-Edris. Lle- 
gada la noticia de estos dos sucesos á Ceuta, el es- 
lavo Nahjah, gobernador de aquella plaza, cruzó el 
estrecho acaudillando una numerosa hueste de afri- 
canos con el propósito de coronar en Málaga al jo- 
ven Hasan ben-Yahyaau pupilo, a cuya sombra se 
proponía mandar en aquel emirato y en el de Ceu- 
ta. De esto resultó una porfiada guerra civil, en la 
que el nuevo emir de Málaga quedó vencedor, mer- 
ced á los auxilios que le prestó su pariente Moham- 
raed ben-Kasim, emir de Aljeciras, y á la desastro- 
sa muerte del ambicioso Nahjah. 

Estos dos episodios que acabamos de relatar en 
términos tan concisos, suministran una elocuente 
prueba de la situación en que se encontró Andalucía 
desde loa primeros días de la disolución del Califa- 
to de Córdoba; subdividida, vejada y tiranizada por 
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cien reyezuelos que aspiraban á ensanchar el men- 
guado territorio de 

sus vecinos. En vano el presidente de la república 
de Córdoba se esforzaba e,i atajar con sus con- 
sejos y ejemplo los bandos y las 
ponían en peligro inminente la exifll 
musulmana en Andalucía; hastaqne 
desate mi i das sus patriótica 
vid acudir á las anuís para hacerlas respel 
efecto dispuso dar comienzo á las i 
aquellos emires rebeldes á 
ciudad y falta de medios de resisteBCi i le i 

:.:■ :■ > ! "V i • ■ j 1 \ i luí'; i. ¡m.ii; el [irtme- 

ro en experimentar el rigor de las anuas cordobe- 
sas el pequeño emir de Sania Maris de 
(territorio de Ebu-Iíazin, Albatracin) quien ■. 
se en la imposibilidad de hacer fre 
del Presidente Djehwar, imploró el auxilio 
vecino el poderoso emir de Toledo, Ismayl ben-Disy 
el-Nun. Dióselo con tanta prontitud 
los de Córdoba perdieron en pocos días tu d 
pueblos y territorios de que se habían apoderado ¡d 
principio de la campaña. 

En 1042, falleció el poderoso emir 
Mohammed Ebn-Abed, dejando á su hijo 
sor, Abed apellidado al-Motadhid, un Estado el c 
importante y de mayor representación entre 
los que se formaron con las ruinas d 
Córdoba- Fue al-Motadhid, principe d« 
yarrogaute presencia; pero cruel, sensual ymott 
do de impío y poco guardador de la ley del Con 
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pien se hizo cargo del gobierno de Sevilla, re- 
novó" I« guerra contri '.'1 emir de Carmona, que ha- 
bla vuelto á recuperar sus estados, y contra los de 
Málaga 3 Granada que eoni ornaban amparando el 
derecho de *qaei. 

El año ¡01 1, falleció en Córdoba el Presidente 
Djehwar, llorado por todos los subditos de aquella 
república á la qae tantos años de paz y prosperidad 
YtUii proporcionado con su celo, prudencia é ¡m- 
uítieia El Senado y pueblo de i : ■ 
! ■■;. cli.ji [vui [Yesi liinte -i su mjoMoham- 
Bied bea-SjetoW, varón discreto y virtuoso dig- 
iera dí bu padre. El primer acto de su ad- 
pedir al Senado autorización, que 
le Poé concet&dn, para negociar un tratado de paz 
con El emir de Toledo. Dzy-el-Nun, contestó con 
. proposiciones, en vista de lo cual 

bcn-Rjehwir enea rjíú i su hijo Walid, y al caudillo 
llanz, caide déla raya ■!" f alatvava, q ¡e entrasen 
en sor de guerra las tierras del emirato de Toledo. 
(1045.) 

Ei tr. tanto al-Motadhid de Sevilla y los emires 
■.. Granada y Carmona continuaban guer- 
reando, tomando pueblos, talando campiñas y ro- 
■ nados El primero supo ganar a su partido 
al emir de Algeciras Mobainmed ben-Kaairn, quien 
sin tener en cuenta los lazos de parentesco que le 
unían ¡i Edri- II de Mábtra, pur servir los intereses 
de al-Morladhid y satisfacer su propia ambición, 
acometía la capital del Ed risita y se apoderó de 8u 
trono. Mas el pueblo de Málaga se sublevó en favor 
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de su lej i timo soberano, reacia las tropas de 
hammed y se apodero del usurpador, Edris 
generosidad de perdonarle y le des! erró á i 

Mas afortunadas las armas d 
Djehwar que lis de su padre un la guerra contra el 
emir de Toledo, combatiéronle, co tanto 
que le obligaron ¡i aj *tar treguas con los 
noí de Castilla y Leou, y ¡i pedir a 
dos los emires de Valencia y de Cuenca, 9 
á toilos los caudillos y caidus de su emiral 
rechazar á los cordobeses. H izólo con tanta fortuna, 
que no solo logró espoliarlos de >u 
que entró con grande ejercito en tierras de Córdo- 
ba, y se apoderó de muchos pueblos; 
la raya. En su vista ben-Djeliwar envió 1111 n 
je á los emires de Sevilla y de liad ■ 
doles una triple alianza para 1 ■:-i- i 
pretcnsiones de Dzy-el-Nun de Toledi 1 . tn 1 
zaba la seguridad é independencia de 
dos soliera .os dcAud:ilue:a, Tuvieri 
diplomáticas un éxito favorable, puesto tm< 
mó en Sevilla la propuesta alianza entre lo¡ 
res de esta ciudad, de Badajoz, y el presidente (Id 
Senado de Córdoba, bajo las bases de a>ui 
mutuamente en la defensa de su respectivo territo- 
rio, y de no inmiscuiese en los asuntos Lnterj 
cada Estado (1051). En conformidad á lo pactada, 
al-Motadhid de Sevilla envió á Cor 
de quinientos ginetes al mando de su 
Ornar de Oksonoba, y otro semejante, el de E 
joz, Mohammed al-Modhaffar. 
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Esta alianza no distrajo ■ 1 >.- sus planee af ambi- 
cioso emir de Sevilla, que continuó combatiendo 
sin tregua, ya al emir de Caxmona, de cuya plaza 

se apo'l ■ te, ya ni de Málaga, que 

acudiera á la defensa do Abdallah, ya, en fin. al de 
la en cayo emirato fomentaba la discordia ci- 
vil (¡052). . 

Dejemos poi un momento, puesto que asi cum- 
ple al orden y claridad de la historia, enfriada An- 
dalucía á las calamidades sin ciento de la guerra 
civil ¡¡',ü asóla sus fértiles comarcas: y dirijamos 
una mirada sobre el reino cristiano del Norte del 
Duero, euyos soberanos vamos á rer muy luego 
da en la balanza donde se pesan los 
destinos de la España musulmana meridional. Cer- 
cano el dia en que la Cruz de Covadonga va á salvar 
los montes Marianos y á atravesar, no en son de 
guerra todavía, sino en son de anuncio de su defi- 
nitivo triunfo «obre el estandarte musulmán, la 
Andalucía toda hasta el Estrecho, en ciyas agías 
lavara sus cascos el caballo del sexto Alfonso, for- 
zoso tío es hacer una breve narración délos sucesos 
que precedieron aquel memorable acontecimiento. 

Dejamos, en la página 2!(S sentado en el trono 
de Castilla y León á Fernando, hijo segundo de 
San luí el Mayor de Navarra, después de la muerte 
de Bermudo III acontecida en la batalla del valle de 
Tamaron. Los primeros años del reinado de aquel 
gra monarca transcurrieron para él entre los ¡rfa- 
nes del gobierno de sus vastos Estados, los distur- 
bios interiores, que así allende como aqviende el 
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Duero énsai 

cual Fernando ;e mostró muy solicito, de la educa- 
ción desús hijos: hasta que á rewd 
de Atapuerca, (10541 donde quedó vencido y muer- 
to el rey de Navarra García, herma ¡ 
pudo este dar por terminadas tod.19 las disenSio 63 
intestinas que habían hecho imposible el esta 
miento de la paz interior en su reino, y entregarse 
desahogadamente al peños.) trabnjo de la rece - 
quista obedeciendo á los impulsos de su gran ' "■■'' 
zo.i. Asi que, en la primavera del ■ 
(1055) abrió la campaña contra los musulmam 
penetrando por las cercanías de Almeidg en I 
sitania, donde .se apoderó por asalto, déla im 
tante fortaleza de Se:. a, hoy Cea. En la de) h 
diato (1056) renovó su militar espedici 
Viseo; en la de 1057, la inespu&r¡:tM 
Lamego, cuyos recios mu rallones resistieron V 
tiempo al formidable tren de máquinas de b 
que abrió anchas brechas en ellos, y, por ü 
1668, rindió la ciudad de Coirnbra.despuesd 
meses de asedio. Con aquellas cuatro ventu 
campañas- arrebató definitivamente al poder d 
musulmanes toda la parte superior de laLoí 
lindantecon Galicia, y lanzó sus V anderas s 
el rio Mondego (monje de Silos.) 

En alas de su entusiasmo religioso y guert 
el ínclito Fernando no quiso dar un momei 
reríoso A los musulmanes; y en el año 10! 
la campaña contra los que poblaban las fronte 
del Duero. Caminando de victoria en victoria, ; 
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ir un sólo revés, se apoderó de San Estehan de 
Gormaz, Valde Key.Berhuiga, Aguilera, de! castillo 
de San Yuste, del deGuermos.en suma, de cuantos 
pueblos, castillos y atalayas encontró en poder de 
loe musulmanes. En la primavera inmediata, tras- 
puso á Somo-Sierra, hizo tributaria la lloreciente 
ciinliid de Tslamanca; se apoderó de Al colea, Ma- 
drid, Guadalajara y llegó delante de la antigua 
Compluto, que á la sazón comenzaba á llamarse Al- 
calá de Henares. Cercó estrechamente esta plaza, y 
ya tenia abierta brecha en sus muros cuando llegó 
á los reales cristianos el emir de Toledo, quien con 
riquísimos presentes y ofrecimientos de alianza, 
recabó de Fernando que levantase el sitio de Al- 
calá- 
No fue tanto cediendo al natural temor que el 
progreso de las armas cristianas debía i aspirarle, lo 
que movió al emir de Toledo á solicitar la paz del 
rey de Castilla y León, cuanto por que comprome- 
tidas sus armas en la guerra, contra los cordobeses 
no le era posible sostenerla contra dos formidables 
enemigos á la, vez. En efecto, no bien hubo ajusta- 
do treguas con Fernando, el emir de Toledo entró 
al frente de un numeroso ejército en los Estados de 
Córdoba, donde después de varios encuentros fa- 
vorables para sus armas, derrotó en batalla campal 
el ejército aliado de Córdoba, Sevilla y Badajoz. 
Los vencedores siguieron el alcance de los vencidos 
hasta las cercanías de Córdoha, cuyos habitantes se 
llenaron de conternacion, presintiendo que los to- 
ledanos .intentarían combatir la ciudad, precisamen- 
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te en los momentos en que una gravo enfermedad 
tenía póstralo en cama al Presidente ben-Djehwar, 
y cuando carecían de tropas "ns-a. En 

vista délo apurado da la situación el Senid" de 
Córdoba recurrió al emir de Sarilla axtjiendole, en 
cimplimiento del tratad o de la triple alianza 
acudiese en su auxilio. Hízolo r isi al Mofcidhíd en- 
viando un numeroso cuerpo de ejército á 1*8 "idenes 
de su hijo Mohamtned. para reforzar La división de 
caballería que acaudillada por si general Ornar ha- 
bía combatido al lado de los cordobeses desde el co- 
mienzo de la campaña. Cuando llegaron las tropa? 
sevillanas, el ejército tic Dzy-el-Nun tenia 
trechameute bloqueada la plaza. L"s auxiliara 
acamparon á la vista del enemigo; y sin Cluv- 
descanso que el de una noche durante la Cual el ge 1 
neral Ornar hizo sus preparativos y dio bccti i 
trucciones á los capitanes de su hueste, atacó á los 
sitiadores al amanecer del siguiente dia, y les obli- 
gó á levantar el cerco, desp íes de haberlos derro- 
tado en camp:il refriega que duró hasta la puesta 
del sol. Pronunciados los toledanos en desoí 
da :'uí;i, el ejército aliado les fué a los s 
mas en tanto que la caballería cordobesa y la d 
dajoz perseguían á los fugitivos. Ornar con s 
pas dio frente á retaguardia y se dirigió al £ 
de sus escuadrones sobre Córdoba, de cuyas p 
tas, -murallas, torres y defensas se apoderó eje< 
vamente, así como del alcázar donde yacía r, 
bundoel Presidente Djehwar. 

Cuando los cordobeses vueltos del alcí 
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edanos se encontrara.) con que sus auxiliares 
de Sevilla, dueños de todas las entradas de la ciu- 
dxl, les cenaban el paso y los rodearon intimán- 
doles la eatregs SASuS armas y caballos, contesta- 
ron arremetiendo deses¡ eradamente á sus fementi- 
dos aliados; empero combatidos ñor fuerzas supe- 
riores y ventajosamente situadas, tuvieron al fin 
que rendirse y sufrir la dura ley que ni pérfido ven- 
cedqf le plugo imponerles. De esta manera el aleve 
general Ornar, ó por mejor decir, el emir de Sevi- 
lla, al-Motadhid, cuyas órdenes obedeció aquel, se 
apoderó de Córdoba, sin encontrar resistencia por 
parte de su inconstante vecindario, que justificó 
plenamente en esta ocasión el dicho del último Ca- 
lifa Ommiada, Hixem III; puesto que se dejó arre- 
batar, sin alzar siquiera la voz en su defensa, el go- 
bierno que se habla dado, y con ti los únicos años 
de paz, abundancia y prosperidad que liabia disfru- 
tado desde la muerte del hijo mayor de Alman- 



Elpresidente ben-Djehwarsobrevivió pocos días 
á la destrucción de la república que las virtudes y 
el desinterés de su padre habían fundado. El pue- 
blo no lloró su muerte, distraído en los festejos 
públicos que decretó el emir de Sevilla para solem- 
nizar su f.icil conquista; y eso que á partir de aquel 
dia, Córdoba, la espléndida capital del imperio mu- 
sulmán de Occidente, la Atenas de Europa en la 
Edad Media, la ciudad mas vasta, rica y populosa 
del mundo se vio convertida en un pueblo de se- 
gundo orden, y tuvo que sufrir la supremacía de 
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Sevilla, cuyo engrandecimiento caminaba en pro- 
porción de la decadencia de su antigua metrópoli. 
A tan deplorable eatremo redujeron á esta in- 
signe ciudad las luchas de los partido» Amerida y 
Africano, la política de Almanzor, y las ambiciones 
de los grandes que sacrificaron la unidad del im- 
perio á sus bastardas miras de engrandecimiento 
personal. 



!■(■: ikdalucU. 



Im'ASJOIT BE AsDALtJ JA POR J"S Al.M<U:,\ 



No mucho tiempo pudo ¡rozar en paz al-Motad- 
íiiiJ el fruto de Su negra perfedia. Aquel mismo año 
el rey de Castilla y León, Fernando el Grande, que 
se ]¡;*¡'i.i prop íesto por modelo al gran capitán Al- 
BtiiGZ iv, en esto de Beñalar cada uno de los años de 
su reinado con una campaña contra loa enemigos 
de su fé — si bien el católico rey obraba á impulsos 
il .' iin sentimiento mas patriótico y levantado que 
el l'Ti'iblu flttiljib deHixem II — convocó a los obis- 
pos, ricos-hombres y grandes vasallos de su corona 
para llevar li guerra á los Estados del emir de Se- 
wlh: de la misma manera que en los anteriores la 
lialda llevado á los de la Li sitan ia y del emir de 
Toledo. En esta campaña como en todas las ante- 
riores la victoria acompañó por do quiera las armas 
cristianas, que penetraron en Andalucía por Estre- 
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madura, ó Bcaporla : 

s':r del Mondejo, ita et territorio 

del emir de Sevilla. > 

aquella inapt: t. ?a invasión que no podía rechazar 
y que amenazaba llegar ea hora* sobre los mismos 
muros de Sevilla, pidió La paz a Fernando el Gran- 
de ofreciéndole una cuantíes 
guerra. Concedieseis el manar- 
pnso por con 

po do Sta. Justa, mártir de la persecu. . 
en tiempo de Diocleciano. Avi 

; ■ de conjurar atan poca ci 
menta q e amenazaba descargar sobre 
«apera so fué posible, por mas diligencias quese 
hizo, dar on las reliquias déla Santa; 
de las cuales Fernando pidió y 
s. Isidoro de Sevilla, aquella lumorera ¡ 
clarerida de la Iglesia hispan.- ■ 
ducidoá León y depositado en la iglesi 
Bautista, que desde aquel día tomó el n 
advocación de aquel Sa.ito. (1063.) 

Dos años después, en 1035. falleció 
el Magno, en cuyo glorioso reinado, Casti 
adquirieron la preponderada que los coni 
los Estados mas poderosos de la España Cl 
partir del siglo si. Sin embargo; ni aquella gran- 
deza, ni la ruina que ocasionó al imperio musulmán 
la desmembración del Califato de Con 
ejemplo reciente déla funesta partición 
SU'padre Sancho el Mayor de Navarra . fueron ense- 
ñanza bastante para Fernando I; que a 
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misma enfermedad de que adolecieron todos los 
grandes monarcas de aquellos siglos, coioetiü el er- 
ror de romper de OOevo la mudad dd reino cristia- 
no tan laboriosamente reali/.ada, repartiéndolo en- 
tre sus hi¡os. En tal virtud, dejó :i Alfonso los Es- 
tados de León; íi Sandio los de Castilla; á García la 
Galicia, y á sus hijas Urraca y Elvira las ciudades 
de Zamora y Toro. Esta funesta partición, conse- 
cuencia precisa de no existir ley alguna, de primo- 
genitura para la sucesión al trono, en unos tiempos 
en que solo á beneliciu de día podía constituirse la 
nacionalidad española en condiciones para espulsar 
en poco tiempo y definitivamente la raza musulma- 
na di' la Península, dilató muchos siglos todavía la 
obra deia reconquista; fue origen de guerras civi- 
les enconadas y sangrientas entre todos los hijos de 
Fernando, y costó d España veintiún años después, 
el mar de sangre cristiana que inundó los campos 
di: Zalai ■<■ 

Entre tanto, el poderoso emir de Sevilla, apro- 
vechando de un lado la paz estipulada con los cris- 
tianos de allende el Duero, y del otro !a debilidad 
y anarquía en que vivían la mayor parte de los 
Estados musulmanes de Andalucía erigidos en pe- 
queñas BObe ramas independientes, continuaba en- 
grandeciéndose á espensas de sus émulos y rivales, 
y tal vez acariciando el magnifico proyecto de re- 
construir el Califato de Occidente en provecho de 
su propia familia y de Sevilla, queparceía llamada 
á heredar la fama y prosperidad de la que fué opu- 
lenta corte de la dinastía Ünimiada. Asi es, que en 
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lósanos de I0G7 y Gb, el an rt ¡ihid.í 

veía dueño de Sevilla, Co 
dos los estados de la provi icia d¡ 
resudo venturosamente coi. 1 
laya. Granada y Ecija. 

En medio de su prospera 
le la muert 

de 57 años, habiendo reinado 
Abu el-Kasem Mohammed 
El-Muwayad Billa ,el apadrínalo d 
vo emir, joven espl 
tector de las ciencias 
go, motivo á las murmura 

- por el trato l'ree i ■ 
tenía con los doctos lüeíaloü 
quienes reunía en tertulia en ■ 
ei amor á las letras el ar 
.':■■.. '...-. 

primeros meses de su proclamacio 
frente de u:¡ brillante cuerpo de ej< 
emires de Grauada y Málaga que le i 
como disputaran á su padre, al-Motadhid, 
macia que ejercía sobre todos los emires s 
de Andalucía, desde la, caída del Califato i 
doba. 

Embargado se hallaba Etiii-Abed i 
contra sus dos rivales, cuando tuvo noticia, de q 
el emir de Toledo, Dzy-el-Xun, ansiando def 
vdar sus anuas de la derrota o_ne sufrieron d 
de los muros de Córdoba, en 106ÍI, 
ocasión oportuna con la muerte de al-JJ 
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había entrado con las banderas de Toledo, Valen- 
cia y Albarracin en tierras de Murcia y Tadmir, 
cayos emires eran amigos y aliados del de Sevilla, 
y en tal concepto le auxiliaban contra sus enemigos. 
Á solicitud de los que se veian comprometidos por 
su causa, nl-Muwayad envjó un cuerpo de ejérci- 
to en su socorro acaudillado por el general Ornar, 
que liego sobre Murcia en ocasión que Dzy-el-Nun 
tenia puesto sitio á la ciudad. La superioridad de 
las fuerzas toledanas obligó á Ornar á pedir refuer- 
zos á su suber.ino, quien se apresuró á marchar en 
persona en auxilio de su general, al frente de la ca- 
ballería selecta de Sevilla y de Jaén. Mas antes de 
que se hubiesen reunido los dos cuerpos de ejérci- 
tos andaluces, el emir de Toledo atacó vigorosa- 
mente á Ornar y le puso en completa derrota. Los 
["ujHifOS de la batalla se encontraron en las orillas 
del Guadalmena con la hueste que llegaba tarde en 
su auxilio, 6 introdujeron tal pánico en ella que le 
fué imposible al caudillo llevarla contra el enemi- 
go. En su vista, el emir de Sevilla regresó á mar- 
chas forzadas á Andalucía, donde muy luego se le 
incorporaron los restos del ejército de Ornar. 

Después de su victoria, Dzy-el-Nun volvió so- 
bre Murcia que se le rindió, asi como bis fortalezas 
do Aunóla y Mulaque; tras de lo cual, y después 
de dejar la tierra sujetad su dominio, regresó á 
Toledo revolviendo en su mente grandes proyectos 
de guerra contra su rival de Sevilla. 

Asi fué que en el año siguiente (1075) reunió de 
nuevo 8U9 banderas, y auxiliado por el rey de los 
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cristianos de allende el Duero 

fonso VI), penetró con un formidable ejército ¡ior 

las campiñas de Córdoba, tomó por sor 

ciudad, y después de dar en ella siguí 

■ . ejército, marchó sobre Sevilla, deJ* 
que se apoderó también sin encontrar t 
por hillarse desguarnecida, estando todas lis f let- 
zas del emir Mohammed al-Muwayad Dilla ocu- 
padas en las guerras de Jaén, Granada 

No bien el emir tuvo noticias de la pérdida de 
sutapital, reunió todas sus trop 
marchas forzadas hacia sus estados para 
Sevilla. luciéronse fuertes cu ella loe 
mas al ñn hubieron de abandonn 
de muchos meses de tenaz r. 
perdido á su emir, el- Mam un ben-Dzy-i I 
falleció en ella á resultas de una aguda d i 
junio de 1077. Retiráronse los toledano i 
ba de donde muy liego los esp'dsó el emir el-Mo- 
wayad, quien recobró de esta manera la i 
de sus estados. , 

El infatigable y ambicioso emir de 
quiso dar uu momento do reposo á su g ■ i 
tividad, No bien repuesto en el trono, 
viera despojado durante dos años, no & 
la guerra contra los soberanos de Jaén I 
Málaga, ¡i quienes quena hacer vasallos suyos, si- 
no que envió a su general Ornar con un brillante 
cuerpo de ejército á tierra de Murcia para 
la del dominio de Toledo. La victoria 
aquella campana las armas sevillanas, qi 



derai 
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[eraron de Alicante, Gnrtajena, Lorca, Orihuela y 
por último de Murcia (Í079). 

Entre tanto, Ebn-Abed, continuaba guerreando 
sin tregua y oon husnsable fortuna, contra los emi- 
res de Granada y Málaga, al último de los cuales 
arrebató su capital y la plaza de Algeciras, y le 
obligó i refugiarse en África con su familia. 

El año siguiente, 1080, estalló en Toledo una 
sublevación contra Ilixem el-Kader, hijo y sucesor 
de el-Mamun emir de Toledo muerto en Sevilla en 
1077, acusado por los intolerantes faquíes de mal 
rauslim por la eordinl amistad y estrecha alianza, 
en que, á imitación de su p:idre, vivia con el rey de 
los cristianes Alfonso VI. Esta revolución que ele- 
vó al trono del emir depuesto, á un hermano suyo 
llamado Yabya, quien inauguró desde luego una 
política díametmlmente opuesta á ¡a que siguieran 
Bus antecesores con los cristianos, preparó la ruina 
del poder musulmán en la España central; abrió 
las puertas de h Península á los Mimas; aceleró la 
destrucción de la r;iza árabe, y estableció definiti- 
vamente la superioridad de las armas cristianas so- 
bre las musulmanas. 

Sus mas inmediatos resultados fueron el rom- 
pimiento de la paz ajustada entre Alfonso VT y los 
emires de Toledo desde el reinado de Dzy-el-Nun, 
y un tratado de amistad y alianza entre aquel so- 
berano y el emir de Sevilla, en virtud del cual ¿ste 
mustio á ceder á Alfonso cuantas conquis- 
tas hiciese por el nordeste ile Sierra Morena; en 
tanto que el monarca cristiano se obligaba i auxi- 
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liarle en sus empresas por las provincias de levaí 
te, ofreciéndole el musulmán como prenda de amis- 
tad, y lazo que estrechase y asegurase bu alianza, 
la mano de su misma hija, la hermosa Zaida, que 
habia de llevarle en dote cierto número de pueblos 
que el de Sevilla se comprometía á conquistar en el 
emirato de Toledo. Alfonso VI, aunque casadoála 
sazón en segundas nupcias con Constanza de Bor- 
goña, aceptó el ofrecimiento; y Zaida pasó como 
consorte, qtiasi pro uxorc, según el cronista Lúeas 
de Tuy. al tálamo del rey de Castilla y León. 

Es decir, que la humillación que noventa años 
antes sufrió el nombre cristiano con la entrena, fM 
en bien de la paz hiúera el rey Bermudo el Gotoso 
de su hija Teresa al Eladjíb Almanzor, quedaba su- 
ficientemente rengada con la que de su hija Zuda 
hizo el soberano de Sevilla ¡i Alfonso VI; solo qm 
si bien la política y la razón de Estado pudieron tñ 
aquel tiempo disculpar tan nefanda condición i 
cláusula de un tratado de paz, la moral de todos 
tiempos, el sentimiento de la dignidad del hombre 
y de la familia lo anatematizaron entre loscrísti»- 
nos por boca de sus sacerdotes, y entre los musul- 
manes por la de sus faquies, que acusaron al emir 
de Sevilla de sacrificar los intereses del islamismo 
y el honor de su ■ propia familia para comprar una 
paz vergonzosa. 

Este suceso perfectamente histórico, aparte de 
lo que- subleva la recta conciencia es muy dignode 
particular estudio, porque describe gráficamente las 
costumbres de aquellos tiempos, cuya pintura h» 
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do hasta nosotros tan desfigurada por la pasión 
política y religiosa de los cronistas é. historiadores 
de la Edad Media, y por que revela la superioridad 
ya incontestable del pueble cristiano sobre el mu- 
sulmán. 

Unos dos años después, esto es, en mayo de 
10S5, Alfonso VI se apoderó por fuerza de armas de 
la ciudad de Toledo, después de 374 años cumpli- 
dos que estaba bajo el dominio mus luían. C >n la 
reconquista de la antigua corte de los reyes godos 
las fronteras del reino de Castilla y León se trasla- 
daron del Duero al Tajo. De manera, que en me- 
nos, de un siglo, aquellos prín'ipes cristianos q e, 
por los años de 990, según el dicho del historiador 
Ibn-líhaldun, parman yobmiatloirs puestos por el 
Califa de Córdoba en ios Esíudus rf¡7 \orte ilrl Dunv, 
en 10S5 se habían convertido de vasallos en sobera- 
nos, y daban leyes e imponían tributos á sus anti- 
guos dominadores. 

Dueño de Toledo y su provincia. Alfonso á 
quieusus repetidas victorias habían hecho conce- 
bir la esperanza de vengar durante su reinado la 
afrenta del Guadi-Eecca, llevó sus armas á la Espa- 
ña musulmana Oriental y á la Occidental, y por 
último se adelantó hacia Andalucía. Aterrado el 
emir de Sevilla con aquella invasión triunfante en 
todas partes, y que amenazaba ya de cerca sus pro- 
pios estados, escribió al rey cristiano recordándole 
la fé de los recientes tratados y los lazos de estre- 
cha amistad que los unían, Contestóle Alfonso dan- 
do por pretesto de la cspedicion el cumplimiento 



ele aquellos tratados y su leal amistad, que 1 

ponían el deber de auxiliarle 

migos, y en particular contra los de las costas i 

ridionales de Andalucía. Ebn-Ahed. qnií 

se de aquel in temad" auxilio participando ¡ 

cristiano que estaba en visp 

tado de paz con itqm líos; mas Al!" 

tendió de las observaciones del Emir, y pe» 

el territorio de Sevilla al frente de >¡na división lie 

caballería que acampo durante tref I 

ras de la capital. De Sevilla se dirigió por And 

hacia Medina Sidonia, donde >■■■ encontr;ib;i ■ 

quien repitió a 1 s instancias para olí'.. 

regresar á sus estados. 

Ni ruegos ni rle^a 1 rimientos fuertli 
para hacerle renunciar á su propósi 
estrecho que separa el África de Es ¡ 
secuencia se dirigió a la península di 
te de mil y quinientos caballos. Llegado .■ 
memorable y funesto lugar, Alfonso VI d< 
basta la playa, espoleó su caballo y lo lanzó MI " IC " 
dio de lasólas del mar, (Ebn-Abd-cl-Hulim) que be- 
saron mansamente las rodillas del primer iv 
cristianoquedesdc71l.es decir, al cabo ge 
den tos setenta y cinco años humedecía sus plantas 
en ellas. 

Después de esta audaz toma de posesión, Alfon- 
so regresó á Toledo revolviendo en s'i mente grandio- 
so 3 proyectos de conquista sobre los mttstlll 
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rega de varias fortalezas y el pago de 
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un crecido tributo amenazándole con ir en persona 
á tomar lo uno y lo otro. Cruzáronse entre los dos 
soberanos agrias contestado íes, hasta que por úl- 
timo el ni isulman, recurrió al poderoso emir de loa 
Almorávides, Yussuf ben-Taschnn en solicitud de 
auxilio contra el rey cristiano. 

í.:t atrevida escursion de Alfonso hasta la extre- 
midad meridional de Andalucía, había enfriado no- 
mente las relaciones políticas y amistosas en- 
tre los dos soberanos suegro y yerno, y un aconte- 
CÍmie ti t O fatftlé inesperado acabó [>or romperlasdefl- 
nitivamente. Parece, según Conde (p. 3." c. 13) que 
en el año siguiente y en la época prefijada, llegaron 
a Sevilla los comisionados del rey de Castilla para 
percibir el tributo anual que el emir al-Muwayad 
Ebn-Abed se había oMig.i.l > a pagarle, (sin que nos 
sea dada precisar bajo q ié emeapto.) El pueblo de 
Sevilla, que desde mucho tiempo aerad murmuraba 
contra la humillación que su soberano le hacia su- 
frir, y exasperados con la visita que en son de mal 
disimulada amenaza le hiciera el monarca cristiano 
el año anterior, se amotinó contra los comisionados 
castellanos, y asesinó al judio ebn-Ghaleb tesorero 
del rey Alfonso y enviado por él para percibir el 
tributo. 

La noticia de aquel atentado causó la mas viva 
indignación eu el ofendido mo larca, quien en su 
virtud envió una nueva embajada para pedir es- 
trecha cuenta de aquella criminal infracción ilel 
derecho de gentes. Los embajadores pusieron en 
manos del emir una carta de su soberano en la que 
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e i términos arrogantes lo amenazaba con la 
suerte que sus armas hicieran sufrir á To 
no le dalia cumplida satisfacción del ultraje re- 
cibido. Contestóle el emir de Sevilla con otra n 
menos soberbia y altiva; y desde aquel i 
pudo considerarse como declarada la guerra e 
los dos soberanos y parientes. 

Mas no era ya el emirato de Sevilla lo que fuera 
un siglo antesaquel opulento CalifatodeCórd 
dictara leyes ala Esp:ma entera y al LfHc 
Túnez hasta Fez, ni el reino de Castilla y León ba- 
jo el cetro del conquistador de Toledo, lo que ( 
en tiempo de Bcrmudo el Gotoso tributario 'i'. 1 I 
xem II; así que Ebn-Abed. reconociendo su i 
tencia pura resistir soto ni auxiliado de t indos : 
emires de Andalucial^s armas de Alfonso VI, t 
vocó en su capital una asamblea de todos los prio- 
cipes musulmanes andaluces, que 
vista su debilidad para hacer frente á la tormenta 
que les amenazaba, eu enviar un mensa 
cipe de 1«b Almorávides de África, en sulicitu 
socorro de ansarinas, como el único medio d 
var de su próxima y completa ruina la raza musul- 
mano-española. 

Recibió Yussuf en Medina Fez la embajada 'la 
los Andaluces, y previa consulta con sus capitanes 
ykatibes, contestó al emir de Sevilla, que en cum- 
plimiento del deber impuesto á todo musulmán de 
auxiliar a sus hermanos que creen en Dios -■. 
Profeta, estaba dispuesto á darle ayuda y socoi 
bajo la condición de que le fuera enl re 
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de Algeciras para tener libre y espedito el paso 
entre España y África. 

Accedió Ebn-Abed ¡i la petición del caudillo de 
los Africanos, y Yussnf se dispuso para cruzar el 
estrecho acompañado del mas formidable ejército 
musulmán que viera nunca el suelo español. 

El imprudente emir de Sevilla cuyos rencores y 
debilidad llamaron sobre su patria aquella asolado- 
ra tormenta, creyó proceder como hábil político 
anticipándose á todos los emires de Andalucía en 
granjearse la amistad del principe a Vicaria para ios 
fines de su ambicioso afán de supremacía sobre to- 
dos sus rivales. Al efecto resolvió pasar á África 
acompañado de una brillante comitiva portadora de 
ricos presentes, y dio la vela para la costa mas cer- 
cana del Magreo. Desembarcó cerca de Tánjer, y ee 
encaminó al campamento de Yusíuf, q 'e á la sazón 
estaba situado á unas tres jornadas de Ceuta. La en- 
trevista entre los dos príncipes fué afectuosísima; 
después de la cual Ebn-Abed dio la vuelta para Se- 
villa, en la creencia de que :Í beneficio de su sagaz 
política se vería muy luego enteramante libre de 
sus enemigos los cristianos de Castilla y León, y 
único soberano en toda la Andalucía. 

Yussuf ben-Taschfin movió si campo sobre 
Ceuta, en cuya plaza estableció sus reales, y con- 
vocó los guerreros muslines que se ofrecieron á. 
concurrir á la Guerra Santa, que con grande estré- 
pito hizo publicar en toda el África. Unas en pos de 
otras y enalasdil entusiasmo religioso llegaron nu- 
merosas tribus procedentes del Zahará, délos pai- 
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Bes meridionales del África, de Zab. del Magrel 
Awsat y de Ifrikía. Reunidos *1 fin, y dispuestos 
los bajeles, diósc comienzo á 
y el ejército invasor tomó tiei 
niode lOSfi. 

Fué tan crecida la muchedumbre de Afric: 
desembarcados en las playas es¡ 
paraento cubrió á manera de una inmi 
de nieve las campiñas del Guadulmesí y el rio de la 
Miel, cuyas corrientes apenas alcanzaba 
la sed de aquellos feroces soldados. 

Antes de dar comienzo d la narración comj 
diada de los dramáticos sucesos que I 
en Andalucía con la invasión de los bárbaros 
canos, quede auxiliares llamados poi 
convirtieron en insolentes dominadores 
mos que fiaran en ellos su salvación, cúmplenos 
decir quienes fueron aquellos nuevos 001 
res de la ragio.i andaluza, y dar á conocer al pode- 
roso caudillo que dirigió el ejército invasor. 

En tanto que las discordias intestinas y 
ra civil, dice un reputado historiador ef 
moderno, destruían fatalmente el poderoso ¡i 
musulmán de Occidente, levantábase en los di 
tos de la antigua Getulia al otro lado de la int 
sa cordillera del Atlas, un hombre cuyo geni 
audacia habian de apuntalar durante algunos siglos 
el ya ruinoso edificio que la raza musulmana había 
construido en España. Este hombre, hijo de la tribu 
de Lamtuna. fracción de la de Zeniga, era el berbe- 
risco Yussufben-Taschfin. Los Lamí-unas si bien so- 
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idos desde los tiempos d« la conquista del Áfri- 
ca por los Árabes á la religión musulmana, habían* 
si? mantenido Ignorantes ó cuando menos esfraños 
á la inteligencia de los dogmas y de la moral del 
Islam basta el ano 41-1 Hegira,(td26 de J. C.) en cu- 
ya época llegó d vivir entre ellos un afamado rao- 
raiiiía de Suz, llamado Abdallah ben-Yasim. El 
nuevo Profeta, hombre, de ciencia y de reconocida 
virtud, esplicó é inculcó en el alma de los Lamtu- 
nas los preceptos de aquella religión que recomen- 
daba el proselítismo por medio de la espada, y los 
lanzó en alas de su entusiasmo por la nueva fe con- 
tra las tribus berberiscas que hasta entonces se ha- 
bían negado á confesar los dogmas del Islam. La 
victoria coronó todas sus empresas guerreras, y 
Abdallah, para recompensarlos de su celo religioso 
é inquebrantable constancia cu el campo de batalla, 
llamó á los Lamtu nas Alh- Murabilli (los hombrea de 
Dios) y les anuncio que conquistarían todo el Ma- 
greb sobre los degenerados musulmanes. 

En cumplimiento de en profecía, Abdallah salvó 
eon ellos la cadena del Atlas, conquistó la Sijílme- 
9&, elDarah, y plantó sus tiendas entre la? monta- 
ñas y el mar en la estensa llanura de Agmat. Murió 
Abdallah (1068) dejando por sucesor en la obra re • 
ligiosa y guerrera que había emprendido, al lamtu - 
na Ahu Rekr bcn-Omar, quien supo corresponder 
dignamente á la confianza que en el depositara el 
Santo Morabita. Gajo su gobierno estendióse de tal 
manera la fama de santidad y justicia de los Almo- 
rávides, que de todas partes acudían tribus y fami- 
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lias para establecerse entre ellos, y oir la 
del sabio Abu Bekr. Asi las cosas, y cuando el pue- 
blo de tos homhrs d, 1 LHos, estendia y consolidaba 
su imperio en las regiones comprendidas entre el 
mar y las montunas, recibióse la noticia de que los 
Lamtunas que habían quedado en lado opuesto del 
Atlas, se encontraban reciamente combatidos 
laa tribus Te ínas que resistieran á su domini 
en los tiempos de Abflallah. Abu Bekr. á inatai 
de los jeques tuvo que acudir en su socorro, y 
el camino del desierto dejando el cargo de conti- 
nuar su obra á Yussuf ben-Taschfin, guerrero na- 
cido en humilde cuna (su padre habia sido alfarero) 
pero que se había ilustrado notablemente en las 
guerras de los Lamtunas contra las tribus ber- 
beriscas. 

Poco tardó Yussufcn ganarse el afecto de los 
Almorávides, y confiado en él y en su fortuna, re- 
solvió convertir en definitiva la autoridad provisio- 
nal deque estaba revestido. Conocedor delgeuií 
su pueblo trató de realizar sus ambiciosas 
por el camino de la gloria; y al efecto hizo la 
ra á las tribus árabes vecinas, no sometidas 
las obligó a confesar su ley. Alentado con este 
mer triunfo proyectó apoderarse del antiguo 
de Fez, para cuya grandiosa empresa convocó 
das las tribus que reconocían su autoridad. Ochen- 
ta mil ginetes respondieron a su llamamiento. Al 
frente de esta formidable masa de caballos, realizó 
gloriosa, y ejecutivamente su pensamiento. Hecho 
lo cual se lanzó sobre el país de Tlemcen, arrojó de 
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losZcnetas y extendió sus conquistas hasta Ar- 
gel. Después, regresó al país de Agmat, y puso loe 
cimientos de la ciudad que mas tarde se llamó 
Marruecos. 

Entre tanto, Abu-Bekr. después de haber arre- 
glado satisfactoriamente los asuntos de la tribu de 
los Lamtunas, regresó entre los Almorávides. Muy 
luego conoció que en su ausencia su lugar teniente 
se hahia creado un imperio, prestigio y autoridad 
de que no era fácil despojarle; visto lo cual, renun- 
ció á todas sus pretensiones y se dispuso á regresar 
ásu pais. 

Mas antes de llevar a cabo tan prudente deter- 
minación solicitó una entrevista con Yussuf, quien 
se apresuró á concurrirá! lugar que fué señalado. 
En ella Abu-Eekr felicitó cordi;ilmente al noble 
caudillo por sus victorias y engrandecí miento: le 
aseguró q'iesi había abandonado sus desiertos solo 
fué por darse la satisfacción de regocijarse con la 
gloría de su discípulo; le proclamó su sucesor y la 
ma robusta columna de la honra de los Almorávi- 
des, y le anunció que considerando terminada su 
misión se retiraba ásu tribu con el firme propósito 
de concluir su vida en el seno de su familia. Esto 
dicho, Abu-Bekr abdicó solemnemente la soberanía 
Yussuf be n-Tasch fin y juró y firmó el acta de ce- 
Alejado con este inesperado suceso todo pretes- 
to para revuclt is intestinas en el naciente imperio 
Almoravide, Yussuf solo pensó ya en dilatarlo por 
medio de lasarmas y de la predicación. En alas de 
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su fortuna y ambición llevó sus ejércitos hacia el 
Oriente, sojuzgó todas las tribus árabes que en otro 
tiempo tuvieran subyugadas á las barberisca», y 
dueño, en fin de Bujía y de Tibiez dejó establecídi 
su dominación sobre las costas del Mediterráneo 
Cubierto de gloria y arrastrando un rico botín, 
Yussuf regresó á Marruecos (1082) fondo a* i 
de los walies, jeques, caides y katibes, tomó el ti- 
tulo de Emir de los musulmanes y defensor de la 
ley; empero se negó á recibir el de Califa, que re- 
chazaba su modestia. 

Tal fué el hombre estra ordinario escojido por 
un destino fatal para restablecer el ruinoso edificio 
de la dominación musulmana en Andalucía. Nueve 
Azote de Dios fué para las razas española y arábiga 
con sus bárbaros Monos, lo que A tila y sus Huno* 
fueron para el imperio rumano y para 1" 
que les habían precedido; coi la diferencia que este 
pasó como un relámpago por el medio dia de Euro- 
pa, y aquel dejó establecida su dominación en Es- 
paña por espacio de cuatro siglos. 




Desembarcado (Junio de 1090) con toda felicidí 
el innumerable ejército de los Morabitas en las pla- 
yas de Algeeiras, donde lo esperaba Ebn-Abed al 
frente de todos los emires y principes de Andalu- 
cía, Yussuf, no pudiendo desconocer los riesgos de 
la gigantesca empresa que había acometido, dado 
que no eran los cristianos de España enemigos tan 
fáciles de vencer y catequizar como las tribus afri- 
canas, y no pudiendo tampoco abrigar una, ciega 
confianza en convertir sin resistencia en provecho 
propio el auxilio que de susarmas habían solicitado 
los árabes andaluces, juzgó conveniente para su se- 
guridad, fortificar sólidamente la plaza de Algeci- 
ras y guardar el Estrecho á |fin de tener franca la 
retirada para el caso de una derrota. 



íta* 



270 historia 

Esto hecho, ahasteció abundantemente la pl 
dejó en ella una fuerte g aniicion compuesta de los 
guerreros de su mayor confianza pertenecientes á 
la tribu de los Lanitunas, y se puso en raarc 
su hueste hacia Sevilla, precedido de Etm-Abed 
que iba preparando los alojamientos y raciones pu- 
ra los Morabitas en el camino desde Algcciras hasta 
su capital. 

Encontrábase á la sazón el ínclito Alfonso "VI si- 
tiando á Zaragoza donde le llegó la noticia del de- 
sembarco en las costas españolas del grande ejer- 
cito Almoravide. Levanta apresuradamente el cer- 
co de la plaza, y acuerda en consejo con sus eapit*- 
nes solicitar el auxilio de Sancho-dfi Aragón y Be- 
renguer de Barcelona- Acuden estos principes al 
llamamiento y con sus tropas, las de Castilla y Ga- 
licia y, numerosos cabitlL/ros Navarros y Fi:i 
reúne un formidable ejercito, con el cual cruz» 
casi toda la España de Nordeste á S .r-oeste y lleg 
á la comarca de Badajoz. 

Entre tanto Yussuf, después de haber r 
en Sevilla todas las banderas de la España i 
mana, se encamina con un ejército dividid., 
dos cuerpos, africano el uno, mandado por el g 
de Emir en persona, y musulmano-español e 
acaudillado por Eben-Abed, hacia la misma comar- 
ca escogida por Alfonso VI, (sin que los cronistas 
nos digan el porqué de la elección) para representa- 
el segundo acto del memorable drama que comen- 
zó en las orilllas del Guadi-Bécca, 

Tras vicisitudes varias cuya narración nos re- 
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amos para la segunda parte de nuestra Histo- 
ria de Andalucía, los dos ejércitos vinieron alas 
manos en las estensas llanuras llamadas de //daca. 
no lejos de Badajoz, el viernes 23 da Octubre de 
1086, á los tres meses y veintitrés dias del desem- 
barco de Yussuf y susMqfabitas en las playas de 
Algeciras. 

Rara coincidencia; el mismo espacio de tiempo 
con corta diferencia medió entre el desembarco de 
TarÜC en el golfo de Gibraltar y la batalla en que 
fueron barridos los Godos de la haz déla tierra, 
que entre la ocupación de Algeciras por Yussuf 
ben-Taschfin, y la funesta rota de Zalacá. 

No nos detendremos, en este lugar, en ia rela- 
ción de los detalles de aquel tremendo desastre, 
sobre el cual nuestros cronicones de la Edad Media 
pasan como sobre ascuas, tan doloroso fué para le 
cristiandad el acontecimiento que los historiadores 
arábigos celebran como el mas fausto para el Isla- 
mismo. Mas no podemos renunciar al deseo de re- 
producir el parte que de la batalla dio Yussuf ben- 
Taschfin al meschuar de Marruecos, según aparece 
en los manuscritos arábigos del Escorial. 
Helo aquí. 

Después de las alabanzas á Dios y de la saluta- 
ción á Mahoma dice: «Al acercarnos al tirano (á 
quien Dios maldiga) y ya frente á frente con él le 
hicimos laintimacion dándole á escojer entre hacer- 
Be musulmán, pagarnos el tributo, ó pelear. Atúvo- 
se alo último, y en su virtud convinimos mutua- 
mente en dejar la batalla para el lunes 15 de rejeb, 
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diciendo el rey de los en*ii;mos que el viernes 
festividad de los musulmanes, el sábado de los jo- 
dios, délos que contaba muchos en su . 
domingo pítalos cristianos. Nos retira- 
tras posiciones; mis habié -dosenos dicho que los 
tales cristianos eran unqj embusteros, y quebrante* 
dores délos convenios jurados (Yuflsuf, a! calificar 
tan duramente ¿los cristianos, se olvidó, sin duda, 
que e! Corán autoriza hi mentira SflJo BU i'í nasa que 
sirva para engañar en la guerra al enemigo) 
mantuvimos sobre el quien vive díspu 
lea y enviamos escuchas y esplorailores para ob> 
var sus movimientos. Conefrcto, el viernes ül 
necer nos avisan que el enemigo viene sobre 
musulmanes; mas estos estaban ya preparados 
rala batalla. Al aparecer los cristiane 
üentes se arrojan con sus caballos sobre ellos 
alas de su fervor religioso, como el águila, sobre 
presa, como el león que vela taza que va A dt 
rar. Cuajan nuestras banderas la campiña des] 
da y anch ¡rosa. Las tropas de Lamtuna; 
vanguardia. Al ver los cristianos nuestro» 
dartes ondeando al viento; al mirar nuestro 
tesdispuesfospara dar la carga; las hojas de ni 
espadas centelleando á la sombra del bosque de ' 
zas que se estiende por el campo: al oir el redi 
de nuestros atambgres y de les cascos de mu 
caballoSj se llenan de inquietud: mas 
posible retroceder. 

«El tirano Alfonso y sus guerrero* 
y disparan con ímpetu desaforado; pero los 
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se mantienen inmóviles, elevando su ánimo a 
Dios y poniendo en él toda su confianza. Entonces 
sopló furioso el viento Je Iíí matanza; los sables y 
las lanzas desgarraron las carnes, y la sangre cor- 
rió á torrentes. Dios, en aquel supremo trance nos 
envió desde el alto cielo la victoria, como esquisito 
maná para reparar las fuerzas y dar consuelo á los 
que creen en él. Alfonso, herido en una rodilla de 
un golpe que le Imposibilitaba el uso de la pierna, 
huye desalentado con quinientos guerreros, tristes 
reliquias de los ochenta mil caballos y doscientos 
mil infantes conducidos por Dios á una muerte an- 
ticipada. Tan solo se salva Alfonso (así Dios lo mal- 
diga) guareciéndose en una sierra desde donde 
contempla el saqueo é incendio de sus reales. AJli 
permaneció sufriendo los tormentos de la ira del 
despecho y de la desesperación, hasta que á favor 
de la oscuridad de la noche pudo ponerse en salva- 
mento. El Emir de los musulmanes se mantuvo in- 
móvil en medio de su caballería victoriosa, dando 
gracias al Señor á la sombra de sus banderas triun- 
fantes, alzando los brazos y humillándose ante 
nuestro Dios altísimo por los inmensos favores que 
habia derramado sobre s>j persona, aun mas allá de 
sus súplicas y ardientes anhelos. Los principes an- 
daluces que se habían retirado del campo de batalla 
y ocultándose en las cuevas y accidentes del terreno 
junto á Badajoz, al oir los gritos con que los rhu- 
Bulmanes celebraban la victoria, salieron temiendo 
la vergüenza de su fuga; pues ninguno se portó co- 
mo bueno, escepto El Mothamed Ebn-Abed, blasón 
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de los caudillos andaluces, que se presento a] 

con las muñ¡' del quebranto 

de sus huesos y del im- 
primere- en felicitarle por su esclarecido triunfo]! 

por las proezas que se habían acometido en tan me- 
morable jornada. 

«Alfonso se salvó por sender 
vorecido por la lobreguez de la noche, Perdió en el 
camino hasta cuatrocientos jinetes délos quinien- 
tos que sacó de la batalla, y asi consoló ciento po- 
do regresar á Toledo. Gracias sean dadas por tan- 
tos beneficiosa Dios Todopoderoso, du 
del universo; pues solo él es vencedor, y solo el es 
grande y ha de reinar sin fin en la eternidad... 

A parte de la concisa ampulosidad do este parto 
es indudable que la victoria que los Almo] 
obtuvieron en Zalaca, fue la mas señalada, {por 
que sus resultados políticos, ■ 
nos cristianos de la Teiiinsula no estuvieron en 
porción con su importancia,) de cuantas rejii 
historia de la dominación musulmana en Es[ 
la que mas sangre costó á los españoles, 
que reunió Alfonso VI , el conquistador de Ti 
siendo el mas numeroso y brillante que hasta 
dia había combatido en España bajo los estaní 
de la Cruz, desde la gloriosa batalla de Simancas, 
fué completamente destrozado en aquel luctuoso 
dia» y si á su derrota no se siguió una segunda 
conquista como la de Tarik y Muza, debido fué á 
que los andaluces se negaron á contribuir ó la rea- 
lizacion de los proyectos que meditaba el empera- 
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de Marruecos, y á que la España de 10&6 era 
ya la de tos españoles y no colonia ó feudo de raza 
alguna extranjera. 

Sin embargo, es muy posible que la derrota- de 
Zalaca hubiese tenido inmediatas y mayores conse- 
cuencias para los cristiano; qne la sangre vertida en 
la comarca de Badajoz, si en la noche que siguió al 
dia en que el Corán hizo dar uu paso atrás ai Evan- 
gelio, no hubiese ll':g:n:k' á Yussuf la noticia del fa- 
llecimiento de su hijo el mas querido, qae dejara 
en África. Hondamente afectado con tan triste nue- 
va, el emir Almuravtde abandonó el país teatro de 
su mas espléndido triunfo, y pasó inmediatamente 
á África, deseosa de abrazar vi cadáver de su hijo y 
de asistir á sus funerales. 

En ausencia de Vussuff quedó al frente del ejér- 
cito Almoravide uno de sus masafaraados-caudilloa 
llamado Sir Abu-Bekr, quien desde los campos de 
Zalaca marchó con sus africanos contra los estados 
cristianos del Norte del Duero, en tanto que el emir 
de Sevilla se dirigió con los andaluces a tierra de 
Toledo, dónde recobró por f lerza de armas los pue- 
blos y las fortalezas que cediera á Alfonso VI á ti- 
tulo de dote de su hija Zaida. Los fáciles triunfos 
que Efen-Abed obtuvo en las nuevas fronteras de 
reino de León y Castilla le alentaron pira llevar 
sus armas al pais de Murcia, donde los cristianos 
acaudillados por Rodrigo Diaz de Vivar, el Cid, le 
hicieron sufrir una 3erie de reveses que le obliga- 
ron á retirarse á Sevilla. 

No mucho nías afortunado fueron Sir Abu-Bekr 
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y los africanos en sus guerras contra los castellao! 

y leoneses; de forma que á los ilos años del regí 

de Yussitfá ta Mauritania, los cristianos se habí; 

repuesto del desastre de Zalaea, y loe muanlmím 

desavenidos como sie 

escesos de sus tradicionales <! 

exacerbadas á la sazón por 1 

del emir de Sevilla, recurrieron de DUG 

para que los librase de la ruina que lea 

El poderoso caudillo Almoi-avidc- 
por segunda vez (1088) en Algecintt, y de allí pat 
á Sevilla donde mandó pregonarla Guerra Satti 
señalando á los muslimes como panto ■!■ 
las banderas los campos de A ledo ea el distrito d 
Lorca. Reunido Yussuf y sr;s Morabitos al ei¡. : . 
cito musulmán confederado, puso sitio 
za de Aledo, I-a heroica resisi 
cristiana y la discordia que est: :!l ■'. ei i 
andaluces obligó al caudillo africano ;i k-vaiita 
cerco de la plaza. Mi (lucrados los pía. 1 : 
campaña á resultas de las desavencm i. 
en el campo musulmán, y noticioso Yussuf de q 
elrey Alfonso VI se dirigía hacia el teiTitol 
Murcia, licenció el ejercito y se encaminó con su 
guardia africana á Almeria en cuyo puerto se em- 
barcó para Mauritania, descontento de los andalu- 
ces á quienes acusaba de haber frustrado en dos 
ocasiones sus esperanzas de conquista en la Penín- 
sula. 

Embargado se encontraba Vussuf en África ar- 
reglando los asuntos del gobierno de sudílatado im- 
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icrio, cuando recibió (1090) apremiantes comuni- 
caciones ile su luga* teniente en España. Sir Abu- 
B^kr, participándole el mal estado en que se en- 

1 «traban los negocios de los Almorávides, com- 
imetidos gravemente de un lado con las incesan- 
hostüidades de los cristianos y del otro á resul- 
s de las interminables rivalidades de los emires 
andaluces. Ed su vista, el héroe africano dispuso - 
pasar por tercera vez d España; pero en esta oca- 
sión lo verifico con el decidido propósito de com- 
batir en su propio particular provecho. 

A pretesto de hacer la Giurra Sania desembarcó 
en Algedras al frente de un numeroso ejército for- 
mado de tribus ma ritan as; y sin dar tiempo á que 
ae le incorporasen las banderas andaluzas, cuyos 
caudillos, que comenzaban á arrepentirse de haber 
llamado en su auxilio. i los africanos no se dieron 
mucha prisa á unirse á él. marchó ejecutivamente 
á tierra de Toledo, cuyas poblaciones y campiñas 
y risoló, sin serle posible entrar en la capi- 
tal donde se hiciera fuerte el rey Alfonso. Logrado 
el primer objeto de su espediciou, que fué demos- 
trar que no necesitaba el apoyo de los árabes espa- 
ñoles para combatir con éxito contra los cristianos, 
retrocedió con su ejército victorioso sobre Granada 
importante ciudad que le abrió sus puertas y de la 
que tomó posesión á despecho de su emir y guarni- 
ción en Setiembre de 1090. Dos meses después des- 
tituyó al emir y lo desterró con toda su familia & 
África. Considerando completamente sometida A su 
dominio aquella feraz y rica provincia, regresó á 
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fines de Noviembre;! sus estadía de líi 
jando oh clin por gobernado] 
entera confianza opa un mj 
pas Almorávides. 

El suceso tle (iranadn llenó ■ 
nía del emir de Sevilla; quien arrapen 
SiadO tarde de iiaber franqueado ú I 
puertas de la Península y temiendo pan 
milia la misma suerte que cupo á bu rl 
nada, se uníparo par. a resistir el tremen 
que ,=e veía amei.n.zado fortilic 
níciido en estado de defensa ■ 
emirato. 

Poco tardó Vussuf en tener nol 
prestos guerreros que hacia Ebn-Abed, yjir/g; 
dose en su vista, desligado de] compro 
quinen» oon los. príi. cipes, andaluces, ilÍspu.so el e 
vio ¿España de un formidable ejercí! 
que á las órdenes ¡le su iugar-tenien 
Bekr, debía tomar posesio i de la Península en 11 
bre del emir supremo de África. 

Verificado el desembarco en las playas de A 
ciraa, los Almorávides se dividieron en cuatr 
merosoS cuerpos de ejercito, para operar < 
mero alas órdenes ile Abu-Bekr, contra £ 
y Badajoz, y los otros tres contra Córdoba Ronda 
Almería. El general de Yussuf abrió ep 
te la campaña en tierra de Sevilla, di 
tro una inesperada resistencia en la caballeri 
andaluza que en mas de un encuentro 
llardamente las numerosas taifas Almorávides. 
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A fin de obligar ;i Ebn-Abed á dividir sus fuer- 
zas, Sir Abu Bekr envió una fuerte división so- 
bre Jaén. Atacada y rendida esta plaza, la hueste 
vencedora retrocedió sobre Córdoba, sitiada tam- 
bién á la sazón por los africanos, quienes alentados 
con el refuerzo estrecharon el cerco en términos 
que la antigua corte de los Califas se vio obligada 
muy luego á capitular, (fines de Marzo 1091.) 

Un mes después de la toma de Córdoba, esto 
es. á fines de abril, las armas Almorávides domi- 
naban todas las plazas y fortalezas del vasto emira- 
to de Sevilla, á escepcion de esta ciudad y de la im- 
portante plaza de Carmona. En tan desesperada si- 
tuación Ebn Abcd acordó recurrir á su yerno el rey 
de Castilla y León, A! fonso VI, ofreciéndole en pa- 
go de sus auxilios no solo devolverle las plazas que 
formaron parte del dote de Zaida sino reconocerle 
por señor de todos aquellos estados que pudiera re- 
cuperar ó conquistar con su ayuda. Alfonso á quien 
causaban vivísimas inquietudes los progresos de las 
armas Almorávides en Andalucía, se apresuró á 
suscribir á la alianza propuesta, y en su virtud reu- 
j ejército de veinte mil caballos y cuarenta 
¡1 infantes, y lo envió en socorro del emir de Se- 

La hueste cristiana cruzó las asperezas de Sier- 
i Morena por el puerto de Muradal, y llegó sin 
ropiezo hasta Almodovar del rio, donde encontró 
1 ejército Almoravide. Después de algunos días de 
■ --nenia.-; refriegas, en las que la victo- 
t se mantuvo indecisa entre los beligerantes, el 
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ejército cristiano emprendió la retirada sin haber 
conseguido el objeto de su expedición. Desembara- 
zado el general Almoravide del mas terrible de sus 
enemigos, dirigióse sobre Sevilla cuyo cercó for- 
malizó ejecutivamente. Agotados todos los medios 
de resistencia, Ebn-Abed rindió la ciudad al gene- 
ral Aliu Bekr, bigar-teniente de Yiissuf, bajo con- 
dición de respetar su vida y hacienda y la de los ve- 
cinos de Sevilla. 

En los primeros del mes de Setiembre de 1091. 
los Almorávides tomaron posesión de Sevilla, y 
la misma hora Ebn-Abed se embarco con sus híj< 
mugeresy esclavos con dirección A Ceuta, donde 
taba esperando á los tristes desterrados el emir de 
África Yussuíben-Taschnn. 

Asi acabóla poderosa y esclarecida familia de 
los Abedules de Sevilla, á los setenta táe-8 ¿e 
nado, victima de la desatentada ambición que 
citando contra ella el óiiio de todos los prii 
andaluces, malgastó eu guurivts civiles los ro< 
sos del país, y la fe y el entusiasmo de los ¡iral 
que babiau sobrevivido á la ruina del Califato 
Córdoba, poniendo á estos en el duro trance 
tener que elegir entre el vasallage de los re; 
de León y el de los bárbaros Almorávides. 

En el mismo año de la toma de Sevilla por 
Africanos, los generales de Yussuf se 
de los Estados tle Almería y Murcia: de manera qi 
en el breve trascurso de unos diez y ocho mei 
toda Andalucía quedó sometida á ¡as arman del 
deroso emir fundador de Marruecos; y desapai 
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para siempre de su suelo, con las dinastías que se 
erigieron en soberanas sobre las ruinas del Califa- 
to de Occidente, el predominio que la raza árabe 
ejerciera sobre las demás razas musulmanas esta- 
blecidas en España desde la conquista de Muza, y 
con él la cultura y el genio civilizador de aquellos 
hombres que durante tres siglos y medio llenaron 
el mundo conocido con la fama de su saber y gran- 
deza. 

En el curso del año siguiente (10112), las armas 
Almorávides se apoderaron de los emiratos de Ba- 
dajoz, Valencia, y de las islas Baleares; salvándo- 
se solo delageueral conquista el de Zaragoza, cuyo 
emir, era principe tan valeroso, opulento y amado 
de bus subditos, que Yussuf no se atrevió á comba- 
tirle, y cuya alianza aceptó con júbilo. 

En menos de tres años, pues, los Africanos á 
quienes tan imprudenteme te enseñara e! camino 
do la Península el grande Almanzor, se apoderaron 
de la España mus ¡Imana y sustituyeron 8U domi- 
nación á la de los Árabes, Sirios y Egipcios. Nuevos 
Cartagineses llamados á Andalucía por sus correli- 
gionarios, y hasta pocos años antes susse_ñores, 
convirtiéronse como los hijos de la rival de Boma 
' en dominadores y tiranos de los mismos que ha- 
lan fiado en ellos su salvado:). 



Entra t&ntO el rey de Castilla y León, Alfonso 
[, repuesto muy luego del desastre de Zalaca, ob- 
o un cumplido desquite de aquel funesto revés. 
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venciendo en campal refriega i los Almorávides 
Toledo, en la provincia de Muí 
gloriosa espedicion ]■. . dura y Por- 

tugal, donde se apoderó en la primavera de 1093, 
de Santarem, Lisboa y Cintra. Habíanle acompaña- 
do en estas victoriosas camión": 

bles franceses venido- iicTrear con- 

tra los infieles, dos caballeros de Ift casa, de BoigD- 
ña y parientes de la reina de Castilla, Constanza, su 
segunda mujer. Llamábanse lia i mundo y Em-iouf 
y eran primo-berma:- os. De tal manr 
granjearse la estimación del n-y que les dio en 
trimoitio sus dos bijas Urraca y Teresa. Á líuiím 
do la primera con el condado de Galicia, \ á En 
que la segunda con el señorío de las tierras que 
bia conquistado á los musulmanes eu la I usita: 
"Principio fue este de grandes excesos, origcu. 
reino que habia de erijirse en Portugal y fv 
mentó que habia de servir para qued^^^_ 
fuesen tronco y raíz de dos dinastías reales 
paña. 

Alarmado Yussuf con las noticias que 11 
á África referentes á las repetidas victorias 
eanzaban las armas del rey de Casti 
nos Inanes, y convencido de que no [n>dia 
con la eficaz cooperación de los andaluces para 
fender un país que solo por la fuerz 
su obediencia, envió refuerzos j orden 
tes á su lupar teniente, Sir Abu-Bek 
abriese ejecutivamente la campaña contra los ci 
fíanos en Estremadura y Lusilania. Ilizolo asi 
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eral Ahnoravido. y en breve tiempo recobró 
Evora, Silves, Lisboa y otras poblaciones impor- 
tantes (¡el Occidente de la Ten ínsula. Alfonso VT 
regresó á Toledo, y aunque perdida por el momen- 
to paite de bus conquistas en lo Lusitania, entró en 
su capital cubierta la frente de laureles y arrastran- 
do un rico botin fruto de sus venturosas expedicio- 
nes. 

Las nuevas que de Valencia llegaron al campo 
de Sir Abu-Bekr, participándole que la ciudad es- 
trechamente sitiada por el Cid Campeador estaba á 
punto de rendirse, obligaron al Alntoravide á acu- 
dir en auxilio de la plaza ante cuyos muros fué 
derrotado por Rodrigo, que al fin conquistó aquella 
importante ciudad en mayo ó junio de 1 094. 

En el año Siguiente (1095) Alfonso VI, viudo de 
Bertlia princesa oriunda de Toscnna, y repudiada 
por Enrique IV de Germauia, con la cual se casara 
el rey de Castilla después del fallecimiento de la 
reina Constanza ocurrido en 1093, contrajo matri- 
monio con la bella Zaida, la hija del Emir de Sevi- 
lla al-Muwaya Ebn-Abed, quien se la entregara, 
muy niña todavía en 10S4, como prenda de amistad 
y alianza; y en cuya compañía vivió hasta quedes- 
ligado de todo compromiso político ó de honor, y 
habiendo la gentil musulmana abrazado la religión 
cristiana y tomado en el bautismo el nombre de Ma- 
ña Isabel, pudo el conquistador de Toledo compar- 
tir con ella a la* faz de sus pueblos su lecho y el tro- 
no de Castilla. 

Pasárouse algunos años durante los cuales, si 
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bien Andalucía no tuvo que lamentar los estragos 
déla guerra, vivió, sin embargo, cual viuda des- 
consolada arrojada por un desuno fetal en brazos de 
un nuevo y aborrecido esposo, Dorando sin cesar la 
memoria de aquel que supo merecer su primero y 
mas acendrado amor. 

En el de 1 103, conceptuando Yussnf realizadala 
conquista déla España nni.^iliruioa y en tal virtud 
incorporada en calidad de provincia al imperio Al- 
moravide de África, dispuso pasar por cuarta veza 
Andalucía para ordenar definitivamente los asuntos 
de su gobierno. Acompañáronle sus dos hijo? Ati i 
Taher Temía y Abu el-üasan Aly. con quienes re- 
corrió varias provincias de 

mostrándose altamente complacido de la valiosa ri- 
queza de aquellos nuevos estados cOD que había en- 
grandecido su dilatado imperio. 

Terminado el viaje convocó en Córdoba 
Imanes, jeques y caides principales de África y Es- 
paña, y nombró en presencia de !a asamblea por su 
futuro sucesor en el imperio á su hijo Aly. > 
do que en el acto se le reconociese por tal y se le ju- 
rase obediencia. Apresuráronse todos los asistentes 
á cumplir su mandato; hecho lo cual dispuso que 
el wazir Abu Mohammed ben-Abd-el-Gaiir. esten- 
diese el acta de su declaración en los términos si- 
guientes: 

"Alabanza á Dios dispensador de misericordia 
sobre cuantos le sirven, y ensalzador de los reyes y 
y caudillos de ios estados para la paz, y concordia 
entre los pueblos. El emir el-Moslemyn Nasredin 
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Yakub Yussuf ben-Taschfin, á quien Dios ha 
constituido en guardián y defensor de tantos pue- 
blos que están sirviendo á Dios siéndole !!■ ■! 
ceptuivndo que Dios habrá de pedirle cuenta maña- 
na del uso que ha hecho del supremo poder puesto 
en su manos, sobre todo en lo relativo al sucesor 
que deja para la gobernación de los pueblos, asunto 
que abarca tantos intereses a-i los generales como 
los particulares de todos sean pobres ó sean ricos, 
ha dispuesto, después de haberlo pensado madura- 
mente y después de un examen prolijo de las dotes 
asi guerreras como religiosas de su hijo segundo, 
Abu el-Hasan Aly, descargar sobre sus hombros to- 
do el peso y desempeño de la gobernación del im- 
perio; en cuya virtud lo señala, nombra, aclama y 
encumbra á la suprema gerarquía del imperio, po- 
niendo á su cargo el gobierno de los Morabitas y 
pueblos conquistados, previo el dictamen y consen- 
timiento de los sabios, jeques y hombres principa- 
les de las tribus, quienes han manifestado Hl Temen- 
te que aceptan gustosos la declaración de sucesor; 
y así declaran y reconocen, como lo acreditan sus 
firmas, á Aly ben-Yussufpor su emir, con arreglo 
a la elección y declaración de su padre, quien le ha 
conceptuado como el mas capaz para el desempeño 
de la suprema soberanía." 

Dada lectura del acta á la asamblea por el secre- 
tario de Estado, el príncipe Aly juró en manos de 
su padre; firmaron todos los asistentes, y luego el 
secretario en nombre del principe, con lo cual se 
dio por terminado aquel solemne acto, que se veri- 
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ficó en Córdoba ea setiembre de 1103 (A bu-I- Fe- 
i!;di. Casiñ.) 

Después dehab ido I ■ ■ I ■. ► cuanto estimó 

conveniente pava, el gobiel ■■ musuJ- 

na, Yussuf dispuso su i Mas an- 

de abandonar pava siempre este Hermoso pafe 
cuya administración dejaba confiada á su hijo Aly, 
dióle entre otras las siguientes ¡nal r 
cuidase de confiar los mandos milítjti 
y las alias magistraturas asi en las plazas fuertes 
como en las capitales de pr is Mor» 

bitas de Lamtuna. Que mantuviese con 
sobre las anuas en E^ys 
gado y equipado. fin:rte de diez y siete mil ca- 
ballos Almorávides, rep i ienteraa* 
ñera; siete mil en Sevilla, mil si 
mil en Granada, cuatro mil en la España OrieO 
tal y los demás por las fronteras del po . 
á cada uno de estos soldados le señalara joncí 
dos mensuales ademas de la ración y del pienso pa- 
ra los caballos. Que encomendase la defensa 
fronteras y la guerra contra los cristianos 
musulmanes españoles, como hombrea maí 
cedores que los africanos dclpais. Que tratase c 
mucha consideración y miramiento á los musul 
manes andaluces, premiando con armas, caballo; 
ropas y dinero á aquellos que se distinguieran D 
su valor eu la guerra y jor sus servicios en el g 
bierno; y, por último, que mantuviese amistad y 
alianza con los emires de Zaragoza. w tg. 

Como se vé, en estos consejos no se hizo el 
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pequeño lugar para los cristianos andaluces 
que vivían entre los musulmanes. Esta política 
tan opuesi rvaron los árabes durante 

su larga dominación, no tardó en dar sus naturales 
frutos en perjuicio de lis nuevos conquistadores sec- 
tarios de IsLim, Apartir de estedia, los que hasta en- 
toncesvivieraasutnlsosáladaraleydela necesidad y 
obedientes álosque por costumbre consideraban co- 
mo 8us9eñote*niitiirales,9Üaabrigarídea3 de eina.iv- 
cdpaeion, comenzar:. ' ¡ri o m-ipirar por sacudir el abor- 
recido yugo de aquellos bárbaros que venían á sus- 
tituir su fanatismo y salvaje rudeza á la tolerancia 
y cultura de los árabes; sus costumbres semi-sal- 
vajes todavía, ala brillante civilización de la aristo- 
cracia musulmana andaluza y su grosera supersti- 
ción á la despreocupada inteligencia de los filósofos 
dejlas escuelaadc Córdoba y Sevilla. 

Arreglados los asuntos del gobierno de la Espa- 
ña musulmana, y conceptuándola ya del todo so- 
metida:! su imperio, Yussuf regresó á África. Tres 
años después, esto es, en el creciente de la luna de 
moharrem del año 500 de la Hejira (3 de setiembre 
de 1106) falleció en su capital de Marruecos, á la 
edad de «V» años; después de un reinado glorioso 
de cuarenta, á contar desde la abdicación de Abn- 
Bekr ben Ornar, sucesor del Morabitade Sus, Ab- 
dallah ben-Jasim. 

«Este fué, dicen sus biógrafos, Y ussuf ben-Tas- 
chfin el Berebere, fundador de Morrakesch, vence- 
dor de Zalaca, emperador temporal de los Morabi- 
tas, entronizado!' de la casta africana y vencedor en 
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África y España de los Árabe». Apellidáronle- el i 
célente, el norte de la reliíjhn , el nue si ; 
recto en el imperio, y en suma, Nasir-el-Dyn-. 
(el defensor de l-i ley de Dios). 

El mismo dia de la muerte de YnSBuf, se hizo ■ 
Marruecos la proclamación de su hijoAli Abu-e 
Hasan. Fué su madre cristiana, y se llamaba Kan 
ra; pero Yussu» solia llamarla Kasné (tesoro exc< 
lente) 



La dominación Almoravide no mejoró en r 
ni aun transitoriamente, la situación de Andalud 
puesto que aun antes de consumada, comenzó' el g 
neral arrepentimiento por haber abifii 
tas del país á la conquista de la raza Africana 1 
aborrecida siemprey mas que nunca di 
pos de la disolución del califato de Córdoba. Loe 
daluces puestos en la dura necesidad de elegir enl 
los reyes cristianos de Toledo y los em] 
África, obtaron por estos últimos linit i 
mente por motivos religiosos. Esta 
elección anticipó de algunos siglos la ruina de s 
templos y la de su grandeza y prosperidad r 
material. 

En efecto; cuando se compara la 
que quedó el reino moro de Granada después q 
las armas cristianas se hubieron apoderado det( 
España, salvo <ie aquel delicioso vergel, con la q 
tuvieron los demás reinos musulmanes bajo la ti 
minacion de los Africanos Almorávides y Alrnol 
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no es posible desconocer que los Andaluces co- 
metieron un gravísimo error político, escojiendo 
entre Alfonso VT y Yussuf. á este ultimo. Porque 
si los reyes moros de Granada, abandonados á sus 
solas y exiguas fuerzas obtuvieron de los monarcas 
cristianos condiciones tan ventajosas que pudie- 
ron subsistir en España durante cerca de dos siglos 
y medio como soberanos independientes, y el pue- 
blo musulmán conservó su culto.su autonomía y 
su libertad, ¿con cuánto mas motivo hubieran obte- 
nido las mismas condiciones en un tiempo en que 
los Árabes eran dueños todavía de Andalucía, Es- 
tremadura, !a mayor parte del Portugal, las provin- 
cias todas de Levante desde Almería hasta la de- 
sembocadura del Ebro, y las islas Baleares? 

Cierto es que Granada subsistió como reino feu- 
datario de Castilla; pero conservó, repetimos, su 
autonomía, y tuvo sus reyes propios; al paso que 
Andalucia bajo la dominación de los Mauritanos, se 
vio convertida en provincia del imperio de África, 
y en provincia vejada y maltratada; porque á un 
tiempo que con su rinueza escitaba la codicia de los 
gobernadores que le enviaba Marruecos, con los 
restos de su cultura pasada, con las gloriosas tradi- 
ciones de su grandeza y civilización, avergonzaba 
la pobreza, ignorancia y semi-barbarie de los moros 
de ambos Magrebs. 

El sentimiento religioso, y la ambición délos Be- 
ni-Abed de Sevilla, cegó á aquella noble y desven- 
turada raza hasta el estremo de forjarce con sus 
S y con pleno conocimiento de causa, 
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las cadenas en que queJú aprisionado, y bajo cu 
peso muy luego sucumbió. 

Los cristianos del Norte y del Oriente de la Pe- 
nínsula respetaron, admiraron y estimaron siempre 
álos árabes-andaluces; los africanos, desde los pri- 
meros dias de la conquista, los odiaron de muerte; 
y cuando el destino convirtió á estos de subditos en 
señores los trataron con el mas soberano desprecio, 
con la mas humillante altivez. Los primeros se ma- 
nifestaron tolerantes con ellos en punto á religioi 
los segundos le quemaron sus libros de filosofía 
las plazas de Córdoba, de Marruecos y de Kaírw; 
Cuando los castellanos entraron por vez primera 
Córdoba, como auxiliares de Solaiman, respetaron 
la Aljama bajo cuyas naves resonaba la doctrina de 
laSunna; cuando los mismos castellanos entraron 
en Córdoba como auxiliares también del último Al- 
momvíde, ataron sus caballos á los muros de la mez- 
quita bajo cuyas naves ya solo se oia la voz de los 
fanáticos Morabitas. Los cristianos concurrían á las 
Academias, á las tertulias científico-literarias de los 
árabes: los almorávides y los almohades destruye- 
ron aquellas academias y dispersaron á sablazos los 
Bábios que se reunían en ellas. Los árabes, andalu- 
ces en suma, se acercaban lenta pero irresistible- 
mente álos cristiano!, y á caso hubieran acabado 
por fundirse ene!!os-¿no comenzaban ya á avergon- 
zarse del Corán? — los Moros fueron sus enemigos 
irreconciliables por odio de secta, que es e! odio más 
feroz en materia de religión. Árabes y cristianos se 
llamaban recíprocamente infieles: Árabes y morop 
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i los unos á los otros de herejes, impíos 
y miembros podridos de la gran comunión de fe mu- 
sulmana. 

Y no fué solo bajo el punto de vista délas creen- 
cias religiosas que la conquista de los Almorávides 
fué funesta para Andalucía; sino que también, y 
mucho mas, lo fué bajo el de los intereses morales 
y materiales del pueblo. La anarquía, el desorden 
y la guerra civil que se habían entronizado en este 
desgraciado país desde la disolución del califato de 
Córdoba, continuaron con mayor intensidad; y no 
ya solo movidas por la ambición de los emires que 
aspiraban á la supremacía de sus Estados sobre loa 
del vecino, sido que también por las inveteradas an- 
tipatías de raza; por el instinto de conservación de 
los unos y por el alan de esterminio de los otros. 

Así como los godos, en los comienzos del siglo 
VIH, tiempos de su decadencia y grandes discor- 
B, llamaron como auxiliares á los árabes 
[ue inmediatamente se convirtieron en señores, asi 
los árabes, á fines del XI, recurrieron para poner 
término á las suyas y salvarse de un peligro toda- 
a imajinario, á los reyes Mauritanos, que entraron 
elidiendo protección por salir mandando. 
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Ayub-ben-Habib. . . ¡ 
El-Ilor ben-Abderrah- 
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El-Samah ben-Melek. . 
Abderrahman el-Gha- 
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A m besa ben-Schsohim. 
Hodeirah beu-Abda- 

llah-1-Fehri 

Yahyahben-Saleniah. . 
Hodheifa ben-1-ÍTaus. . 
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Okbah ben-1-Hedjadj. . 
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Mohammed I, ben-Ab- 
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Al-Kasim, hermana de 
Aly 1023 

Abderrahman IV. - - , 1023 
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Mohammod III. . . 
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Zomadih; rejente durante la menor edaS de 

bu sobrino. 
Mohammed ben-Man Motacim. 
\z-ad-daula, ben-Motacin. 
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